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    Dedicación 
 
    A mi esposa, Gemma, y a la hija no nacida dentro de ella. Ambas han soportado mi interminable parloteo de novelista durante mucho tiempo. 
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    Prólogo: La espada de Dios 
 
    Los tres jinetes restantes se dispersaron tratando de dividir mi atención al acercarse. Cuando maté a su colega hace una semana en Egipto, no creo que pudieran creerlo. Son los cuatro jinetes, literalmente del apocalipsis, y uno de ellos acabó para siempre a manos de una mujer de veintitrés años, de un metro y medio, a la que le falta la mano izquierda. Claro, me habían visto despachar a otros de su raza, pero la inmortalidad los había vuelto complacientes. 
 
    Pero ya no; no desde Egipto.  
 
    La lluvia que golpeaba mis pestañas hacía que se movieran, pero me negaba a dejar que se cerraran, o a usar una mano para limpiarme la cara. Esta vez me tenían acorralada y, sin que Daniel me ayudara a escapar a través de un portal, no tuve más remedio que enfrentarme a ellos. Que Daniel huyera en el último momento no debería haberme sorprendido, pero lo hizo. Sabía que estaba traumatizado por todo lo que le había pasado, pero es un demonio, por Dios, debería ser un poco más duro que esto.  
 
    Desde el centro de mi cuerpo, extraje la energía de la fuente, el jugo primitivo que hace girar la Tierra. Alimentó mi capacidad de producir un arma que me sorprendió la primera vez que la usé. Con la espada de Dios en mi mano izquierda protésica, empujé la energía desde mi centro, sintiendo la familiar sensación de crepitación y efervescencia mientras salía por mi pecho hacia mi hombro derecho y bajaba hasta mi mano derecha, donde formaba un orbe que flotaba apenas una fracción de pulgada por encima de la piel. Era una advertencia para ellos; esto era fuego de pecado que podían ver, la esencia mágica del alma de los ángeles utilizada como arma. Era una abominación para los ángeles, aunque ellos mismos la utilizaban de la misma manera cuando era necesario. Aunque era potente, no era nada comparado con el fuego infernal que producían los demonios.  
 
    Si no fuera por mi capacidad casi única de crear un rayo duradero que alimentara la espada divina, mi amenaza para los jinetes podría ser mínima: soy duro, pero no soy inmortal, y ellos sí.  
 
    Lo comprobé por encima de mi hombro derecho. Sintiéndome como un bateador a punto de robar una base, tuve que comprobar sus posiciones relativas y juzgar cuál de ellos iba a intentar moverse primero.  
 
    ¡Fue el que estaba a mi derecha! Disparó orbes gemelos de fuego infernal rojo y oscuro, el arma principal de los demonios y que mataría a la mayoría de las criaturas en el momento en que las tocara, incluidos los humanos. Pero yo no, de alguna manera era capaz de absorberlo, hilarlo y usarlo contra ellos y ellos lo sabían, así que ¿por qué lo usó cuando sabe lo ineficaz que es? 
 
    Como una distracción, por supuesto. Sus amigos se movieron en el momento en que mi atención fue atraída. Los tres convergían ahora hacia mí, los dos que no habían disparado sacando espadas largas de sus espaldas. Mientras el peligro amenazaba, los trozos de armadura de Dios que había podido reunir hasta entonces cobraron vida sobre mi piel. Era menos de un tercio del traje completo, pero las partes de mí que cubrían estarían a salvo de cualquier daño.  
 
    Los jinetes venían hacia mí desde tres direcciones; su intención era inmovilizarme en el centro, donde me resultaría imposible defenderme. Por eso elegí al que empuñaba el fuego infernal y corrí hacia él. Con los dientes apretados y un grito de rabia escapando de mis labios contorsionados, cambié de mano, llevando la espada divina a mi derecha, donde empujé un chorro de fuego infernal hacia ella. La hoja de obsidiana, imposiblemente afilada, cobró vida mientras la energía azul claro la iluminaba desde el interior. Había visto a demonios que intentaban blandir la espada de esta manera, pero ninguno de ellos había sido capaz. Sólo había conocido a otro que estaba seguro de poder hacerlo, y no era un demonio en sí mismo. También había otro, su hermano, del que sospechaba que era capaz de hacerlo. Era un demonio, su líder de hecho, y el mundo se iría a la mierda si se hiciera con él.  
 
    Que era precisamente lo que los jinetes habían venido a organizar.  
 
    Cuando la espada alcanzó su máxima potencia, salté y golpeé. El jinete esquivó el golpe, pero no esperaba que yo doblara las piernas y cayera de rodillas. Mi impulso hacia delante me llevó por debajo de su propia espada cuando la sacó de su espalda en un arco de barrido y mi brazo se clavó en la parte inferior de sus piernas, marcando su espinilla izquierda para abrir un profundo corte que lo derribó. 
 
    Todavía deslizándome sobre mis rodillas, utilicé la mano izquierda para agarrarme al suelo y girar, poniéndome en cuclillas cuando los otros dos jinetes llegaron junto a su colega. Me arriesgué a sonreír en su dirección, con el pelo castaño cayendo sobre mi cara para ocultar la cicatriz hasta que lo aparté.  
 
    —¿Os sentís nerviosos, chicos?  
 
    En respuesta a mi pregunta, el jinete caído volvió a levantarse, su herida se negaba a sanar porque la Espada de Dios lo había hecho. Probablemente era la primera vez que sangraba en más de cuatro mil años. Era lo más molesto de los demonios: su inmortalidad. No importaba lo que hiciera, volvían ilesos. Hasta que tuve en mis manos la espada, es decir. 
 
    Aun así, eran desesperadamente difíciles de matar. Pero no imposible, como demostré en Egipto. Sin embargo, tengo que retroceder un poco. Me acabo de dar cuenta de que me he adelantado y te he metido más o menos a mitad de camino. Apuesto a que nada de esto tiene sentido para ti en este momento. Déjame retroceder un poco y empezar de nuevo.  
 
    Era un día caluroso en la República Unida de Zannaria ... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Junio de 2013 
 
    República Unida de Zannaria, Golfo Pérsico 
 
    Cinco meses antes de la lucha con los jinetes 
 
    Incliné la cabeza hacia atrás y bebí el agua. Estaba tan caliente que era asquerosa, pero era todo lo que tenía. Era junio y el calor de principios de verano en el desierto hacía que todo estuviera caliente, aunque el agua era lo peor; era como beber de un baño recién hecho. Todos los miembros del pelotón se enfrentaban al mismo problema y cada uno de nosotros se lo callaba: a nadie le gustan los quejicas. 
 
    —¿Vamos a entrar, jefe? —La voz llegó justo detrás de mí, el sargento Baker quería saber qué íbamos a hacer.  
 
    Delante de nosotros había un pueblo. Teníamos una gran vista de él porque nos habíamos acercado desde las colinas del oeste y ahora estábamos mirando hacia abajo sobre él. Podría haber estado en este lugar durante un siglo o diez siglos, pero quién sabía cuánto tiempo más se mantendría en el clima político actual.  
 
    Zannaria volvía a estar sumida en la más absoluta confusión, el gobierno se derrumbaba bajo otro golpe de estado y nosotros estábamos aquí como fuerza de paz de las Naciones Unidas. Llevaba su boina azul claro, aunque no estaba seguro de cómo me sentía con ella y con las limitadas reglas de combate.  
 
    Se estaban produciendo atrocidades, informes vagos sobre masacres en pueblos de aquí y de allá, mientras el país hacía todo lo posible por destrozarse. Me desplegué con mi pelotón ayer por la tarde: muévanse a la posición por encima de esta cuadrícula y observen. Informen de lo que ven porque la información sugiere que este pueblo es vulnerable. 
 
    La inteligencia no se equivocaba; podía ver a las fuerzas militares estacionadas en el pueblo. Todavía no pasaba nada, pero eso no significaba que no pasara. Soy la teniente Anastasia Aaronson.  
 
    Me alisté en el ejército británico hace poco más de cuatro años y obtendré mi capitanía cuando regrese de esta gira, a menos que me las arregle para meter la pata. De nuevo. Soy, literalmente, la teniente que más tiempo lleva en el ejército británico, retenida mientras todos mis compañeros avanzaban porque no puedo mantener la boca cerrada y tengo la preocupante costumbre de decir a mis superiores que están siendo estúpidos sólo porque sí. Aparentemente, eso no es lo correcto.  
 
    Mi actitud no es algo nuevo y probablemente viene de ser tan pequeño. Dejé de crecer a los quince años, pero el día que empecé era el más pequeño del colegio, con el pulgar en la boca y un conejito de peluche metido bajo el brazo. Un chico malo llamado Gavin Garson rió y me arrebató el conejito ese primer día y un montón de otros niños también se rieron. Le golpeé en la cara con mi pequeño puño y recuperé mi conejito mientras él se sujetaba la nariz sangrante. Todos dejaron de reírse y retrocedieron; ese fue el día en que aprendí a ser poderoso. Ahora, con veintitrés años recién cumplidos, mido 1,65 metros, tengo caderas y pechos pequeños y peso 45 kilos. Es una gran desventaja en este entorno en el que mi equipo pesa casi tanto como yo. Sin embargo, soy la que manda, así que el cansancio y la incomodidad que siento nunca pueden salir a la superficie.  
 
    Mi actitud me ganó el respeto de mis tropas, pero no el de mis superiores. Bueno, que se jodan. Me voy a dormir cada noche con la seguridad de haber hecho lo que creía correcto. Hoy fue otro ejemplo de que el planeta me puso a prueba. Lo absolutamente correcto era llevar al pelotón de soldados de infantería, fuertemente armados y bien entrenados, a la aldea de abajo y asegurarse de que nadie hiciera nada que no debiera. Sin embargo, tenía órdenes de no hacerlo.  
 
    Tenía que observar e informar. Justo detrás de mí, el sargento Baker seguía esperando una respuesta.  
 
    —Todavía no —respondí sin darme la vuelta—. Que suba el cabo Travis. Necesito comunicaciones.  
 
    A esta altura, con un terreno rocoso a nuestro alrededor, las comunicaciones eran difíciles y no podría llegar a nadie con el equipo de baja potencia que llevaba. Necesitaba el equipo del cabo Travis si quería desafiar mis órdenes. 
 
    Esperando su llegada, ya sabía que me iba a meter en problemas. Las tropas de mi pelotón seguirían mis órdenes sin rechistar, de eso estaba seguro. La cuestión era si esta vez acabaría enfrentándome a un consejo de guerra.  
 
    —Señora —El cabo Travis llegó, el sargento Baker con él mientras esperaba que tomara una decisión. Los hombres estaban aburridos de la inactividad. Básicamente, se unieron a las fuerzas armadas para disparar a la mierda y volar la mierda y aquí no se nos permitía hacer ninguna de las dos cosas. Podíamos defendernos si nos atacaban, pero eso era todo.  
 
    Eso no me gustó ni a mí ni a ninguno de ellos. 
 
    El cabo Travis me entregó el auricular de la radio.  
 
    —Cero-alfa, aquí dos-cuatro-bravo —Esperé una respuesta y volví a intentarlo cuando no la obtuve—. Cero-alfa, aquí dos-cuatro-bravo. 
 
    La radio crepitó.  
 
    —Cero-alfa. 
 
    Obtuve una respuesta, eso fue algo.  
 
    —Estamos en posición y podemos ver fuerzas agresivas dentro de la población civil. Solicitamos permiso para avanzar y asegurar el lugar contra los ataques —Nos enseñaron que la brevedad era la clave para una transmisión segura por radio: transmitir el mensaje pero hacerlo con el menor número de palabras posible.  
 
    Pues bien, yo había hecho eso. Sabían exactamente lo que quería hacer y por qué debía hacerlo. 
 
    Se produjo un silencio en el otro extremo mientras el radiotelegrafista transmitía mi petición al coronel. El teniente coronel Richard Whiting-Madesure era un político que se escondía dentro del uniforme de un alto oficial del ejército. Pasé la mayor parte del tiempo en su presencia tratando de reprimir el deseo de darle una patada en los cojones. Era mi oficial al mando y yo era uno de sus oficiales más jóvenes. A pesar de ello, estaba completamente seguro de que era una pequeña fracción del hombre que tenía que ser y, a pesar de no tener genitales masculinos, mis pelotas seguían siendo más grandes que las suyas.  
 
    El silencio en la radio se prolongó durante medio minuto. Luego, la radio crepitó y la voz del radiotelegrafista regresó.  
 
    —Negativo dos-cuatro-bravo, permanezca en un patrón de observación. 
 
    Abrí la boca para expresar mis pensamientos al respecto, pero un disparo resonó en el valle, emanando del pueblo y diciéndome que el problema que se estaba gestando allí abajo acababa de estallar.  
 
    Todavía tenía el auricular en la mano.  
 
    —Cero-alfa, disparos. Disparos. Estamos avanzando para asegurar la población civil —Ya estaba metiendo mi arma principal en el hombro y pensando en qué línea de aproximación proporcionaría a mis tropas el mejor refugio.  
 
    La respuesta de cero alfa llegó menos de un segundo después.  
 
    —Negativo dos-cuatro-bravo. No deben atacar. Observar e informar solamente. 
 
    Tomé aire, conteniendo mi creciente ira mientras volvía a gruñir a la radio.  
 
    —Ponlo en la radio. 
 
    Hubo un momento de silencio antes de que la voz del otro lado cambiara.  
 
    —Dos-cuatro-bravo no estoy acostumbrado a que me ladren. Será mejor que lo hagas bien. 
 
    Hice lo posible por contener mi rabia mientras hablaba:  
 
    —Hay una población civil en peligro. Voy a protegerla. 
 
    —No, no lo eres, dos-cuatro-bravo. Esa no es tu misión. 
 
    —Al diablo con mi misión y al diablo con usted. ¿Realmente crees que debo sentarme aquí mientras los aldeanos son torturados o asesinados? Hay niños en esa aldea. Puedo verlos desde aquí. 
 
    —Entiendo su preocupación, pero eso no cambia el hecho de que estamos aquí en una misión de mantenimiento de la paz... 
 
    Le corté.  
 
    —Bien. Me voy a mantener la paz. Fuera —Solté el interruptor de envío de la radio y me eché el rifle al hombro, sintiendo su peso y reconfortándose con su solidez.  
 
    Toda esta situación me cabreaba. Me alisté en el ejército para marcar la diferencia, para ser alguien, para defender a los que no podían defenderse por sí mismos. Ahora, aquí estaba enfrentando exactamente esa situación, y esperaban que no hiciera nada. 
 
    Por encima de mi hombro, gruñí.  
 
    —Sargento Baker, prepárelos. Nos movemos en dos. 
 
    —¿Qué vamos a hacer, jefe? 
 
    —Nada —le aseguré—. Vamos a entrar en ese pueblo y a parecer peligrosos porque si lo hacemos bien, no tendremos que hacer nada. Podemos evitar que hagan cosas que les persigan, y a nosotros, sólo con estar allí —Sabía que tenía razón. No tendríamos que disparar un solo tiro. Podía desobedecer mis órdenes y a la vez obedecerlas también. Debía observar, pero podía hacerlo mejor si estaba mucho más cerca. No rompería ninguna de las reglas de combate, no pondría en peligro a mis tropas, pero evitaría que se produjera una masacre si eso era lo que tenían en la cabeza los soldados de aquel pueblo. 
 
    Habíamos estado escondidos en las rocas e invisibles para cualquiera que se preocupara de mirar en nuestra dirección desde que llegamos al amparo de la oscuridad, pero ahora me puse de pie, silueteando al pasar por encima de las rocas para iniciar el descenso hacia el pueblo. Nuestra ropa estaba camuflada para desaparecer en el paisaje si nos quedábamos quietos, pero treinta y siete boinas azules que avanzaban iban a ser difíciles de pasar por alto.  
 
    Un revoloteo de nervios me revolvió el estómago, pero también los mordí. Había un trabajo que hacer y nadie me había puesto aquí excepto yo.  
 
    Detrás de mí había un pelotón de soldados de infantería, todos buscando que los guiara. Muchos de ellos tenían esposas e hijos en casa y querían volver con ellos de una pieza. Parte de mi trabajo consistía en asegurarme de que así fuera. Aun así, había un trabajo que hacer y teníamos que ponernos en peligro para hacerlo. 
 
    Las órdenes y los gestos de las manos distribuyeron el pelotón mientras cruzábamos el terreno abierto. Sentí que mis sentidos estaban en alerta máxima e imaginé que el resto de la tropa sentía lo mismo. Mis ojos captaban todo lo que había delante de mí, mis sinapsis en sobrecarga, esperando que alguien nos disparara.  
 
    Pero no pasó nada. Bajamos de las rocas, una masa de soldados fuertemente armados y fáciles de detectar por las estúpidas boinas azul claro. Era imposible que las tropas del pueblo no nos hubieran visto. Sin embargo, bajamos al fondo del valle sin oposición, lo cual era bueno. Si abrían fuego para asustarnos, me enfrentaría a una difícil decisión sobre qué hacer a continuación. La situación ideal era que entráramos en el pueblo y que los soldados rebeldes zannarianos se marcharan. Pero a estas alturas, ni siquiera podía estar seguro de a qué facción pertenecían. Hacer esto era el tipo de maniobra que hace que una persona gane una medalla. No es que una medalla haya entrado en mis pensamientos; no me importan esas cosas. Sólo quería poder dormir por la noche.  
 
    Sin embargo, lo que ocurrió a continuación fue culpa mía. Puedes llamarlo falta de previsión, o mal juicio o tal vez sólo mala suerte, pero no había considerado el terreno entre nosotros y el pueblo. No había pensado lo más mínimo.  
 
    El sargento Baker sabía cuándo pisaba una mina terrestre. Le vi reaccionar en esa fracción de segundo entre el clic y la detonación. Miró hacia mí y luego desapareció, con su expresión de incredulidad grabada para siempre y de forma indeleble en mi cerebro.  
 
    Sólo tuve un momento para registrarlo antes de que los trozos de metralla me golpearan y todo se volviera negro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Cuatro meses más tarde, estaba conociendo a mi nueva compañera de piso.  
 
    Cuando me alcanzó la explosión de la mina terrestre, perdí el pie izquierdo justo por debajo del tobillo y la mano izquierda justo por encima de la muñeca. Las lesiones fueron bastante terribles, pero tenía prótesis para reemplazarlas. Fue el trozo de metralla que me alcanzó en la mejilla izquierda el que me hizo el verdadero daño. Todavía está dentro de mi cerebro, donde tarde o temprano me matará. Me arruinó el lado izquierdo de la cara, no es que me engañara a mí misma de que era bonita, pero mis ojos azules y mi pelo castaño suelto me daban un cierto toque, pensé. Me afeitaron una mitad del cráneo, por lo que el pelo castaño, incluso cuatro meses después, no era lo suficientemente largo como para ocultar la cicatriz de mi mejilla izquierda, pero incluso la cara arruinada no era el verdadero daño. No, aún es peor. El diminuto trozo de metralla atravesó mi amígdala y me arrancó la memoria.  
 
    No había perdido la capacidad de hacer nada, sabía hablar y manejar el mando de la televisión, encender la lámpara y probablemente aún podría desarmar y volver a montar mi arma sin necesidad de un manual, aunque ahora tendría que hacerlo con una sola mano. Sin embargo, los recuerdos personales, mi infancia, mi primera mascota, o incluso si tuve una, el ingreso en el ejército; todas estas cosas habían desaparecido y era poco probable que volvieran a aparecer, según me aseguraron los médicos. Mi madre y mi hermana vinieron a verme al hospital, ambas llorando y queriendo abrazarme, aunque, en lo que a mi cerebro respecta, nunca había visto a ninguna de las dos en mi vida. Los nuevos recuerdos se formaban y se quedaban, los médicos me decían lo afortunada que era de que el daño no fuera peor. No me sentía afortunada.  
 
    Como era de esperar, mi carrera en el ejército había terminado. Podría haberme quedado y haber encontrado un trabajo en la retaguardia, podría haber alargado mi baja unos cuantos años, seguro, pero no podía ser lo que quería ser, así que no iba a permanecer en ese entorno y torturarme. Técnicamente sigo en el ejército, al menos me siguen pagando, pero firmé todos los papeles antes de salir del hospital, y la fecha oficial de baja me alcanzaría muy pronto.  
 
    Encontré un trabajo a través de los servicios de reasentamiento de las fuerzas armadas. Era en una biblioteca de Rochester. Sólo tenía una vaga idea de dónde estaba Rochester, así que tuve que buscarla en un mapa y luego leer sobre ella, pero cumplía los requisitos suficientes para solicitar el puesto, tener una entrevista telefónica y aceptar empezar la semana siguiente. Todo lo que tenía que hacer era encontrar un lugar para alojarse, lo que resultó bastante fácil a través de un sitio web de alquiler de habitaciones, y pude arreglar para que el ejército entregara mis cosas a la dirección que entonces tenía.  
 
    No tenía mucho, algo de ropa, unos cuantos DVD y aparatos electrónicos, material deportivo y un portátil medio decente. Eso era todo y todo venía en una gran caja de cartón que yo mismo había llenado antes de ir a Zannaria. Era una práctica habitual del ejército hacer que los soldados empacaran sus habitaciones antes de marcharse. Así era mucho más fácil ocuparse de ellos si no volvían, lo que, inevitablemente, siempre ocurría.  
 
    Mi nueva compañera de piso era una joven llamada Sarah Bishop. Como necesitaba un lugar donde quedarse, había aceptado el precio de la habitación en su pequeño piso y pensé que podría soportarlo durante seis meses (el plazo mínimo del contrato) sin importar lo malo que fuera. Sin embargo, no era malo, es decir, había soportado cosas mucho peores. El alquiler era barato, al fin y al cabo sólo alquilaba una habitación, y era todo lo que podía permitirme porque el trabajo en la biblioteca no pagaba precisamente mucho. Era algo para empezar y eso era todo lo que necesitaba. Las habitaciones eran pequeñas y el piso en sí era pequeño. La cocina tenía el espacio justo para que estuviéramos los dos de pie, pero una tercera persona necesitaría lubricante para unirse a nosotros, así de apretado estaba. La decoración era monótona pero ordenada y se notaba que Sarah se había esforzado en ordenar el lugar antes de que yo llegara.  
 
    Cuando llegué, con retraso debido a las hojas de la línea que retrasaban el tren, además de la lentitud habitual del servicio de los domingos, ya estaba impaciente por marcharse y se empeñó en demostrarme que la había retrasado. Hasta que se molestó en mirarme, claro.  
 
    —Vaya —dijo, observando mi cara llena de cicatrices y mi mano protésica. Luego, cohibida, dijo—: Lo siento, ha sido una grosería por mi parte. 
 
    —Está bien —le dije—. A veces también me sorprende —Por primera vez en mi vida, me había puesto una sudadera con capucha que me ocultaba la cara para que la gente no viera la cicatriz y me mirara. Nadie me había mirado en el tren, no es que pudiera verlos metidos en la tela. Tampoco podía oírlos con los auriculares puestos y Axl Rose demostrando su brillantez lírica una vez más. 
 
    Sarah sacudió la cabeza y me dio la bienvenida desde el felpudo hasta su piso.  
 
    —Era un pequeño piso de dos habitaciones situado cerca del río en lo que pronto supe que era el extremo del puerto deportivo de Rochester. Me condujo a la cocina y empezó a disculparse de nuevo. Cuando dijiste que estabas herido, supongo que no pensé en lo que eso podría significar. 
 
    —Es culpa mía —le aseguré—. Debería haber sido más específico —Llevaba una pesada bolsa sobre el hombro derecho, que deslicé torpemente y dejé en el suelo. Todavía me estaba acostumbrando al nuevo brazo y no lo usaba mucho por miedo a que se me cayera o a que se me cayera lo que estaba sujetando.  
 
    —¿Es... es sólo lo que puedo ver? Lo siento —se disculpó una vez más—. Quiero decir... no tienes que decirme nada. Supongo... supongo que sólo tengo curiosidad.  
 
    Ya le había explicado mis lesiones varias docenas de veces y sabía que volvería a hacerlo la semana siguiente al conocer a mucha gente nueva. Levanté mi mano izquierda robótica de fibra de carbono para que la viera y le dije:  
 
    —También perdí el pie izquierdo, así que ahora tengo uno de plástico. No volveré a practicar el ballet —Mi comentario desechable hizo que se riera, lo cual era el efecto que yo quería para evitar la posibilidad de simpatía. La simpatía no me llevaría a ninguna parte y comenzaría una espiral que llevaría a todo el mundo a sentir lástima por la pobre chica lisiada con la cara arruinada.  
 
    Sarah no dejaba de mirar el reloj del horno, claramente ansiosa por marcharse pero sintiendo que sería de mala educación hacerlo, tan poco tiempo después de mi llegada.  
 
    —¿Tienes una cita? —pregunté, no queriendo retenerla.  
 
    Ella rió del concepto; una risa falsa que debía ser percibida como tal.  
 
    —Ojalá. No, nada de eso. Hay un partido de fútbol de Inglaterra y se supone que he quedado con unos amigos para verlo. 
 
    —No dejes que te retenga. No quiero que te lo pierdas —No estaba vestida con una camiseta de fútbol ni llevaba nada que pudiera sugerir que iba a apoyar a un equipo. De hecho, su atuendo gritaba "estoy en una cita", aunque no lo mencioné.  
 
    —¿Está bien? —preguntó ella—. Estaba claro que tenía muchas ganas de irse, sus pies ya se dirigían hacia la puerta. Luego se detuvo y se volvió hacia mí con una expresión que indicaba que acababa de tener una idea. Deberías venir conmigo. Habrá mucha gente. Oh —me miró el pie izquierdo—. Hay que caminar unos dos kilómetros. 
 
    Al igual que mis lesiones, veía que me iba a encontrar explicando mis limitaciones, o la falta de ellas, muchas veces.  
 
    —Caminar no es un problema. Incluso puedo correr —Había practicado en la cinta de correr del hospital, descubriendo que lo más difícil no era la falta de sensibilidad en mi pie izquierdo, sino el desequilibrio de peso causado por mi brazo falso—. Pero no pasa nada, creo que aún no estoy preparada para salir en público. 
 
    Se mordió el labio, preguntándose si debía animarme o no, luego aceptó mi respuesta y recogió su bolso de la encimera de la cocina.  
 
    —Ayer aparecieron dos hombres de la mudanza con una caja con tus cosas. Hice que las pusieran en tu habitación. Espero que esté bien. Sírvete lo que encuentres en la nevera, hay menús de comida para llevar en el tablón de anuncios, pero probablemente uses una aplicación como todo el mundo. No tardaré en volver; mañana tengo trabajo —Me saludó con la mano mientras salía de la cocina, pero cuando abrió la puerta, me dio una patada y fui tras ella.  
 
    —He cambiado de opinión. ¿Está bien? —La verdad es que no quería salir. Sin embargo, hacía casi un año que no tomaba una copa con la gira operativa en Zannaria y luego mi recuperación en el hospital. Ahora mismo, me apetecía mucho. Conocer gente y estar en lugares públicos donde todo el mundo me miraba a la cara era algo de lo que podía prescindir, pero también sabía que tenía que aceptar mi nueva realidad, así que, como todo lo que me asustaba, me lancé de cabeza. En realidad, no estaba vestida para ir a ningún sitio. La mayor parte de mi ropa de civil seguía en mi caja, así que lo que tenía era lo que me llevaba a Zannaria para la rara ocasión en que rotábamos fuera del frente y en una base. Mis mallas negras y mis zapatillas de correr habían visto días mejores y la sudadera gris claro era una que me dieron en el hospital y dos tallas más grande para mí. Tenía el nombre de un grupo de thrash metal en la parte delantera y las fechas de la gira en la trasera, pero no iba a salir a buscar hombres, así que no importaba mi aspecto. 
 
    En el camino, un buen kilómetro y medio a pie, aprendí todo sobre Sarah. Estaba encantada de charlar sobre sí misma, pero mostraba poco interés en hacerme las mismas preguntas; algo que fomenté haciéndole más preguntas. Sarah tenía veintisiete años y se había criado en la zona. Estuvo a punto de casarse pero le pilló engañándola y no había vuelto a hablar con él. Dijo que era una verdadera lástima porque le gustaba más su madre que la suya. Tenía un trabajo como recepcionista en una consulta de dentista en Rochester High Street y había trabajado allí desde que dejó la escuela a los dieciséis años. A lo largo de veinte minutos, porque caminaba lentamente, eso fue todo lo que aprendí, aparte de que no estaba contenta con su cuerpo porque estaba un poco regordete en algunas partes, sus palabras no las mías, y que realmente debería hacer algo de ejercicio en su opinión. El único otro detalle que dejó escapar fue que odiaba el fútbol y que su única razón para ir esta noche era un chico llamado Ian al que esperaba atrapar. Eso explicaba su atuendo, al menos. 
 
    Era bastante agradable y supuse que podríamos ser amigos, si no amigos. Sin embargo, no teníamos mucho en común; como la mayoría de la gente, me pareció muy centrada en sí misma; todas las decisiones de su vida giraban en torno a cómo mejorar para sí misma, sin pensar en los demás. No hice ningún comentario al respecto y pasé la mayor parte del tiempo asintiendo con la cabeza y contemplando el maravilloso horizonte mientras nos acercábamos al antiguo castillo situado a orillas del río, cerca del puente. Al llegar a él, giró a la derecha para guiarme por una empinada pendiente y adentrarse en los terrenos del castillo, de donde salimos a un espacio abierto dominado por una catedral. El sol de finales de verano colgaba detrás de ella, haciendo que el techo pareciera brillar, y había innumerables personas, probablemente turistas, moviéndose frente a sus puertas.  
 
    Un poco más allá había una vieja puerta de piedra, como la entrada fortificada de una antigua ciudad amurallada, y más allá estaba la vibrante High Street, rebosante de vida y atrayendo a todo el mundo menos a una chica con una cara que no quería que nadie viera.  
 
    Sarah dijo: 
 
    —Ya no está lejos. A la vuelta de la esquina a la izquierda. Es un buen paseo, ¿no? Suelo coger un taxi para volver. 
 
    No me pareció para nada lejos, pero no lo dije, comprendiendo que mi percepción de lo que era lejos, o duro, o difícil, estaba sesgada por poner a prueba mis límites absolutos en el ejército.  
 
    Sin embargo, el bar estaba a la vuelta de la esquina, un lugar llamado Eddy's Tavern. Sarah me guió a través de un par de puertas batientes que daban acceso a un local repleto de gente. El partido de fútbol ya estaba en marcha y el público estaba relativamente tranquilo. Eso cambiaría, por supuesto, en el momento en que alguien marcara, más aún si era el equipo local.  
 
    Sarah vio a sus amigos y los saludó para llamar su atención. Le toqué el codo. Voy a por las bebidas.  
 
    —¿Qué quieres? 
 
    Sin ni siquiera girar la cabeza hacia mí, dijo:  
 
    —Un spritzer de vino blanco —Luego se marchó, y pude ver cómo pasaba el brazo por el codo de un hombre al llegar al grupo, con lo que se puso a tocar al instante, aunque estaba claro por su lenguaje corporal que el hombre no tenía ningún interés en ella.  
 
    En la barra, un hombre alto y delgado, con una barba impresionante y un bigote depilado que se enroscaba en las puntas, dirigió su atención hacia mí. Señalé uno de los surtidores.  
 
    —Una pinta de pale ale, por favor, y un spritzer de vino blanco. 
 
    No se movió para coger un vaso, como cabía esperar, sino que dijo:  
 
    —Lo siento, necesito preguntarle la edad o verle la cara. La mayoría de la gente se quita la capucha al entrar. ¿Tiene alguna identificación, por favor? —Mi cara estaba baja porque no quería mirar a la gente. No quería que me miraran el lado izquierdo de la cara, pero no había pensado bien mi política, así que aquí estaba, intentando conseguir mi primer alcohol en meses y ya fracasando.  
 
    Levanté la vista hacia él y metí la mano en el bolsillo trasero, donde tenía un pliegue de billetes y mi permiso de conducir. Justo cuando lo saqué, oí un susurro, un pequeño y extraño ruido que parecía provenir del interior de mi cráneo. Giré la cabeza, esperando encontrar a alguien detrás de mí, pero el espacio estaba vacío.  
 
    Me di la vuelta para encontrar al camarero examinando mi permiso de conducir y agachándose para ver el interior de mi capucha.  
 
    —Necesito ver su cara —dijo.  
 
    Entendí por qué. Con un metro y medio de altura y un peso que apenas supera los cien kilos, podría ser un niño de diez años bajo la capucha. No es que tuviera un pecho impresionante para que la parte delantera de la capucha pareciera femenina. De mala gana, levanté ambas manos y tiré de la capucha hacia atrás para que pudiera verme la cara. El pelo me estaba creciendo, pero no lo suficientemente rápido como para que pudiera utilizarlo para ocultar mi cicatriz. Al otro lado de la barra oí un grito ahogado y vi a un hombre empujar a su novia.  
 
    El camarero asintió.  
 
    —Gracias, Anastasia. Soy Anton. Estoy aquí todo el tiempo. Si vuelves a entrar, acude a mí. Me aseguraré de que te sirvan —Sin palabras, me puse la capucha, desapareciendo dentro de ella donde me sentía más segura mientras me servía las bebidas.  
 
    El susurro llegó de nuevo. Un ruido hambriento, en algún lugar profundo de mi cerebro. Podía oírlo claramente, las palabras eran distintas y no como si las oyera por encima del ruido de la multitud. Una vez más, me giré pero no pude discernir de dónde procedía el sonido.  
 
    —¡Alimentar!  
 
    Esta vez la voz me sobresaltó, haciéndome saltar como si tocara un cable con corriente. Mucho más fuerte que los susurros, esta vez no hubo duda de que llegó al interior de mi cabeza sin molestarse en pasar por mis oídos.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó Anton, poniendo dos copas en la barra.  
 
    Con los ojos muy abiertos, no sabía cómo responder a su pregunta, así que busqué a tientas mi dinero y le puse un billete de diez en la mano.  
 
    —Quédate con el cambio —murmuré mientras cogía las bebidas.  
 
    Se preguntarán cómo puedo coger algo tan delicado como un vaso lleno de líquido utilizando una prótesis de mano. Hace unos años no habría sido posible, pero el destino me sonrió, si se quiere ver así; mi edad más la naturaleza de mi lesión me hicieron candidato a una nueva prótesis desarrollada por una empresa llamada Real Limb. Donde antes estaba mi mano izquierda, ahora tenía lo que era básicamente un accesorio biónico. Se había moldeado y ajustado para satisfacer mis necesidades exactas, por lo que tenía el mismo tamaño que mi pequeña mano derecha. Recogía los impulsos eléctricos de los músculos de mi brazo y los convertía en movimientos. Controlarlo con precisión requería un poco de práctica, pero Real Limb tenía vídeos de pianistas y violinistas tocando sus instrumentos con manos de repuesto. Si ellos podían hacer eso, yo podría llevar una bebida.  
 
    A pesar de ello, cuando Anton vio mi mano protésica -podría haber conseguido una del mismo tono que mi piel, pero me pareció que la de fibra de carbono blanca era más chula- acudió en mi ayuda.  
 
    —Toma —dijo, cogiéndola para mí—. ¿Adónde vas? —Señalé a Sarah y al grupo de personas que la acompañaban, y me dirigí hacia ella alrededor del bar mientras Anton cruzaba el interior para salir por una trampilla elevable. 
 
    Sarah me vio venir y pareció confundida por un momento hasta que vio a Anton convergiendo hacia ella también. Le quitó la bebida.  
 
    —Gracias, Anton —Yo también le di las gracias y obtuve una inclinación de cabeza a cambio mientras él se dirigía de nuevo a la barra.  
 
    "Este está viejo y arrugado. Lo quiero fresco y joven". Una vez más, la voz sonó en mi cabeza.  
 
    Me estaba mareando.  
 
    Volvió una respuesta, y con ella un sentido de dirección.  
 
    "Habrá más aquí. Drena este y luego buscaremos otro". 
 
    Podía sentir las voces. Estaban fuera, en algún lugar hacia la catedral. Oírlas me hacía girar la cabeza, ¿o era el primer sorbo de alcohol en meses?  
 
    A mi lado, Sarah puso su mano en mi hombro izquierdo.  
 
    —Todos, esta es mi nueva compañera de piso, Anastasia. Ana solía ser soldado, ahora trabaja en la biblioteca —Me sentí como una vaca premiada que se exhibía en el mercado, pero me sentí demasiado mareada para hacer algo para detenerla.  
 
    —¿Dónde está su cara? —preguntó uno de los hombres. No estaba siendo curioso; estaba siendo descortés.  
 
    Agaché la cabeza, pero el hombre que estaba a su lado bromeó:  
 
    —Quizá sea fea, Carl. ¿Lo has pensado? Quizá nos hace un favor al ocultarlo —Estaban actuando porque llevaban un rato bebiendo y lo más probable es que sus comentarios fueran en broma y no pretendieran ser crueles. Sin embargo, iba a salir del bar, no por ellos, sino porque podría vomitar por las náuseas que sentía ahora.  
 
    Sin embargo, cuando los hombres se rieron de su pequeña broma, me retiré la capucha y los hice callar a todos, sus sonrisas se estrellaron contra el suelo como si fueran cristales rotos.   
 
    Puse mi bebida en la barra y me fui, abriéndome paso entre la multitud para llegar al aire más fresco del exterior. Detrás de mí pude oír a la novia de alguien reprendiéndola por ser insensible.   
 
    Sarah me alcanzó en la puerta.  
 
    —Dios, lo siento mucho, Ana. No tenía ni idea de que fueran así. Normalmente no tienen tan poco tacto. Han estado aquí bebiendo durante horas. 
 
    —Está bien —le dije, con la cabeza baja. Sólo necesito un poco de aire—. Volveré pronto —Entonces me escabullí de ella y salí por la puerta, donde pude tomar grandes bocanadas de aire e inclinarme para bajar la cabeza al suelo.  
 
    "¿Somos los primeros aquí?" Escuché de nuevo la extraña voz gutural.  
 
    "No. Hay otros cerca. No tienen protector aquí" dijo una segunda voz. 
 
    "No como en Bremen", coincidió la primera voz. 
 
    Me parecía estar escuchando a dos personas discutir, aunque el acento era extraño y sus voces eran más bien un ruido rasposo, casi metálico. 
 
    "Festín. Luego seguiremos adelante". 
 
    Mareado, y utilizando la pared para estabilizarme como si estuviera ya borracho, me puse en marcha en dirección a las voces. Quienquiera que fuera que estuviera escuchando, sonaba como si estuviera atacando a alguien. Me preocupaba estar volviéndome loco, ya que el trozo de metralla que tenía en la cabeza conectaba directamente con un programa de televisión que se estaba emitiendo, pero la curiosidad, y la preocupación, me exigían seguir el ruido hasta su origen. 
 
    Claro como todo, las voces seguían discutiendo en mi cabeza como si estuviera escuchando la grabación de un audiolibro a través de unos auriculares. No sería capaz de decirle a nadie por qué, pero podía percibir en qué dirección iban, mis pies me llevaban de vuelta por el camino empedrado hacia la catedral y luego más allá de ella.  
 
    Giré a la izquierda por un callejón, atravesé un patio tranquilo, mis pies resonaban en la quietud de la noche mientras dejaba atrás la multitud, y luego giré a la derecha cuando llegué al otro lado. No sabría decir dónde estaba, pero parecía estar en los terrenos de una escuela. Fuera lo que fuera, tenía cientos de años y estaba iluminado sólo por la luz de la luna ahora que el sol se había puesto.  
 
    Esta vez, cuando llegó la voz, la escuché con mis oídos porque la criatura que hablaba estaba de pie justo delante de mí.  
 
    Sin embargo, no era humano y tampoco su compañero.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Eran dos, cada uno tan feo como el otro. Tenían cráneos sin pelo, que a la luz de la luna parecían tener un tono amarillo mantecoso. Eran reptiles a la vista, su piel brillaba como la de una serpiente o lagarto y sus narices eran planas en la cara, nada más que dos rendijas en realidad y sus orejas estaban pegadas a la cabeza y ligeramente puntiagudas. Por lo demás, eran humanoides: brazos, piernas, un cuerpo, y llevaban ropa humana.  
 
    No me esperaban, eso estaba claro, y ambos se giraron y adoptaron posturas defensivas mientras cada uno sacaba un arma de su espalda. Eran espadas cortas, negras bajo la luz de la luna, como si fueran de cristal.  
 
    —Carne fresca —me espetó el de la izquierda, sus voces me llegaban ahora a los oídos. 
 
    Su compañero olfateó el aire, levantando la nariz como lo haría un perro.  
 
    —Está herido. 
 
    —Entonces será débil y fácil de alimentar. 
 
    —¿Qué demonios eres? —pregunté, mis pies se encargaron de retroceder.  
 
    No respondieron. En cambio, avanzaron, uno hacia la izquierda y el otro hacia la derecha para dividir mi atención. Hizo que sus sombras se movieran, lo que reveló un bulto arrugado en el suelo. No se movía, pero pude ver una mano que sobresalía y supe que era lo que habían estado discutiendo para darse un festín hace unos momentos.  
 
    Habían atacado a alguien, de eso estaba segura, y necesitaba conseguir ayuda para esa persona, pero no iba a tener tiempo de hacerlo antes de que esas dos... cosas me afectaran. Mi cerebro quería gritar pidiendo ayuda, pero por un lado, nunca había gritado pidiendo ayuda en mi vida y no pensaba empezar ahora sólo porque no sabía a qué me enfrentaba, y por otro, si alguien venía, lo más probable era que saliera herido por salvarme y entonces tendría que lidiar con la culpa.  
 
    Es mejor ocuparse de ellos yo mismo. Era valiente y estúpido, pero iba a hacerlo de todos modos.  La capucha afectaba a mi visión periférica, así que me bajé la cremallera rápidamente y me envolví con ella la mano izquierda protésica. En parte para protegerla, porque era nueva y brillante y costaba un millón de libras, pero también porque si no veían lo que era, tal vez se sorprenderían cuando les golpeara con ella, ya que es mucho más sólida que una mano de carne y hueso.  
 
    Se acercaban a mí como si caminaran por el borde de un círculo, dividiendo mi atención pero manteniéndome inmovilizado. Cambié las tornas, empujando con mi pie bueno para correr hacia la criatura más a la izquierda. No necesitaba saber qué era para ver que me amenazaba e iba a hacerme daño si no atacaba primero. Afortunadamente, una de las ventajas de ser pequeño era que todo el mundo me subestimaba. La gente no esperaba que hubiera aprendido varias disciplinas de artes marciales diferentes y que hubiera boxeado. El ejército me quería, o al menos, los equipos deportivos del ejército me habían querido. Mis jefes no tanto, pero cuando me acerqué a la criatura, ésta pareció sorprendida de que atacara, mirando a su compañero que había dejado de moverse para poder observar.  
 
    Salté, empujando con mi pie derecho para dirigirme con mi mano protésica. Iba a golpearlo, pero la criatura se movió más rápido de lo que esperaba y su corta espada se balanceó para rechazar mi golpe.  
 
    Tuve el tiempo justo para darme cuenta de que me iba a cortar la mano antes de que la hoja se incrustara en la fibra de carbono y se clavara. Entonces aterricé sobre su pecho con ambas rodillas y lo hice retroceder. Se desplomó y me arranqué el brazo izquierdo hacia abajo y lejos, arrancando la espada de las garras de la criatura. Golpeó con fuerza las losas conmigo encima y rodé con el impulso, cogiendo la espada mientras mi movimiento la liberaba. Ahora estaba más cerca de su víctima y tenía una de sus armas.  
 
    El que seguía armado me apuntó con su espada mientras daba vueltas hacia su amigo. No le había hecho ningún daño duradero y probablemente debería haber pensado en clavarle la espada a la criatura antes de salir rodando. Demasiado tarde, ya se estaba poniendo en pie.  
 
    —¿Qué eres? —preguntó el de la espada. Parecía una pregunta extraña, pero no iba a perder el tiempo con la conversación.  
 
    —No es humana —observó su compañero, que ya se había puesto en pie y parecía un poco agotado—. Puede ver a través de nuestros encantamientos. 
 
    Su compañero volvió a olfatear el aire.  
 
    —Huele a humano. 
 
    El segundo avanzó, con sorna.  
 
    —A ver cómo sabe entonces. 
 
    Eso no sonó bien. Los dos se abalanzaron sobre mí a la vez, aprendiendo de sus errores, y supe que iban a ser demasiado antes de llegar a mí. Puede que haya aprendido artes marciales, pero ¿quién aprende a luchar con una espada?  
 
    Sosteniéndolo torpemente en mi mano derecha, traté de elegir a cuál de ellos tenía que golpear primero. Al final, probablemente no habría habido ninguna diferencia. Giré para parar la espada cuando el que la empuñaba me golpeó, pero era una táctica engañosa para que mi brazo con la espada fuera en una dirección y el desarmado pudiera atacarme con el cuerpo. Lo vi venir y di una patada con mi sólido pie izquierdo para atraparlo entre las piernas. No conseguí el efecto que esperaba, la anatomía de la criatura era diferente a la de un hombre, quizás. Diablos, por lo que yo sabía, los dos eran chicas.  
 
    Lo que sí ocurrió fue que me agarró el pie y tiró de él para desequilibrarme. Mi pie se liberó y cayó hacia atrás para caer sobre su trasero, la mirada en su cara no tiene precio. No tuve tiempo de disfrutarla porque su amigo seguía intentando apuñalarme. Había visto películas en las que Robin Hood luchaba con la espada contra dos, tres o incluso cuatro tipos a la vez, pero yo no podía con uno.  
 
    Distraído por el tirón en el pie, tuve que bajar el muñón de la pierna izquierda, lo que provocó una erupción de dolor en los huesos de la pierna. También me hizo estar desviado y desequilibrado, nada deseable en una pelea.  
 
    Mi espada fue derribada a un lado, dejando al descubierto todo mi cuerpo justo cuando el que sostenía mi pie se deshizo de ella y se lanzó sobre mí. Lanzándose sobre mí con su peso superior, me hizo caer al suelo con sus brazos rodeando mi torso. Intenté rodear la espada para apuñalar su cabeza o su cuerpo mientras caía, pero su compañero me pisó la mano para inmovilizarla y le arrancó la espada. 
 
    —Así está mejor —comentó—. Ahora podemos festejar. 
 
    Luché y me retorcí en el sitio, agitándome y pateando, pero eran demasiado pesados para que pudiera despistarlos. Uno de ellos estaba a horcajadas, manteniendo mis caderas pegadas al suelo mientras su amigo me sujetaba los brazos. Entonces ambos movieron la cabeza hacia abajo, uno a cada lado de mí, acercándose a mi cuello como si fueran a hacerme un chupón o algo así. Por el rabillo del ojo, vi una extraña y etérea luz azul que salía de sus bocas mientras empezaban a chupar, y me asaltó la agonía. Era como si hubieran sustituido mi sangre por lava y todo mi interior estuviera en llamas.  
 
    No podía imaginar un dolor peor, pero también me sentía somnoliento, como si mi energía se estuviera agotando y lo más sensato ahora fuera ir a dormir. Los ojos me pesaban y querían cerrarse, pero al aletear, sentí algo parecido a la electricidad estática que emanaba de mi pecho.  
 
    Las criaturas dejaron de chuparme el cuello por un momento, y ambas levantaron la cabeza para poder mirarme. Yo también miré. La electricidad estática era visible; arcos de luz azules y danzantes que salían de mi piel para volver a clavarse en ella mientras se abrían paso desde el pecho hasta el hombro derecho y bajaban por el brazo.  
 
    —¡Ella no es humana! —gritó uno aterrorizado, tratando de agarrar su espada.  
 
    —Debe serlo —argumentó el otro, que sonaba igual de asustado, pero sea lo que sea, podía sentir que el poder brotaba de algún lugar dentro de mí y necesitaba ser liberado.  
 
    —Rápido, mátala —gritó el que estaba sentado encima de mí—. Mátala —gritó el que estaba sentado encima de mí, pero cuando grité mi desafío, su compañero agarró mi mano derecha y una ráfaga de energía azul claro salió de mi palma para iluminar su cara.  
 
    Sus manos soltaron mi brazo, cayendo como si los músculos se hubieran apagado, pero cuando la luz cegadora se desvaneció, vi por qué.  
 
    Le faltaba la cabeza.  
 
    La criatura restante, que seguía sentada a horcajadas sobre mí, se lanzó a por una espada, pero al hacerlo su peso se desprendió de mí y yo empujé hacia arriba con las caderas para soltarme, luego tiré de mi mano derecha y le disparé otro pulso de energía en el pecho. Salió volando hacia atrás, alejándose de mí, y aterrizó a tres metros de distancia, donde empezó a desintegrarse. Sorprendida por lo que estaba viendo, giré la cabeza para mirar a la primera criatura. Era poco más que polvo, sus ropas también se estaban desintegrando.  
 
    Mi cerebro hacía poco más que farfullar. Sólo disparé pulsos de energía desde mi mano derecha; energía que mató a las dos cosas con las que estaba luchando, y no eran humanas. No era el tipo de persona que creía en lo inexplicable, pero no podía explicar nada de lo que acababa de presenciar. Estaba débil por lo que sea que me habían hecho en el cuello y una sensación pegajosa que salía del muñón de mi pierna me decía que había reabierto la herida allí.  
 
    Entonces me acordé de la persona que estaba en el suelo detrás de mí y me esforcé por llegar hasta ella, agarrándola por los hombros para comprobar si estaba viva. Me sentí mareado cuando me levanté y tuve que volver a agacharme rápidamente para que el mundo dejara de dar vueltas.  
 
    La víctima, cuando llegué a ella, resultó ser un hombre, de unos cuarenta años quizá, pero con mala salud y viviendo a duras penas, estaba seguro. Apestaba, pero aún respiraba. Tenía dos marcas en el cuello, una a cada lado, donde la piel estaba ligeramente fruncida, pero ninguna de ellas sangraba. Tenían una forma más o menos circular y, en mi opinión, se parecían a las marcas que se producen cuando se pone una aspiradora a gran potencia sobre la piel.  
 
    Con la mano derecha, que no podía dejar de mirar, saqué el teléfono de los vaqueros y marqué tres nueves para llamar a una ambulancia. Cuando se conectó, mi visión empezó a ser borrosa, y tuve el suficiente aviso de que me iba a desmayar para que mi cuerpo se moviera en dirección al suelo antes de hacerlo. Entonces, cuando una voz lejana me preguntó qué servicio necesitaba, mi visión se volvió negra.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Había sensaciones de tartamudeo. La sensación de manos sobre mí, pero al abrir los ojos, todo lo que sentí fue confusión. Estaba en una ambulancia, eso podía verlo, pero ¿cómo había llegado hasta aquí? ¿Qué terrible secuencia de acontecimientos me ocurrió para llegar a este punto?  
 
    Volví a cerrar los ojos y traté de recordar, y fue entonces cuando lo recordé. Había criaturas en un patio oscuro. Las oí hablar a cientos de metros de distancia y las encontré como si supiera exactamente dónde estarían. Entonces luché contra ellas, y las maté a las dos con rayos de algo azul de mi mano derecha. Como un orbe de energía crepitante, lo había formado en el centro mismo de mi ser y lo lancé contra ellos, volando la cabeza de uno y disparando al otro a diez metros de distancia en el espacio abierto. Entonces ambos se desintegraron. Lo estaba perdiendo. Me estaba volviendo realmente loco, mi cerebro dañado creaba alucinaciones cuando el pequeño trozo de metralla se movía y tocaba cosas dentro de mi cabeza con las que no se debía jugar.  
 
    Un neurocirujano, cuyo nombre no recordaba ahora, me había explicado una y otra vez que no podía predecir lo que podría hacer la metralla. Podría no moverse nunca. Podría matarme mañana. Podría despertarme y haber perdido la capacidad de hablar. Si podían ocurrir cien cosas diferentes como consecuencia de mi lesión, noventa y nueve de ellas eran terribles y la restante era bastante mala.  
 
    La paramédica me agarró la muñeca derecha y pude ver cómo fruncía los labios mientras comprobaba mi pulso con la cifra que mostraba el monitor. Luego llamó al conductor:  
 
    —Oye, Derek, creo que voy a tener que sedarla. Su ritmo cardíaco es muy alto y su presión sanguínea casi se sale del gráfico. 
 
    Desde la parte delantera de la ambulancia, la voz de un hombre respondió:  
 
    —Lo que tengas que hacer. Estamos a diez minutos. 
 
    Sentí un fuerte pinchazo en el dorso de la mano y luego nada.  
 
    La siguiente vez que abrí los ojos, estaba en una cama con las cortinas del hospital corridas a ambos lados. Mirando a través de mis pies, podía ver pacientes enfrente y había enfermeras y médicos alrededor de uno de ellos. Parecía y se sentía como un departamento de accidentes y emergencias. Tratando de controlarme y forzando la calma donde el pánico quería gobernar, intenté incorporarme.  
 
    Fue entonces cuando descubrí que mi muñeca derecha estaba esposada a la cama.  
 
    —¡Oye! —Grité para llamar la atención—. ¡Eh! Un enfermero vino corriendo, un hombre africano de unos treinta años. Tenía una expresión paciente y no se inmutó al ver a una mujer pequeña esposada a la cama. Tal vez veía esto la mayoría de las noches. ¿Por qué estoy esposada? —pregunté, agitando la mano para hacer sonar el brazalete para enfatizar.   
 
    El rostro de la enfermera era completamente neutral y carente de juicio.  
 
    —Tendrá que hacer esa pregunta a los policías. Les haré saber que estás despierto. 
 
    Cuando me dejó, me obligué a sentarme y traté de ver si había un reloj en alguna parte. No pude ver ninguno y no tenía ni idea de la hora que era. Me faltaban las dos prótesis y, cuando retiré las sábanas, descubrí que tenía un vendaje fresco en el muñón de la pierna izquierda.  
 
    Afortunadamente, no tuve que esperar mucho antes de que apareciera alguien nuevo. El hombre que apareció por el borde de la cortina tenía el pelo tupido y peinado hacia atrás, pero con una onda natural. Pude oler el olor a cigarrillo que desprendía mucho antes de que hablara, y eso explicaba su piel de aspecto cansado y sus dientes amarillentos. Tenía unos cuantos kilos de más, parecía que no había hecho ejercicio en treinta años y, aunque parecía estar a punto de cumplir los sesenta, me imaginé que su edad real estaría en torno a los cincuenta. Debía de medir cerca de un metro ochenta y llevaba unas gruesas gafas con montura de concha de tortuga. 
 
    Mientras lo estudiaba, sacó una pequeña identificación plegable para mostrármela:  
 
    —Soy el sargento detective Spencer.  Me alegra ver que se encuentra mejor, señorita Aaronson. Es la señorita Aaronson, ¿verdad? —Sacó un cuaderno y lo miró, sacando un bolígrafo del bolsillo dispuesto a hacer una nueva nota. 
 
    —¿Estoy bajo arresto? —pregunté.  
 
    —Todavía no —respondió—. No fue posible leerte tus derechos porque estabas inconsciente y luego necesitaron atenderte porque estabas sangrando y bueno... todavía no. La forma en que respondas a mis preguntas determinará si tengo motivos para arrestarte o no ahora que estás consciente. ¿Cómo te sientes? 
 
    Ignoré su pregunta.  
 
    —Si no estoy arrestada, ¿por qué estoy esposada a esta cama? 
 
    Levantó una ceja poblada.  
 
    —Señorita Aaronson, fue encontrada en un patio oscuro donde ninguna persona podría tener una razón decente para ir, estaba acostada encima de un indigente casi muerto que claramente había sido atacado, estaba inconsciente pero tenía todas las marcas de una persona que había estado involucrada en una pelea y había una hoja de obsidiana encontrada a su lado. Creo que atacaste al indigente, cuyo nombre aún no hemos determinado, que te ofreció más resistencia de la que esperabas y que recibiste un golpe de suerte o algo así que te dejó inconsciente. ¿Es eso cierto? 
 
    Tenía la mandíbula abierta. Pensó que yo era el agresor. Forzándome a mantener la calma cuando respondí, dije:  
 
    —No, eso es lo más alejado de la verdad que se puede conseguir. ¿Qué razón podría tener para atacar a ese hombre? Yo... —¿qué le dije? No podía decir que escuché las voces de las criaturas que lo atacaban y que eso me llevó a encontrarlo—. Escuché un grito de auxilio y fui a investigar. Había dos hombres atacando a un tercero y los ahuyenté —Levanté el muñón de mi brazo—. ¿Tengo pinta de poder salir a atacar a la gente? 
 
    El joven sacó el labio inferior en señal de que reconocía el punto, pero no estaba del todo convencido.  
 
    —La he investigado, señorita Aaronson. Es usted un soldado. Todavía lleva su tarjeta de identificación militar, pero no vive por aquí. De hecho, su base de operaciones está en Shropshire. ¿Qué está haciendo en Rochester? 
 
    Le conté al fastidioso policía mi inminente baja, mi trabajo en la biblioteca, y le di mi nueva dirección aunque tuve que devanarme los sesos para recordarla.  
 
    —Llegué a Rochester apenas unas horas antes de encontrarme con los atacantes, asaltantes, lo que fuera. ¿El hombre está bien?  
 
    —Es interesante que preguntes por él. ¿Quién es? 
 
    —No tengo ni idea. Respondí frunciendo el ceño. Por su aspecto, es un pobre vagabundo. No importa quién sea. 
 
    El sargento Spencer entrecerró los ojos mientras me miraba.  
 
    —Verá, creo que sí importa. Creo que su identidad es importante para ti y por eso quieres saber si sigue vivo o no. 
 
    —¿De qué demonios estás hablando? —empezaba a frustrarme.  
 
    —¿Quién es tu pariente más cercano? 
 
    —Yo... no tengo ninguno —¿Por qué me preguntaba eso? Técnicamente, probablemente todavía tenía a mi madre en la lista de parientes más cercanos, pero no había razón para contactar a una mujer que no podía recordar.  
 
    —No hay parientes cercanos —repitió mientras anotaba en su cuaderno—. ¿Cómo es que no tienes familiares? 
 
    Levanté mi muñón para señalar, de forma bastante ineficaz, mi cara.  
 
    —También tengo heridas que no puedes ver. Un trozo de metralla me arrancó la memoria. 
 
    Escribió otra nota.  
 
    —Así que, acabas de llegar, no recuerdas nada, y quieres que crea que simplemente te tropezaste con el indigente y asustaste a sus atacantes. 
 
    —Sí. ¿Puedes quitarme las esposas ahora? Realmente necesito un trago de agua y necesito el baño y no puedo hacer ninguna de esas cosas así. 
 
    Consideró mi pregunta por un momento y luego tomó el vaso de agua para sostenerlo y que yo bebiera de él. Quería gritarle y exigirle que me quitara el maldito manguito, pero me dolía demasiado la garganta como para rechazar el agua. Sin embargo, una vez que hube bebido un poco, me desahogué con él.  
 
    —Yo soy la víctima. Soy un doble amputado que fue a rescatar a una persona que estaba siendo asaltada y tú me tienes encadenado a una cama como un criminal. ¿Qué tal si llamo a la prensa? 
 
    Una sonrisa se abrió paso en sus labios.  
 
    —Sí, podría ser divertido —Mi amenaza le divirtió. Dejó de hablar para buscar una silla, encontró una y la cogió. No sabría decir si estaba siendo deliberadamente meticuloso en sus acciones, pero tardó más de veinte segundos en colocar la silla como quería. Luego, una vez acomodada y con aspecto cómodo, dijo—: Ya que ha preguntado por la víctima, le diré que, cuando lo comprobé hace unos minutos, su estado seguía siendo irregular. Cuando, o más bien si, recupere la conciencia, le pediré su versión de los hechos. Espero, por su bien, que no afirme haber sido atacado por una mujer pequeña con capucha. Tiene dos marcas en el cuello que el personal del hospital no ha podido identificar, y observo que usted tiene lo mismo a ambos lados de su cuello. ¿Qué las hizo, señorita Aaronson? 
 
    No era consciente de que estaban ahí y moví la mano izquierda para palparlas, olvidando momentáneamente que no tenía una mano allí para tocarme el cuello.  
 
    —No lo sé —tartamudeé sin convicción.  
 
    El sargento Spencer frunció los labios y me miró.  
 
    —Le diré una cosa, señorita Aaronson, voy a enviar un par de uniformes a la dirección que me dio y ver si el inquilino de allí puede corroborar su historia. Mientras tanto, haré que uno de los empleados del hospital atienda su otra petición —Cuando se levantó para marcharse, llegaron un par de policías uniformados. Al otro lado de las cortinas y fuera del alcance del oído, los tres hombres intercambiaron una conversación en voz baja. Los ojos no dejaban de mirar en mi dirección, aunque no tenía ninguna duda de que se referían a mí, pero levanté las cejas en señal de expectación cuando rompieron su apiñamiento y se acercaron a mí.  
 
    El DS Spencer dirigió.  
 
    —Srta. Aaronson, el indigente ha recuperado la conciencia. Se llama David McKenzie —Hizo una pausa mientras comprobaba mi cara para ver si reaccionaba al nombre. Cuando no lo hice, continuó—: Ha podido corroborar su historia, ya que ha afirmado que fueron dos hombres los que le atacaron —Sacó una llave de un bolsillo y le quitó las esposas.  
 
    La falta de una mano conlleva todo tipo de problemas básicos e inesperados. En este momento, quería frotarme la muñeca derecha donde había sido esposada, pero no podía usar la mano izquierda, así que tenía que frotarla en la cara y en la cama, retorciendo y girando el brazo para llegar a los trozos de piel que me picaban.  
 
    El sargento detective aún no había terminado conmigo.  
 
    —Es libre de irse, señorita Aaronson. Espero no tener que hablar con usted en el futuro —Cuando levanté la mirada para encontrarla, sorprendida por su amenaza vagamente velada, añadió—: Puedo saber cuándo la gente miente, señorita Aaronson. Llámelo intuición de policía si quiere. Usted mintió sobre por qué estaba en ese patio. No sé por qué, pero tenga en cuenta, por favor, que ahora es interesante, y que la estaré observando. 
 
    Luego se fue, los dos agentes uniformados le siguieron.  
 
    Por fin sola, bebí un poco más de agua, pulsé el botón de llamada para atraer la atención de alguien porque realmente necesitaba orinar y revisé mi teléfono. Tenía doce llamadas perdidas de Sarah, la primera unos minutos después de salir del pub y la última poco después de medianoche en la que expresaba que esperaba que no me hubiera perdido de camino a casa. 
 
    Utilizando la función de voz, dicté una respuesta de texto. Desde luego, no iba a llamarla a esa hora, ya que ahora tenía un reloj para mirar y podía ver que era la una y cuarto de la madrugada. En mi mensaje, le dije que me había encontrado con alguien que necesitaba atención médica y que yo mismo había sido atacado. Estaba en el hospital pero saldría por la mañana. Podría haber omitido la parte de la agresión, pero entonces tendría que explicarle los moratones y los cortes la próxima vez que la viera. Esto me pareció más fácil. Además, la policía estaba a punto de llamar a su puerta.  
 
    Veinte minutos después, me trasladaron a una sala. Podría haberme resistido, pero parecían bastante preocupados por mi cabeza y querían quitarme la prótesis del pie izquierdo durante la noche para asegurarse de que la herida reciente no iba a ser un problema. Me había magullado y abierto la piel. Me dolería caminar durante un tiempo, así que pasar la noche, tomar sus analgésicos e intentar no fijarme en las extrañas criaturas con las que había luchado parecían buenas ideas.  
 
    No lo eran. 
 
    Debería haber cogido mis cosas y salir corriendo. Posiblemente a otro país.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Me mantuvieron en observación, preocupados por el trozo de metralla que tenía en el cerebro y por el bulto que tenía en el lugar donde la cabeza se golpeó antes. No opuse mucha resistencia simplemente porque estaba cansado y caliente y ya estaba en la cama.  
 
    Sin embargo, mi sueño era inquieto, los sueños invadían mi sueño mientras mi inconsciente me arrastraba de vuelta a Zannaria y al rostro del sargento Baker. Puede que mi memoria esté estropeada, pero pude ver cada detalle de su rostro cuando clavó sus ojos en mí en el momento en que oyó el chasquido.  
 
    "No demasiado. Deja un poco para mañana. Si lo drenas, se acabará". 
 
    Me desperté de golpe. Las voces habían vuelto. Era lo mismo que antes en el bar; la voz aparecía dentro de mi cabeza como si llevara auriculares, excepto que podía decir que no había entrado por mis oídos, además esta vez tenía una buena idea de lo que era. Una vez más, podía sentir dónde estaban como si hubiera una brújula en mi cabeza que me indicaba el camino a seguir.  
 
    Me acerqué a la lámpara que había al lado de mi cama y la encendí. Sabía que lo que iba a hacer sería considerado ridículo, pero lo iba a hacer de todos modos. Mi necesidad de proteger a la gente era algo que podía sentir en lo más profundo de mi ser, como si siempre hubiera estado ahí y fuera el motor para unirme al ejército. Sentí un parpadeo de un recuerdo, tan escurridizo como un conejo en un bosque, que se ve con el rabillo del ojo pero que desaparece cuando se mira.  
 
    Haciendo una mueca contra los dolores que sentía por la pelea de antes, hice crujir mis abdominales para conseguir sentarme en posición vertical. Tenía que encontrar a alguien para contarle lo que estaba escuchando.  
 
    Tenían que investigar. Venía de algún lugar debajo de mí, lo que me confundió por un momento hasta que me di cuenta de que el hospital probablemente tenía varios pisos.  
 
    Lentamente, me giré para que mi trasero estuviera en el borde de la cama. La pierna derecha colgaba unos centímetros más abajo que la izquierda, con la prótesis quitada por la noche para poder dormir más cómodamente. Lo cogí, pero la voz volvió a sonar. 
 
    "Si se muere, siempre habrá otro mañana. Los niños humanos siempre enferman". 
 
    ¡Niños! 
 
    Las voces, sonidos guturales en mi cabeza, no se apagaban. Su incesancia me obligó a endurecerme y apretar los dientes antes de deslizarme para poner el pie derecho en el suelo. La baldosa de linóleo estaba fría contra mi piel, aunque pagaría por volver a sentir el mismo frescor contra la planta del pie izquierdo. Poner el pie falso me llevaría minutos. Si tuviera dos manos, podría hacerlo en segundos probablemente, pero con una sola mano era incómodo. No tenía tiempo para el pie, y la mano tardaba demasiado en conectarse, así que también lo dejé. 
 
    Mientras las voces volvían a roncar, discutiendo sobre quién o qué iban a devorar, exhalé un fuerte soplo de determinación y me dirigí a la puerta de un salto. Estaba cerrada y, como se abría por el lado izquierdo, tuve que hacer equilibrio sobre un pie y apoyarme en la pared para abrirla a gatas con el brazo derecho.  
 
    Instintivamente, cuando se abrió, extendí el brazo izquierdo para detenerla, y el borde de la puerta golpeó la punta de mi muñón, enviando una onda expansiva de dolor a través de mí. La cabeza me dio vueltas y por un momento pensé que iba a vomitar. La necesidad de vaciar el estómago se alivió al tener muy poco en él, pero aún tuve que esperar treinta segundos para que el dolor se disipara un poco antes de poder moverme de nuevo.  
 
    Al otro lado de la sala, había otra puerta abierta, con la cola de la cama visible y lo que necesitaba apoyado en ella: un par de muletas. Sólo podía usar una, y no podía usarla en el lado izquierdo, donde quería reemplazar el pie izquierdo que me faltaba, porque no tenía la mano izquierda para sujetarla.  
 
    —Dios, ¿qué haces fuera de la cama? Unas manos pequeñas, las de una mujer joven, me agarraron por los hombros a ambos lados. Quería guiarme de vuelta a mi habitación. ¿Necesitas ir al baño? Hay un botón de llamada junto a tu cama. 
 
    —No —protesté. Quería decir que oía voces, pero no parecía algo inteligente—. Me pareció oír algo. ¿Están todos bien? Pregunté, aunque sabía que sonaba débil.  
 
    La enfermera me dirigió de nuevo hacia mi habitación, y luego vio lo difícil que iba a ser eso conmigo saltando sobre una pierna.  
 
    —Vamos a ponerte en una silla —dijo mientras me soltaba con una mano para coger una silla de plástico de al lado de la cama. Había dos de ellas para que se sentaran las visitas del residente dormido. Con un brazo detrás de mi espalda y otro sujetando mi mano derecha, me bajó a la silla. No quería sentarme, pero estaba segura de que sabía cuál sería su siguiente movimiento y necesitaba que lo hiciera—. Estaré un momento mientras busco una silla de ruedas. Grita si me necesitas. 
 
    En cuanto salió de la habitación, utilicé la pierna y el brazo derechos para empujarme y volver a ponerme en pie, enganché una muleta y, con un horrible y torpe movimiento de salto, me puse a buscar el origen de los susurros en mi cabeza.  
 
    Tenía que darme prisa para llegar al final de la sala y escapar antes de que la enfermera volviera. Al ver que mi habitación estaba cerca de las puertas dobles, pude hacerlo. Las puertas eran automáticas, accionadas por un botón en la pared, otra ventaja porque no estaba seguro de cuántas puertas más podría abrir por mí mismo. Llevaba unos tres minutos en pie y ya tenía ganas de derrumbarme. Estaba cansado y dolorido, pero si tenía ganas de rendirme, los desagradables susurros de mi cabeza me espoleaban.  
 
    Apoyado en la pared para recuperar el aliento y descansar, divisé un ascensor. Un par de ellos, de hecho; los gigantes que hay en los hospitales para que quepan los pacientes en las camas. Sin embargo, pulsar el botón de llamada para que se abrieran las puertas era una maniobra complicada. Había que cruzar el pasillo y apoyarse en la pared para poder bajar la muleta sin que se cayera. Luego había que mantener el equilibrio sobre un pie para poder pulsar el botón, pero no podía apartar la cabeza de la pared porque era lo que me mantenía firme.  
 
    El ascensor comenzó a moverse, podía oírlo subir desde una de las plantas inferiores. Mientras esperaba impacientemente a que llegara, me di cuenta de la sangre que se formaba en el extremo del muñón de mi brazo izquierdo. El golpe de la puerta había hecho que algo se soltara. Fuera lo que fuera, por la mañana no iba a ser muy popular entre los médicos.  
 
    No me importaba. Era insignificante. El ascensor sonó justo cuando la puerta comenzó a abrirse. Estaba vacío, lo que esperaba ya que no se movía cuando lo llamé, aunque ahora tenía que esperar que me apeara en una planta tan tranquila como ésta. No había mirado el reloj de mi habitación, así que no sabía qué hora era. Sin embargo, me pareció que eran las primeras horas, las dos o las tres, cuando en pabellones como éste la gente duerme y el personal es un esqueleto.  
 
    Tuve que adivinar qué piso quería. Los susurros de mi cabeza me dieron una dirección general, pero la altura sobre el suelo no estaba incluida en el paquete, lo que significaba que tenía que detenerme en cada piso hasta que, al tercer intento, supe que había acertado. Podía sentirlos, justo delante de mí. Sin embargo, estaba frente a una pared sólida y tenía que encontrar puertas para entrar. 
 
    Era la sala de niños; las puertas tenían un cocodrilo pintado con una sonrisa radiante por si alguien tenía alguna duda, pero no pude entrar. Había una luz que brillaba justo al otro lado de las puertas, en un puesto de enfermeras donde dos mujeres estaban sentadas frente a ordenadores.  
 
    "Rápido, rápido. No tomes demasiado. Pasa a la siguiente". 
 
    Golpeé la puerta con la frente para mantener el equilibrio y debí de parecer demente por las caras de las dos mujeres cuando levantaron la vista conmocionadas.  
 
    Intercambiaron una mirada y una se apresuró a cruzar las puertas mientras la otra cogía el teléfono. La enfermera, una mujer de unos treinta años con amplias caderas y antebrazos regordetes, abrió la puerta con una tarjeta y pareció enfadada porque yo estaba causando problemas.  
 
    —No puedes estar aquí —me gruñó, con la clara intención de echarme. Entonces, vio mis partes perdidas y me atrapó mientras caía hacia adelante.  
 
    —¡Tienen a alguien aquí atacando a los niños! —dije a voz en grito.  
 
    "Rápido, rápido, suficiente para todos, no los despierten". Se estaban alimentando de los niños de la misma manera que se habían alimentado del vagabundo y luego de mí. 
 
    "Hay alguien aquí". Otro soltó, al oír el ruido que estaba haciendo. 
 
    Había múltiples voces, todas ellas hablando por encima de las demás en su excitación y dando la impresión de que estaban salivando como si estuvieran sentados ante una suntuosa comida. Ahora se callaron, escuchando para saber si iban a ser molestados.  
 
    —Tonterías —dijo la enfermera—. ¿Quién es usted? ¿Por qué estás fuera de la cama? —Luego se volvió y llamó a su colega—. Trisha, llama a seguridad. 
 
    —¿Con quién crees que estoy hablando ahora? —preguntó Trisha, y luego volvió a centrar su atención en el teléfono—. Sí. Sí. Envíe un par de hombres y una silla de ruedas. No, no es nada, sólo un paciente fuera de la cama. Parece que delira. 
 
    —Mira —insistí mientras Trisha volvía a colocar el teléfono en su soporte.— Tienes que ir a ver a los niños. Hay algo aquí.  
 
    Delante de nosotros había un pasillo con puertas a la izquierda y a la derecha. En cada una de las habitaciones habría varios niños y podía oír a las criaturas hablando en mi cabeza. Afortunadamente, justo cuando las enfermeras estaban a punto de discutir conmigo, un pequeño sonido llamó su atención.  
 
    —Voy a comprobarlo —dijo Trisha.  
 
    La que me sujetaba dijo:  
 
    —Échame una mano primero, ¿vale? ¿Puede coger esa silla? —señaló con la cabeza una silla con ruedas frente a un ordenador que Trisha le acercó obedientemente antes de salir a la sala.  
 
    —Ten cuidado —le dije, pero mi grito no sirvió de nada, ya que miró hacia mí justo cuando se acercó a una puerta y no miró dentro de ella cuando debería haberlo hecho. 
 
    Una de las criaturas entró en el pasillo, agarró un puñado de pelo de Trisha y la levantó de un tirón. Desapareció en la habitación con un grito que se cortó medio segundo después.  
 
    La enfermera que estaba conmigo gritó, luego salió zumbando por la puerta y se fue corriendo.  
 
    La vi desaparecer por el pasillo, sin poder decir nada más que "perfecto". Mi comentario frívolo se hizo en voz alta, lo que atrajo al instante la atención de las criaturas que seguían en la sala.  
 
    "¿Cuántos?" 
 
    "Sólo uno y está herido". 
 
    "No tan dulce como los pequeños, pero una comida de todos modos". 
 
    —Muéstrate —gruñí, tratando de ponerme de pie. La muleta estaba a metro y medio de distancia, donde Trisha la había colocado contra la pared. Tuve que saltar hasta ella. No quería que vieran lo débil que estaba, pero ya era demasiado tarde.  
 
    "Puede oírnos".  
 
    La última voz sonó preocupada, su comentario provocó un confuso torrente de idas y venidas mientras discutían sobre mí.  
 
    —Muéstrate —repetí. Una petición tonta, porque eso fue lo que hizo, una figura solitaria que salió de la oscuridad para enfrentarse a mí. Olfateó el aire mientras se acercaba como lo había hecho la del patio.   
 
    —¿Eres humano? —preguntó, con su voz ronca y confusa ante el concepto. Estaba a punto de responder cuando se asomó a la luz de la luna que entraba por una ventana. Al igual que la pareja del patio, era tan feo como el pecado, con sus ojos brillantes de reptil mirándome fijamente mientras intentaba averiguar qué estaba mirando. Irónicamente, eso era exactamente lo que yo estaba haciendo con él.  Llevaba ropa humana, vaqueros y una camiseta con una chaqueta de cuero encima.  
 
    No había respondido a su pregunta, pero ahora se unieron más a la primera. Salieron de las sombras donde estaban expertamente escondidos como un escuadrón nacional de escondite. Un rápido recuento me dijo que había al menos seis que podía ver. 
 
    —¿Un mago? —preguntó uno, con evidente inquietud al hablar.  
 
    El primero, que se podría suponer que era el líder, si es que existía tal jerarquía, negó con la cabeza.  
 
    —No. No está dibujando una línea de ley. Volvió a olfatear profundamente para demostrarlo. Es un humano normal y corriente, y es débil. A este lo puedes drenar. Además, huele a muerte. 
 
    —¿Qué eres? —Lo conseguí, pero tuve que apretar los dientes contra el dolor que sentía. El equilibrio sobre una pierna, incluso con una muleta para ayudarme, no me servía de nada. Estaba tan mal equilibrada que me iba a caer si no me sentaba pronto, pero no había opción para eso y al igual que antes, estaba a punto de ser atacada y ahora eran más.  
 
    Apenas reconocí la probabilidad de un ataque, sentí que se decidían a hacerlo. La voz del líder era un susurro, pero su instrucción de matarme era todo lo que necesitaban para ponerse en marcha. Quería correr, pero no podía y lo único que tenía era una muleta para defenderme. Antes los había matado con una ráfaga de energía de mi mano, pero ¿cómo lo había hecho? ¿Cómo la había creado y de dónde demonios había salido? Ahora la necesitaba, pero no tenía ni idea de cómo hacerla realidad, así que, gritando en señal de desafío mientras se abalanzaban sobre mí, levanté la muleta para blandirla como un bate, intentando desesperadamente mantenerme sobre mi único pie bueno. Sin embargo, el bate no sirvió de nada; fue atrapado por el primero de ellos mientras avanzaba y un empujón fue todo lo que necesité para tirarme hacia atrás y caer dolorosamente sobre la fría baldosa. Una onda expansiva de dolor me atravesó cuando mi brazo izquierdo golpeó el suelo, pero entonces divisé a una persona.  
 
    A tres metros detrás de las criaturas que avanzaban, un hombre había aparecido como de la nada. Nadie más lo había visto aún, pero lo perdí de vista cuando una de las cosas me siguió hasta el suelo. Venía a por mí, con ruidos hambrientos que dominaban sus pensamientos mientras su rostro se acercaba. Era como si quisiera besarme, pero yo sabía lo que pretendía. Me defendí, la ira y la frustración se manifestaron como rabia mientras luchaba contra la criatura. Entonces, la electricidad estática comenzó a producirse de nuevo y esta vez supe qué hacer.  
 
    La criatura puso una rodilla en mi estómago para mantenerme en el sitio, inmovilizando mi cintura con su peso, y luego sacó un cuchillo negro para amenazarme. Era igual a los que las criaturas habían usado antes, pero ese era otro detalle insignificante si estaba a punto de ser apuñalado con él. Sosteniéndolo en su mano izquierda, me agarró el antebrazo izquierdo con su mano derecha y se cernió sobre mí, su rostro comenzó a descender cuando vi una abertura y empujé mi mano derecha hacia arriba.  
 
    La sensación de electricidad estática brotó, las chispas bailaron a lo largo de mi brazo mientras bajaban hasta mi mano. Tuve tiempo suficiente para ver la cara de la criatura retroceder conmocionada antes de que una bola de luz llenara mi palma y saliera disparada de ella.  
 
    El brillo de la explosión me obligó a cerrar los ojos, pero cuando los volví a abrir, la cabeza de la criatura había desaparecido como antes. Los restos del cuerpo cayeron hacia atrás, alejándose de mí, y el peso, que me había inmovilizado, se alejó mientras se disipaba en el aire en forma de polvo. 
 
    El modo en que producía los orbes de energía azul claro no me preocupaba mientras pudiera seguir haciéndolo. La energía que brotaba del interior de mi cuerpo era una sensación muy extraña. Mirando mi brazo derecho, los pelos se estaban asentando de nuevo, la electricidad estática había desaparecido, pero me sentía confiado de poder hacerlo a voluntad ahora. Utilizando el codo izquierdo para levantar la parte superior del suelo, descubrí que todas las criaturas me miraban fijamente. Tenía que haber al menos media docena de ellas. No sabía qué era el rayo azul de energía, pero seguro que llamaba su atención.  
 
    Unificadas por el miedo, todas las criaturas se abalanzaron sobre mí a la vez. Con un grito de sorpresa como reacción a su carga, levanté la mano derecha en defensa propia. Esta vez no pasó nada. Al menos, no pasó nada con las extrañas bolas de luz que salieron disparadas de mi palma. Lo que sí ocurrió fue que las criaturas se arremolinaron sobre mí.  
 
    Me agarraban las extremidades para inmovilizarlas y el dolor que sentía por el brazo y la pierna destrozados era terrible. No podría empezar a describirlo si lo intentara, pero mi conciencia nadaba y amenazaba con apagarme mientras intentaba luchar contra ellos. Mi cabeza fue inmovilizada de repente, con al menos un par de manos agarrando mi pelo para mantenerme en el sitio. Cuando apareció un hueco entre las criaturas, el hombre que vi hace un momento seguía allí, observándome con expresión de sorpresa. Sin embargo, no venía en mi ayuda. Se limitaba a observar. Al menos podría haber gritado pidiendo ayuda. Me enfureció, pero antes de que pudiera canalizar esa emoción en algo productivo, una de las criaturas acercó su boca a mi rostro y un brillo comenzó a salir de su boca. Esta vez supe lo que era; supe lo que estaba pasando y supe que tenía que averiguar cómo hacer aparecer esa energía.  
 
    Todavía inmovilizado, apenas podía moverme. El dolor como lava en mis venas me golpeó de nuevo, sin embargo, pude concentrar mis pensamientos y eso me permitió pensar en lo que había hecho cuando hice aparecer la bola de luz en mi mano. ¿Acaso la había hecho aparecer? ¿Fue algo que hice? ¿O fue algo que sucedió por sí mismo? Volví a cerrar los ojos y a alejar la sensación de que me habían absorbido la energía mientras buscaba la manera de volver a hacerlo.  
 
    ¿Qué había estado haciendo? Tratar de protegerme. Esa era la única respuesta que tenía, pero ya había estado en situaciones de lucha y nunca había empujado una bola de luz mortal desde mi mano. Dejé de intentar averiguar cómo lo había hecho y abrí la palma de mi mano derecha. En el momento en que pensé en formar la bola de energía en mi mano, sentí la misma sensación de electricidad estática canalizándose por mi brazo.  
 
    Con un salvaje golpe de puño mental, apunté mi mano a la criatura que me chupaba el cuello y le disparé un pulso de muerte directamente.  La sensación de tener mi energía agotada cesó al instante. Era libre para atacar, y ahora estaba encendida, así que nada iba a detenerme.  
 
    Otra de las criaturas se abalanzó sobre mi brazo derecho, intentando inmovilizarlo, pero mi palma estaba abierta, así que recibió una descarga de luz en la cara y, mientras su cuerpo se convertía en polvo un momento después, miré mi propio pecho mientras estaba tumbado en el suelo y disparé otro tiro y luego otro.  
 
    El hombre volvió a ser visible cuando la siguiente criatura se convirtió en polvo. Se había acercado y parecía que venía a ayudarme, pero aún no había llegado tan lejos. Su cara seguía registrando el estado de shock, su pelo rubio desgreñado me recordaba a un estereotipo de surfista, alguien que diría mucho "guay".  Por un momento creí que iba a intervenir para intentar salvarme, pero cuando me esforcé por rodear mi brazo derecho para matar a otra de las bestias extrañas, retrocedió una vez más, dejando que me las arreglara sin su ayuda. Le quité los ojos de encima para disparar un rayo a otro de los monstruos, y cuando volví a mirar, ya no estaba allí. En el lugar donde había estado, el aire tuvo un extraño brillo durante no más de un latido antes de que también desapareciera.  
 
    No tuve tiempo de concentrarme en lo que podría haber visto; seguía tratando de sobrevivir a la jauría que perturbaba la alimentación de los niños. Se habían escabullido para cubrirse, escapando de mí al sumergirse detrás de la estación de enfermería. Para llegar al resto de ellos tendría que encontrar una forma de caminar. 
 
    —¿Qué eres? —siseó uno de ellos, mirando por el borde del escritorio y agachándose cuando le lancé otro orbe de luz.  El disparo falló y dio en la pared del fondo, donde dejó una marca de fuego.  
 
    Todo me dolía y la cabeza me latía con fuerza. El neurocirujano, y todo el mundo desde entonces, me había dicho que evitara los golpes en la cabeza. Esta noche no se me estaba dando muy bien obedecer esa instrucción. Sin embargo, todavía estaban aquí, así que tuve que hacer el esfuerzo necesario para cruzar hasta el escritorio. Dejé que mi última bola de energía se hundiera en mi mano antes de intentar apalancarme en la silla de ruedas.  
 
    Esto dio a las criaturas el breve respiro que necesitaban. Sólo quedaban dos y eligieron ese momento para hacerse visibles poniéndose de pie. Me giré para dispararles, pero un círculo de aire brillante creció detrás de ellos hasta alcanzar un tamaño de unos dos metros antes de que los supervivientes retrocedieran a través de él para desaparecer ante mis ojos.  
 
    Seguí mirando boquiabierto el espacio donde habían estado. Pero ya se habían ido, al igual que el hombre con el pelo de surfista, y ahora me sentía realmente agotada. Tenía que levantarme y ver cómo estaban los niños. Necesitaba ver si alguno de ellos estaba herido, pero al intentar levantarme, resbalé con mi propia sangre. Mis dos muñones sangraban y notaba una pega en la frente donde me había hecho un corte. Esta vez, al caer hacia atrás, me permití un momento para recuperarme. 
 
    Pero entonces oí que las puertas detrás de mí se abrían de golpe, golpeando contra sus topes mientras la gente entraba a toda prisa. Los gritos llenaron el aire, haciéndome maldecir el cielo y todo lo que había en él mientras aceptaba que la lucha no había terminado, pero antes de que pudiera formar otra bola de energía, vi que la gente se arremolinaba a mi alrededor; gente de verdad, no criaturas horribles, la enfermera que huyó estaba entre ellos.  
 
    De todos modos, no me quedaba ninguna lucha, ninguna capacidad para ayudar a los niños o ver si alguno de ellos estaba herido, pero la gente que pasaba por delante de mí estaba haciendo esas cosas por mí. Las manos estaban sobre mí, manos humanas y acepté que no había nada más que pudiera hacer.  
 
    Las enfermeras se afanaban a mi alrededor, revisando mis heridas y preguntándome qué había pasado. Más allá de ellas, los guardias de seguridad se gritaban entre sí y todos oímos su grito cuando encontraron el cuerpo de Trisha.  
 
    No se me ocurría nada que decir. Tenía la sensación de que iba a ver al sargento detective Spencer antes de lo que ninguno de los dos quería, pero mientras las enfermeras me levantaban del suelo y me colocaban en una cama de hospital que alguien había traído, mi mente se centraba en la cara del hombre que había estado observando el ataque. ¿Cuál era su papel en esto? No le sorprendieron las criaturas, actuó como si fueran un hecho cotidiano. Sin embargo, había sorpresa en su rostro; sorpresa por mí.  
 
    Las preguntas sin respuesta se amontonaban en mi cabeza, pero la que estaba al frente no era una que se me ocurriera. Era una de las que la criatura preguntó:  
 
    —¿Qué eres? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Me llevaron a mi habitación y me acomodaron en la cama. Poco después vino un médico mientras un par de enfermeras me vendaban el muñón de la pierna izquierda. Lo había cogido en algún momento de la pelea y había empeorado la herida de la pelea del patio. Tenía un par de rasguños más, pero no me molestaría en enumerarlos. 
 
    El médico estaba más preocupado por mi cabeza y el trozo de metralla que tenía dentro. Mientras me iluminaba los ojos, primero el derecho y luego el izquierdo, me preguntó:  
 
    —¿Tiene alguna visión borrosa ahora o en la última hora? 
 
    —No. 
 
    —¿Alguna náusea? 
 
    —No. 
 
    Me levantó un bolígrafo para que lo siguiera con la mirada. Mientras iba de un lado a otro, me preguntó:  
 
    —¿Te han aconsejado los cirujanos del ejército que evites los golpes en la cabeza? 
 
    Solté una carcajada.  
 
    —Sí, lo hicieron. Yo evitaría con mucho gusto que me golpearan en la cabeza si pudiera. 
 
    —¿Qué pasó en la sala de niños? —Parecía estar satisfecho de que la astilla de acero de mi cerebro no estuviera a punto de provocar una embolia y había apagado la luz de su bolígrafo. Ahora me estudiaba como si fuera una curiosidad.  
 
    No sabía cómo responder a su pregunta sin que se me pusiera a tiro una revisión psiquiátrica. En su lugar, pregunté.  
 
    —¿Están bien los niños? 
 
    Parpadeó un par de veces como si estuviera pensando en cómo responder, pero luego dijo:  
 
    —Sí. Aunque varios de ellos tienen la misma marca extraña en el cuello que tú. ¿Qué la ha provocado? 
 
    Un terreno difícil. Ahí es donde me encontré. Pero mientras pensaba en una mentira que podría contar, el rescate llegó en la improbable forma del sargento detective Spencer. Apareció en la puerta, atrayendo la atención de todos, incluida la mía, sin siquiera hablar.  
 
    Una vez que lo miramos, nos preguntó:  
 
    —¿Ya has terminado? Tengo que entrevistarla.  
 
    El médico se apartó del camino y volvió a la puerta.  
 
    —Ya está hecho, gracias. 
 
    —¿Me darán el alta por la mañana? —Le llamé mientras el sargento Spencer se apartaba para dejarle salir.  
 
    Se detuvo con una mano en el marco de la puerta y los pies ya en el pasillo.  
 
    —Esa decisión la tomará el consultor. Sin embargo, actualmente no veo ninguna razón médica para mantenerte aquí —En silencio, las enfermeras recogieron sus cosas y se fueron también.  
 
    El sargento Spencer esperó pacientemente a que todos se marcharan y luego entró en la sala, buscó una silla para sentarse y, al igual que en el servicio de urgencias, se acomodó en ella con el cuaderno y el bolígrafo preparados.  
 
    —Ahora bien, señorita Aaronson, ¿qué fue lo que dije antes sobre no volver a verla? 
 
    —No es mi culpa. 
 
    —Una enfermera fue asesinada en la sala de niños, la Srta. Aaronson. Tiene la misma marca en el cuello que la víctima anterior y también algunos de los niños. Y usted también. Creo que debería decirme por qué fue a la sala de niños en mitad de la noche, molestó a las dos enfermeras que estaban allí y cómo es que sabía que estaba pasando algo—. 
 
    Respiré por la nariz. La enfermera que sobrevivió; la que huyó, ya debe haber sido interrogada y les ha contado lo de la mujer loca a la que le faltan miembros y que martillea para que la dejen entrar.  
 
    ¿Me atreví a decirle la verdad?  
 
    Me encogí de hombros mentalmente y me esforcé al máximo.  
 
    —Oigo voces en mi cabeza —En cuanto dije las palabras dejé de hablar. Sonaba como un loco. Oigo voces en mi cabeza era un eslogan de parachoques. La cara del sargento Spencer no había cambiado en absoluto y esperaba en silencio a que dijera algo más. Lo intenté de nuevo—: Los niños estaban siendo atacados por monstruos de algún tipo. 
 
    La enfermera Shaw dijo que vio a un hombre. 
 
    —¿Un hombre? —pregunté. Entonces recordé algo que uno de ellos dijo en el patio. Dijo que yo podía ver a través de sus encantamientos. No tenía ni idea de lo que eso significaba, pero vi una manera de salir de esto ahora y empecé a mentir entre dientes—. Estaba adolorido tirado en la cama, y no había cenado, entre una cosa y otra hoy no pasó, así que fui en busca de una máquina expendedora—. Me perdí y me equivoqué de planta y pasé por delante de la sala de niños. Vi que el hombre entraba en una de las habitaciones, así que grité para llamar la atención de las dos enfermeras que estaban en su puesto y ya sabes lo que pasó después. 
 
    El sargento Spencer no levantó la vista de inmediato, terminó de escribir lo que le había dicho y luego pareció releerlo.  
 
    —¿A qué te refieres cuando dices que oyes voces en tu cabeza? 
 
    Señalé la cicatriz de mi cara.  
 
    —Ya sabes que tengo un trozo de metralla ahí; a veces creo que capta los canales de radio —Intenté sonreír, con la esperanza de darle la impresión de que estaba un poco loco pero que era completamente inofensivo. Era eso o iba a tener que contarle lo de las criaturas que había visto y con las que había luchado ya dos veces y eso me llevaría a probar la historia creando un orbe de energía azul en mi mano derecha. Dudaba que esa estrategia me saliera bien. 
 
    Podía oír su respiración. Todavía estaba oscuro, aunque ya había pasado la mayor parte de la noche, pero la gente de la sala estaba durmiendo y había silencio. Volvía a mirar sus notas.  
 
    —No te creo —Su afirmación era sencilla, pero tenía mucho significado. Enfadada al instante por haber sido llamada mentirosa a pesar de estar mintiendo, sentí que mi cara se fruncía mientras abría la boca para replicar. Él levantó una mano para detenerme y se levantó, hablando por encima de mí antes de que pudiera decir nada. Sin embargo, al igual que antes, los testigos y las víctimas, en este caso los niños, describen a los hombres como sus agresores, no a usted. Si sabe quién está haciendo esto, señorita Aaronson, sería un delito que no me lo dijera. Eso se conoce como ayuda e instigación. Esto es ahora una investigación de asesinato y tengo poca paciencia con sus mentiras —Una vez más, cuando abrí la boca para discutir, habló por encima de mí—. Si se pregunta cómo sé que está mintiendo, es muy sencillo, señorita Aaronson: soy observador. Usted tuvo que pasar por delante de las máquinas expendedoras directamente fuera de su pabellón cuando salió de él y cuando llegó al pabellón infantil no llevaba ni cartera ni bolso ni dinero. 
 
    Mis mejillas se sonrojaron ante la facilidad con la que había desmenuzado mi historia.  
 
    Sacó una tarjeta de su cartera y la colocó, de forma que pudiera leerla, en la cama frente a mí.  
 
    —Puede que sea inocente de haber atacado a alguien, señorita Aaronson, pero creo que la volveré a ver muy pronto. 
 
    Luego se marchó, saliendo por la puerta y girando a la derecha mientras sacaba un paquete de cigarrillos del bolsillo de su chaqueta.  
 
    Exhausta, eché la cabeza hacia atrás para mirar el techo y en poco tiempo me dormí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Geográficamente no muy lejos de donde dormía Anastasia, pero en un plano de realidad totalmente diferente, el mago inmortal Otto Schneider se enfrentaba a un hombre al que deseaba matar. Sean McGuire era un traidor a la raza humana, para empezar, pero sus crímenes contra Otto eran mucho más personales que eso. Ninguno de los dos hombres había oído nunca el nombre de Anastasia Aaronson, y aunque pronto lo harían, ahora no era el momento de otra cosa que no fuera luchar.  
 
    El suelo se agitó cuando Otto arrancó una enorme bola de tierra para lanzarla contra su oponente. Debía pesar dos toneladas o más y salió como un solo bulto, como una roca gigante lanzada desde un trebuchet. Al otro lado del campo, su oponente absorbió energía de la línea ley en su cuerpo para impulsar su propio hechizo, conjurando un muro invisible de aire para barrer la bola del cielo.  
 
    Su trayectoria se alteró, moviéndose hacia la izquierda para que chocara inofensivamente con el suelo a su derecha, pero una vez que se desvió con seguridad, Sean impulsó un nuevo conjuro en él, manipulando el aire para hacerlo girar. A medida que el gigantesco terrón se convertía en escombros dentro de un tornado, comenzó a desintegrarse, con trozos del tamaño de los ladrillos de una casa que salían volando mientras él lo hacía girar y lo enviaba de vuelta.  
 
    Sean, un mago de ascendencia irlandesa y familiar de un poderoso demonio, nunca había luchado contra su oponente, pero hacía tiempo que quería hacerlo. La mayoría de los demonios escupían cuando se mencionaba su nombre y con razón. Otto Schneider había causado más problemas y había perjudicado más sus planes que cualquier otro ser en más de cuatro milenios. Todos los demonios del reino inmortal querían a Otto muerto, pero no podían matarlo y él lo sabía, así que estaba a la ofensiva, atacándolos cuando cualquier otro se acobardaría en un agujero y esperaría morir antes de que la maldición de muerte fallara y los demonios pudieran regresar a la Tierra.  
 
    El tornado de Sean le parecía un dedo retorcido de la muerte, nunca había conjurado uno más mortal. Para controlarlo en su curso, manipuló el aire y lo empujó hacia adelante. Sin embargo, Otto parecía imperturbable y optó por impulsarse hacia arriba con un hechizo de aire que utilizó para volar alrededor del tornado. Sean podía invertir la dirección del tornado, pero entonces volvería a dirigirse hacia él. La opción más obvia era dejarlo caer, pero antes de que pudiera considerar qué magia elemental emplear a continuación, Otto cayó del cielo, liberando el hechizo de aire que lo mantenía en el aire para poder disparar un rayo hacia abajo.  
 
    El primer rayo golpeó el suelo cerca de los pies de Sean, haciéndole caer en un montón a diez metros de distancia. El rayo imbuido mágicamente atravesó la ropa diseñada para soportar el castigo, pero aún así dolió mucho.  
 
    —¡No volverás a matar! —gritó Otto en inglés, con un fuerte acento alemán fácil de detectar—. Dondequiera que te escondas, te encontraré —añadió mientras manipulaba más aire para frenar su descenso y tocar ligeramente el suelo. 
 
    Sean se burló:  
 
    —¿Quién se esconde? Estoy aquí, Schneider, y no tendrás dónde esconderte cuando la maldición de la muerte falle —Preparando su propio hechizo relámpago, esperó a ver qué haría Otto a continuación. Daniel tenía que estar aquí en alguna parte.  
 
    Él, más que nadie, quería destrozar a Otto. Los demonios planeaban atraparlo y mantenerlo en un estado en el que no pudiera hacer más daño. Hasta ahora, todos sus intentos de capturarlo en la Tierra habían fracasado, pero aquí estaba, ya en el reino inmortal. Si Sean podía mantenerlo distraído, tal vez esta sería la oportunidad de su amo.  
 
    Sean se sorprendió cuando Otto no siguió su ataque relámpago con otro, o con algo más. Al perder el equilibrio, Sean era un objetivo fácil de alcanzar. Si las posiciones se hubieran invertido, Otto estaría ahora inmovilizado. Sean se puso en pie. Su larga capa, imbuida de magia para actuar como barrera, seguía funcionando, aunque su eficacia se vería reducida por el impacto de los hechizos de Otto. Miró al mago alemán con recelo desde el fondo de su capucha, calculando qué ataque debía emplear a continuación. Era evidente que Otto estaba esperando a que él hiciera el siguiente movimiento. 
 
    En una ráfaga de movimientos de la mano, lanzó un chorro de llamas a través del campo, anticipando por dónde podría intentar huir Otto y tratando de llegar allí primero. Mientras la llama, lo suficientemente caliente como para cortar el acero, se dirigía hacia su oponente, Sean preparó su siguiente hechizo, una manipulación del aire que lanzó hacia fuera detrás de la llama para que no fuera detectada hasta demasiado tarde.  
 
    Era irónico que hubiera aprendido este hechizo del propio Otto, al verle utilizarlo con otro familiar muchos meses atrás.  
 
    La llama golpeó la barrera de Otto, un conjuro de aire y energía que produjo una barrera mágica que él había visto usar al mago para desviar el fuego infernal, el arma principal de los demonios y que mataría a un humano al contacto. Cualquier humano, excepto Otto Schneider. El hechizo de la barrera se quemó bajo el ataque de las llamas, pero una nueva barrera le seguiría al instante: Sean conocía bien las tácticas de Otto. Por eso utilizó el hechizo de asfixia, una simple manipulación del aire que cortaba la capacidad de la víctima de respirar.  
 
    No tenía forma física, a diferencia del fuego o el rayo, así que pilló a Otto por sorpresa al cortarle el suministro de oxígeno.  
 
    Al ver cómo se afianzaba, el momento de conmoción en la cara de Otto y luego su concentración en tratar de romper el hechizo, le dio a Sean una fugaz sensación de victoria. Otto podía lanzarle lo que quisiera ahora, porque todo lo que Sean tenía que hacer era mantener el hechizo de aire durante unos segundos más. Ambos estaban sin aliento; la adrenalina de la lucha y el mero esfuerzo de conjurar un hechizo tras otro era suficiente para dejar sin aliento a cualquiera, pero la sensación de triunfo de Sean duró sólo el tiempo que Otto tardó en conjurar exactamente el mismo hechizo.  
 
    Sean debería haberlo esperado; debería haber esperado algo, pero todos sus sentidos estaban atentos a un ataque con rayos o tierra, no al inteligente ataque furtivo que empleó Otto. La sensación de no poder respirar era horrible, sólo pasaron unos segundos antes de que pudiera sentir su pulso martilleando en su pecho. Apretando los dientes, aguantó, manteniendo su propio control sobre el suministro de aire de Otto y confiando en que el alemán perdería el conocimiento antes.  
 
    Su visión empezaba a ser irregular mientras observaba a Otto en busca de señales de que se estaba desvaneciendo. Entonces, se arrodilló mientras Sean permanecía erguido. Iba a ganar, pero su visión se estaba desvaneciendo, e iba a perder el conocimiento si no respiraba muy pronto.  
 
    Él también tuvo que acercarse al suelo, su cabeza golpeaba ahora mientras el sonido de su pulso se convertía en lo único que podía escuchar.  
 
    Para un observador, habría parecido que ambos perdieron al mismo tiempo. En realidad, Otto perdió el conocimiento primero, pero Sean estaba tan cerca de él que no supuso ninguna diferencia en el resultado. Entonces se convirtió en una carrera para ver quién se levantaba primero mientras el oxígeno volvía a sus cuerpos.  
 
    A Sean le dolía mucho la cabeza, ése fue el pensamiento dominante al abrir los ojos, pero el recuerdo de la pelea lo inundó medio latido después, la adrenalina volvió a subir a su torrente sanguíneo cuando los mensajes urgentes de levantarse y luchar lo obligaron a mirar hacia donde había estado Otto.  
 
    Otto Schneider ya estaba de pie. La visión hizo que Sean se congelara, usando la cautela para prolongar la pelea, ya que estaba claro que su oponente tenía la ventaja.  
 
    —Los demonios no ganarán —dijo Otto. Tenía las manos levantadas y preparadas para lanzar, pero no había hecho ningún intento de matar a Sean mientras estaba en el suelo, sino que había preferido hablar. ¿Por qué Otto no había acabado con él? 
 
    Sean no pudo evitar reírse. 
 
    —¿De verdad, Otto? ¿Crees que los ángeles pueden vencerlos? Los superan en número veinte a uno. 
 
    —Los ángeles tampoco ganarán. 
 
    —¿Quién lo hará entonces? —Ambos hombres giraron la cabeza en dirección a la nueva voz justo cuando Belcebú apareció, con su séquito detrás. Estaban en un claro, pero había rocas en la periferia y árboles que se habían encargado de ocultar la aproximación del enorme demonio. Ahora Sean comprendía por qué Otto no había lanzado un último hechizo para acabar con su vida: sabía que Belcebú intervendría—. ¿Será Otto Schneider? —preguntó el demonio gobernante.  
 
    Sean, se arrodilló, poniendo una rodilla en el suelo e inclinando la cabeza como sabía que debía hacerlo. Ya no era necesario luchar contra su oponente; se acercaban veinte demonios. Entre ellos estaba Daniel, el maestro de Sean, y en su día el maestro de Otto Schneider. A pesar de los problemas que causó Otto y su posterior caída en desgracia, Daniel había logrado mantener su posición en el círculo íntimo de Belcebú. El tiempo que permaneciera allí dependía ahora del éxito de su próximo plan. Fuera cual fuera, Sean estaría encantado de ayudarle a llevarlo a cabo, aunque se contentaba con seguir buscando y matando al familiar que Otto había liberado recientemente. 
 
    Al arriesgarse a mirar al mago alemán, Sean lo vio escudriñar a lo largo de la línea de demonios que salía de la arboleda. A Sean le pareció que el mago estaba tratando de decidir si los atacaba o no. Seguramente, no podía estar tan loco, pero mientras se preguntaba qué podría hacer, vio que el mago extendía la mano izquierda hacia su retaguardia y conjuraba un portal. Otto entrecerró los ojos ante el gobernante de los demonios y dio un paso atrás para desaparecer, volviendo al reino mortal donde elegiría un destino a la luz del día, sabiendo que los demonios no podrían seguirlo.  
 
    Era un hecho conocido que los humanos no podían conjurar un portal. Nadie lo había hecho desde que los reinos se dividieron hace más de cuatro mil años, pero Otto Schneider, un mago con no más de un par de décadas de vida adulta a sus espaldas, había descubierto cómo hacerlo. Esto enfurecía y frustraba a Sean, ya que su propia habilidad como mago era reconocida como una de las más poderosas del reino inmortal, pero de alguna manera era insignificante cuando se comparaba con un hombre de un cuarto de su edad.  
 
    Como todos los familiares, se le dio sangre de demonio para mantenerlo. Esto les impidió envejecer, por lo que en su ciento sesenta cumpleaños, tenía el mismo aspecto que cuando Daniel acudió a él por primera vez en el condado de Kildare. Con sólo veintiséis años, estaba congelado en el tiempo y lo estaría hasta que la maldición de la muerte fallara.  
 
    Belcebú y sus seguidores se marchaban, el bosque parecía absorberlos mientras se desvanecían en él. Sólo quedaba Daniel, y observándolo desde el borde de los árboles, Nathaniel, uno de los demonios más veteranos y que le guardaba rencor a Daniel.   
 
    Daniel había encontrado a Sean y lo había llevado al reino inmortal, donde lo entrenó antes de entregárselo a Nathaniel. Cuando el familiar de Daniel fue asesinado por Otto, el demonio reclamó al mago como su nuevo familiar sólo para descubrir que no podía ser controlado. Belcebú había permitido a Daniel convencerle de que necesitaba a Sean bajo su control para rectificar los problemas que Otto había causado y, a pesar de las protestas de Nathaniel, el trato había seguido adelante. Ahora Nathaniel estaba sin un familiar y muy descontento por ello.  
 
    Sean se levantó de su posición arrodillada para encontrarse con su amo. Daniel dijo:  
 
    —Es hora de avanzar, Sean —Un humano podría haberle preguntado si estaba bien después de la batalla con Otto, pero eso no estaba en la composición de un demonio—. Algunos shilt fueron atacados hace unas horas en el reino mortal. Varios murieron —Sean no reaccionó; a nadie le importaban mucho los shilt. Eran criaturas básicas que sólo se toleraban porque eran buenos soldados de infantería. Alguna peculiaridad en su ADN les permitía viajar entre reinos con más facilidad que cualquier otra especie, por lo que Daniel los utilizaba para hacer el trabajo sucio a cambio de tratarlos mejor que los demás demonios—. Informaron de una chica humana que era capaz de manejar la energía de la fuente. 
 
    El significado de la afirmación de su maestro le sorprendió.  
 
    —Pero eso significa... 
 
    —Lo que significa —dijo Daniel—, es que no tenemos tiempo que perder. O, mejor dicho, no tienes tiempo que perder. Los shilt saben que no deben mentir ni adornar sus historias, así que debe haber algo de verdad en el informe. Encuentra a la chica, quédate el tiempo que necesites y úsala para localizar el artefacto. Si estoy en lo cierto, este es el movimiento que me hará ascender a la mano derecha de Belcebú y que te garantizará el feudo que deseas cuando recuperemos la Tierra. 
 
    Conteniendo su excitación, Sean preguntó:  
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Inglaterra. En una pequeña ciudad llamada Rochester. Por lo menos, allí es donde ella mató al shilt hace unas horas. Ve allí, encuéntrala y tráemela. 
 
    —¿Cómo voy a volver aquí una vez que la tenga? 
 
    Daniel asintió ante la pregunta pertinente.  
 
    —Voy a enviar el shilt contigo. A todos los que necesites. Utilízalos para distraer a los mortales. He reclutado a un ogro para que los dirija, pero cumplirán tus órdenes como si fueran las mías —Daniel agarró el hombro de su familiar—. Nadie más sabe de esto todavía. Debemos mantenerlo así. Mis rivales intentarán reclamar el premio para sí mismos. Incluso el propio Belcebú puede optar por enviar guerreros para obtener la armadura si sabe que se puede conseguir. No gano nada si otro llega a ella primero. 
 
    —Muy bien, maestro. Debo prepararme —Luego hizo una pausa cuando se le ocurrió una pregunta—. ¿Qué hay de mi otra tarea, maestro? ¿Eliminar a los familiares liberados? 
 
    —Esto tiene prioridad, pero si tienes la oportunidad de matar a un familiar, hazlo. Son sabios al resistirse a usar su magia, sabiendo que nos llevaría a ellos, pero debemos eliminarlos a todos antes de que la maldición de la muerte falle, son demasiado capaces para dejarlos con vida.  
 
    Daniel se alejó, siguiendo la ruta que habían tomado los otros demonios, y Sean le siguió. Había nacido como hijo de un pobre agricultor de patatas hace ciento sesenta y cuatro años, al final de la hambruna de la patata en Irlanda. Su padre sobrevivió, aunque su madre no, pero la vida había sido una lucha hasta que sus habilidades se manifestaron y poco después Daniel vino a por él. Pronto gobernaría un feudo dentro del reino de Daniel y, aunque finalmente empezaría a envejecer, su vida estaría llena de riquezas y banquetes que sus antepasados nunca habrían imaginado. Todo lo que tenía que hacer era encontrar a la mujer y traerla de vuelta a Daniel en el reino inmortal sin que los otros demonios lo supieran.  
 
    Iba a ser fácil.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Eran casi las diez y el asesor aún no había hecho su ronda. Estaba aburrido pero no tenía mucha prisa por irme. Mi jefe en la biblioteca, un viejo profesor llamado Gershwin Grayhawk con el que había hablado por teléfono pero al que no conocía, me dijo que debía tomarme el resto de la semana libre. Iba a ser su ayudante de investigación, pero se las había arreglado sin él durante todo este tiempo, dijo, y, en su opinión, necesitaba descansar y recuperarme.  Se lo agradecí, pero le expresé mi convencimiento de que me resultaría catártico establecer una rutina. La verdad es que estaba deseando ponerme a trabajar; lo de Zannaria ya había pasado hace mucho tiempo y yo había estado en el hospital desde entonces. De hecho, me parecía cruelmente irónico que volviera a estar en uno justo un día después de haber recibido el alta.  
 
    Sin embargo, no puedo afirmar que los pensamientos de trabajo, o cualquier cosa normal, llenaran mi mente esta mañana. Ayer, en dos incidentes distintos, escuché, encontré y luché contra criaturas que, o bien eran extraterrestres de otro planeta, o bien algún tipo de monstruo sobrenatural. No sabía cuál de ellos era y ambos conceptos me parecían risibles. Incluso podría haber sido divertido si no hubiera creado algo mágico también.  
 
    Me senté en la cama y cerré los ojos para concentrarme. Las voces eran claras e inevitables anoche, pero ahora no había rastro de ellas. ¿Volverían? Anoche los vi desvanecerse en el aire en la sala de niños y disparé ráfagas de energía mágica azul desde mi mano derecha que los mataron e hicieron que sus cuerpos se convirtieran en polvo. Necesitaba hablar con alguien al respecto, pero ¿a quién podía plantear el tema? 
 
    Un recuerdo del hombre que estaba detrás de las feas criaturas reptilianas resurgió. ¿Quién demonios era? Parecía humano y podría responder a mis preguntas, aunque si volviera a verlo, lo primero que haría sería darle un puñetazo en la cara.  
 
    La lista de preguntas en mi cabeza era cada vez más larga. ¿Había estado allí para controlarlos? Su pelo rubio desgreñado y sus ojos azules eran rasgos que recordaría. Pero entonces se me ocurrió una nueva pregunta. La enfermera Shaw también vio a uno de ellos justo antes de que agarrara a Trisha. Sin embargo, afirmó que vio a un hombre, y el sargento Spencer dijo que los niños afirmaron haber visto a hombres y lo mismo hizo el vagabundo en su informe. Esto me hizo volver a la pregunta sobre un encantamiento para ocultar sus rasgos. Si ese era el caso, entonces ¿por qué los veía como realmente son?  
 
    Magia.  
 
    Me miré la mano derecha y luego crucé nerviosamente la puerta. Luego salté de la cama para llegar al pequeño aseo, contento de que una de las enfermeras me hubiera ayudado a ponerme el pie izquierdo antes para evitar la lucha por un día. Metida en el interior, me concentré en lo que había hecho antes, cerrando los ojos para imaginar que formaba la bola de luz en mi mano y los abrí de nuevo cuando sentí que la energía empezaba a crepitar sobre mi piel.  
 
    Me detuve. ¿Era esto magia? ¿La astilla de acero de mi cerebro había unido dos puntos que ahora me permitían hacer algo que nadie más podía? Volví a intentarlo, esta vez con los ojos abiertos y pensando conscientemente en lo que tenía que hacer para crear la bola de energía. Arcos de luz azul saltaban por mi piel mientras enviaba la magia (¿cómo diablos iba a llamarla?) desde mi pecho hasta el brazo. En mi palma abierta, apareció una esfera de energía azul claro crepitante. No estaba unida a mí más que por más arcos del mismo color azul claro. Podía ver dentro de ella, pero no a través de ella, mientras la mantenía frente a mi cara y la giraba de un lado a otro.  
 
    Era maravilloso, pero no tenía ni idea de lo que era. Sin embargo, era destructivo, lo había usado para matar... seis veces, conté en mi cabeza. Seis de las bestias feas habían muerto por mi explosión con los orbes azules.  
 
    —Chupasangre —Les di un nombre, diciéndolo en voz alta para ver cómo sonaba. Me refería mentalmente a ellos como criaturas o bestias porque no tenía nombre para ellos, pero chupador de almas funcionaba mucho mejor.  
 
    —¿Todo bien ahí dentro? —La puerta del baño sonó cuando alguien de fuera trató de entrar.  
 
    La voz me hizo saltar y disparé el orbe azul hacia las baldosas del techo, donde quemó un agujero redondo.  
 
    —Voy a entrar —anunció una voz en el exterior, una enfermera u ordenanza preocupada, sin duda, y pude oír cómo buscaban la llave para abrir la puerta desde el exterior.  
 
    Rápidamente tiré de la cadena y grité:  
 
    —No tardaré —antes de abrir la puerta y volver a cerrarla rápidamente para que no pudieran ver los daños en el techo.  
 
    La ordenanza, una joven y bonita mujer asiática, parecía asustada.  
 
    —¿Está todo bien? —preguntó—. Había todo tipo de luz alrededor del marco de la puerta; pensé que tal vez había un incendio. 
 
    Fingí una risa.  
 
    —Estaba viendo el tráiler de una película en mi teléfono. Era de una nueva película de ciencia ficción. Un montón de explosiones de láser y cosas así.  
 
    La mujer parecía un poco escéptica pero no discutió.  
 
    —He venido a limpiar la habitación. 
 
    —¿Necesitas que me quite de en medio?  
 
    —No, señorita. No, no. Nada de eso. Póngase cómoda. Yo me limitaré a limpiar a su alrededor —Se afanó durante unos minutos, limpiando eficazmente todo lo que había que limpiar con sprays y toallitas y paños desechables. Me senté en una silla en un rincón y pensé en lo que había presenciado. Había artículos en Internet, muchos, demasiados para que yo los leyera, eso era seguro. Pero mientras intentaba elegir entre lo que era claramente inventado y lo que podía ser real, encontré muchas teorías de la conspiración que sugerían que las cosas que había visto anoche se habían visto antes en otros lugares. Incluso había dibujos; impresiones de artistas, creo que se les podría llamar. Fue suficiente para convencerme de que no era el primero en ver a los chupadores de almas. Leí otros informes donde la gente describía el mismo charco de aire brillante que vi anoche. Uno de ellos fue en Haití, el informe uno de los muchos recopilados en un sitio web llamado Demon Tracker. La mujer que hizo el informe afirmó que fue atacada con su novio, que fue sometido por dos hombres grandes antes de ser arrastrado por el aire brillante para desaparecer ante sus ojos. Nunca volvió a verlo.  
 
    El autor del sitio web afirmaba haber encontrado más de doscientos ejemplos de personas secuestradas de la misma manera y postulaba que era obra de extraterrestres que venían a nosotros desde una dimensión paralela.  
 
    Mi lectura se vio interrumpida por la llegada de la asesora. Era una mujer japonesa con acento americano y gafas redondas con cristales gruesos que distorsionaban su rostro cuando la miraba directamente. Estaba acompañada por una pandilla de médicos de menor rango y hablaba de mí como si fuera un experimento científico mientras les contaba lo que sabía de mi historial médico y mis lesiones. Pasaron varios minutos antes de que me hablara directamente. 
 
    El resultado fue que me dieron el alta, no es que tuviera planes de quedarme, pero no tenía motivos para retenerme.  
 
    Al salir de la sala, una de las enfermeras me paró. Intenté recordar su nombre de pila, pero no me salía.  
 
    —¿Me he olvidado de algo? —pregunté, preguntándome si debía firmar la salida o algo así antes de irme.  
 
    —No. Quería que supieras que había un hombre buscándote. Al principio pensé que estaba aquí para llevarte, pero creo que no porque no sabía tu nombre. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Helen -recordé su nombre- me apartó a un lado para que no bloqueáramos el pasillo.  
 
    —Estaba recogiendo algo de la recepción cuando entró. Para empezar, llevaba una ropa rara, no es que sea un delito vestirse de forma diferente, pero su abrigo llegaba casi hasta el suelo y llevaba la capucha puesta para ocultar la cara. De todos modos, preguntaba por la mujer que luchó contra el shilt. 
 
    —¿El shilt? 
 
    —Sí. Karen en la recepción dijo lo mismo. Pensé que todos lo habíamos escuchado mal, pero lo dijo de nuevo. Quería encontrar a la mujer que luchó contra el shilt anoche. Luego dijo que había sucedido en la sala de niños y supe que se refería a ti. 
 
    Miré a mi alrededor preguntándome si estaría aquí en alguna parte.  
 
    —¿Dónde está ahora? 
 
    —Con seguridad —Karen los llamó. Como dije, tenía un aspecto extraño y no se bajaba la capucha—. Sólo pensé que debías saberlo en caso de que fuera alguien que conocieras. 
 
    Alguien estaba aquí buscándome. No me gustaba cómo sonaba eso y, desde luego, no quería encontrarme con quien fuera. Le di las gracias y conseguí que me mostrara una salida segura que evitara la entrada principal y limitara la probabilidad de encontrarme con quienquiera que fuera.  
 
    Hacía sol y no hacía demasiado frío, la temperatura del mediodía de principios de octubre era de unos agradables veinte grados centígrados mientras Inglaterra disfrutaba de un verano indio. El profesor Gershwin Grayhawk no me esperaba hoy, pero iba a ir a la biblioteca de todos modos. Para empezar, quería verlo.  
 
    El edificio de la biblioteca era un lugar grande situado hacia el extremo sur de la antigua High Street de la ciudad. Un taxi que venía de fuera del hospital me dejó justo enfrente, pero no iba a entrar a conocer a mi nuevo jefe y a mis compañeros de trabajo, vestida como estaba con unos leggings desaliñados y una sudadera de gran tamaño. Me las arreglé para asearme en el hospital, utilizando los pequeños botes de artículos de aseo que me proporcionaron para que al menos no oliera, pero seguía llevando la ropa de ayer y eso no serviría. Había trajes en mi piso, en mi gran caja de pertenencias, pero ya llevaban meses allí. Podían haber entrado bien doblados, pero todo el tiempo y el esfuerzo necesarios para tener uno listo para usar, francamente, me superaban.  
 
    En cambio, iba a ir de compras.  
 
    Cincuenta minutos después, tenía un montón de ropa un poco más adecuada para un primer día de trabajo. Ahora sólo tenía que ponerme las estúpidas cosas con mi única mano. Vestirse y desvestirse requería habilidades que aún no dominaba. No me había molestado en ponerme un sujetador desde que me desperté en el hospital meses atrás, no sabía cómo hacerlo por mí misma y tenía que dar gracias a que mi escaso pecho no necesitaba mucho apoyo. Unos gruesos leggings negros y un par de botines negros ocultaban bastante bien mi pie izquierdo protésico. Tenía una línea en la espinilla a mitad de camino, donde se detenía el manguito, pero me conformaba con que nadie lo mencionara. Un vestido veraniego de flores hasta la rodilla completaba el atuendo e incluso encontré un lugar donde vendían maquillaje y dos chicas estaban más que felices de arreglarme la cara y el pelo si compraba sus productos. Mi mano izquierda protésica estaba completamente expuesta en el vestido de cuello halter, pero me decía a mí misma que aceptara lo que era y aprendiera a lidiar con ello.  
 
    Con mis cosas viejas en una bolsa de plástico y sintiéndome mucho mejor con la vida, me dirigí de nuevo a la biblioteca.  
 
    No llegué allí.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Cuando salí de la calle principal y entré en Eastgate Terrace, una figura se desprendió de la pared en la que se había apoyado despreocupadamente. Nunca me habría dado cuenta si no se hubiera movido, pero ahora la persona estaba en un camino que interceptaría el mío.  
 
    Parecía un hombre, es decir, tenía forma de hombre y unas grandes manos de hombre que sobresalían de las mangas de su abrigo, pero una capucha, que más bien podría llamarse capucha, le cubría la cabeza para ocultar su rostro por completo. Iba extrañamente vestido, su abrigo terminaba a pocos centímetros del suelo, donde las botas de cuero marrón tomaban el relevo, y supe al instante que era el hombre que había estado tratando de encontrarme en el hospital. Mientras caminaba, el abrigo, abierto y suelto, dejaba ver unos pantalones de cuero por debajo y una tosca túnica por encima.  
 
    Había otras personas alrededor, pero una rápida mirada por encima de mi hombro reveló que no había nadie detrás de mí y, por lo tanto, era a mí a quien se dirigía y a nadie más.  
 
    La curiosidad se convirtió en preocupación cuando levantó ambas manos y comenzó a moverlas. Mis pies se ralentizaron y se detuvieron mientras volvía a mirar a mi alrededor para ver si alguien me observaba. Más allá del hombre había dos mujeres sentadas en un banco para comer su almuerzo. Tenían aspecto de trabajadoras de la biblioteca, pero ninguna de ellas se había dado cuenta de lo que estaba ocurriendo a quince metros de distancia. Más allá de ellas, la carretera de circunvalación de Rochester pasaba en ambas direcciones, pero cuando tres personas entraron por las puertas de la biblioteca, los cuatro éramos los únicos que quedábamos a la vista. 
 
    —¿Puedo ayudarle? —pregunté, empezando a irritarme por el extraño comportamiento del hombre. Se había detenido a tres metros de mí y estaba haciendo algo con la mano izquierda mientras mantenía la derecha con la palma hacia arriba.  
 
    No contestó a mi pregunta, sino que agitó su brazo izquierdo con una floritura y lo empujó en mi dirección. Una fuerza invisible me empujó hacia atrás y me levantó para que ninguna parte de mí tocara el suelo hasta que, medio segundo después, mi codo izquierdo rozó el pavimento. Caí y rodé, y los jadeos de las dos mujeres que almorzaban llegaron a mis oídos al ver lo ocurrido.  
 
    Lo que fuera que me golpeó, me hizo caer, pero luego se detuvo, así que una vez que terminé de rodar, pude enderezarme. El hombre se acercaba a mí, con pasos decididos que acortaban la distancia mientras empezaba a girar su brazo izquierdo de nuevo. Su movimiento era diferente esta vez, pero pensaba responder de la misma manera.  
 
    Con un gruñido de desafío, me levanté y me concentré en visualizar la energía azul en mi mano. Comenzó a producirse una sensación ya conocida de electricidad estática sobre mi piel, pero el hombre era demasiado rápido para mí.  
 
    Al ver lo que estaba haciendo, todo su cuerpo se congeló durante una fracción de segundo, pero eso fue todo lo que conseguí antes de que lanzara su siguiente ataque. Sin saber qué esperar, ciertamente no era la repentina incapacidad de respirar. Era como si mis pulmones se hubieran apagado, o mi cabeza estuviera de repente en el vacío. El pánico se apoderó rápidamente de mí cuando intenté respirar y no conseguí que entrara el aire. 
 
    Se acercó, con la palma de la mano derecha todavía levantada como si estuviera equilibrando algo sobre ella y con el brazo izquierdo quieto ahora mientras lo mantenía sobre el derecho. Sea lo que sea lo que me estaba ocurriendo, él lo estaba haciendo y mi cerebro, aunque le faltaba oxígeno, me decía que estaba presenciando magia. Magia de verdad, no la de las ilusiones de la televisión y muy diferente de lo que yo podía hacer. 
 
    No importaba lo que fuera porque estaba a punto de perder el conocimiento y no tenía ni idea de por qué me atacaban ni de quién era ese hombre. Tampoco podía preguntarle, no es que pensara que fuera a decírmelo, pero justo cuando mi pulso empezó a martillear en mi cabeza para ahogar todo lo demás, el hechizo se rompió y el aire volvió a inundar mis pulmones.  
 
    Jadeé con una enorme bocanada de aire, sujetándome la garganta con mi única mano buena, y entonces vi lo que había hecho que el hombre se detuviera. Una de las mujeres que almorzaba le había atacado y ahora estaba frente a ella.  
 
    No me había fijado en muchos detalles cuando la miré antes, pero ahora podía ver que era enorme. No en un sentido negativo, sino simplemente sobredimensionada. El hombre debía de medir unos dos metros, pero ella era al menos un par de centímetros más alta.  Asumí todo eso mientras ella agitaba su bolso por segunda vez.  
 
    Estaba bajando hacia la coronilla de su cráneo, pero un movimiento de sus manos la hizo volar hacia atrás como si la hubieran tirado por detrás. Al igual que yo, ella dio una voltereta y rodó, agitando los brazos y las piernas y mostrando su falda por encima de la cabeza para mostrar al mundo su trasero cuando se estrelló contra un parterre elevado. Eliminada la amenaza de su retaguardia, el hombre volvió a centrar su atención en mí, pero la mujer me había proporcionado la distracción que necesitaba. 
 
    Con los dientes apretados contra los informes de dolor que me llegaban de todo el cuerpo y el pulso que aún latía mientras mis pulmones trataban de recuperarse, impulsé la fuerza en mi mano derecha y la solté con un grito de indignación:  
 
    —¡Has arruinado mi vestido nuevo!  
 
    Mi grito pareció sorprenderle, pero no tanto como la ráfaga de mi mano derecha, que igualó un poco el marcador al lanzarle hacia atrás como una bola de demolición en el pecho. No lo mató, a diferencia de los chupadores de almas de anoche. No había ningún agujero en el pecho donde impactó, y no se desintegraba como ellos.  
 
    La explosión lo lanzó contra la fachada de cristal de la biblioteca, un sonoro golpe que atrajo la atención de los que estaban dentro. Rebotó y se recuperó, su cabeza se levantó para mirarme desde el interior de la capucha y vi por primera vez su rostro, un destello de dientes rodeados de barba.  
 
    Detrás de él, empezaron a aparecer rostros al otro lado de las ventanas. Personas curiosas con los ojos muy abiertos, sorprendidas por el repentino ruido.  
 
    No había preparado un segundo orbe, esperando que el primero lo hiciera como lo había hecho con los chupadores de almas, pero debería haberlo hecho. El hombre se puso en pie de un salto:  
 
    —Así que los shilt no mentían. ¿Qué eres tú? —preguntó, con un marcado acento irlandés que le daba un toque a su pregunta.  
 
    Ya estaba creando otro hechizo, pero esta vez, al mover las manos, pude ver cómo crepitaba el aire sobre su cabeza. Se agitó como si estuviera viendo saltar la electricidad, pero cuando mis propios ojos se abrieron de par en par en una mezcla de terror y conmoción, empujó sus manos hacia mí.  
 
    ¡Ha creado un rayo!  
 
    En el lapso de tiempo que transcurrió entre el movimiento de sus manos y el impacto del rayo, empujé mi propia energía mágica desde mi núcleo para llenar mi mano derecha. Pero fui demasiado lento para hacer algo contra su ataque. Me estremecí cuando sentí que se me erizaba el pelo por la energía que venía hacia mí. No debería ser posible ver un rayo, al menos no de cerca, pero yo sí. Iba a golpearme, pero en el último momento un hombre se lanzó para aterrizar a mi lado y levantó su brazo izquierdo frente a los dos como si sostuviera un escudo. Gritó algo que no entendí. Sonaba como "Cordus", y un disco translúcido apareció a centímetros de mi nariz.   
 
    El rayo cayó sobre el disco y pude ver cómo se arqueaba hacia el suelo. El escudo era etéreo, como un paraguas gigante sostenido de lado y tenía un tinte azul que hacía que fuera como mirar a través de un trozo de cristal azul. Alrededor de la circunferencia había símbolos que no reconocí.  
 
    Mi atacante gritó de rabia contra el nuevo jugador, y luego echó a correr, saltando a la acera y disparando otro pulso de rayo que se disipó de nuevo contra el escudo.  
 
    No tenía ni idea de quién era ninguno de los dos hombres ni de qué demonios estaba pasando, pero antes de que pudiera hablar, el hombre que salió en mi defensa dejó caer su escudo y persiguió al hombre de la capucha. Sólo pude verle de refilón; el ataque del rayo no duró más que un par de segundos y la luz cegadora que desprendía me dejó coronas brillantes en los ojos que me dificultaban la visión. Era alto y delgado, de unos treinta años; llevaba el pelo y la barba recortados hasta la barba incipiente, pero cuando le llamé, pude verle bien la cara.  
 
    —¡Oye! ¿Quién eres tú? ¿Qué demonios era ese escudo? —No dejó de correr, pero giró la cabeza para mirarme fijamente antes de doblar la esquina. No era ni guapo ni feo, sus rasgos estaban correctamente colocados y proporcionados, pero no destacaría en una multitud. Lo que noté fue su piel pálida que me hizo pensar que vivía en un clima frío y su expresión desconcertada y llena de preguntas. No preguntó ninguna, y no redujo la velocidad mientras corría por la esquina tras mi asaltante y desaparecía.  
 
    Mientras mi corazón latía y mis piernas se sentían débiles por la sacudida de adrenalina, no había más que silencio en la plaza frente a la biblioteca. Entonces las puertas se abrieron de golpe y dos docenas de personas salieron de ella, algunas de ellas viniendo hacia mí, otras corriendo hacia la mujer alta que se había enderezado y corregido la falda. Parecía un poco aturdida y le salía sangre de un corte en la cabeza. Tenía mi edad, o más o menos, pero la perdí de vista al estar rodeada de gente que acudía en su ayuda.  
 
    —¿Estás bien? —me preguntó el primer hombre que se acercó a mí, un tipo de aspecto estudioso de unos cuarenta años. Llevaba un distintivo que me decía que se llamaba profesor Duncan Holliman y que trabajaba en la biblioteca.  
 
    Estaba agachado con la mano derecha sobre la rodilla derecha, todavía intentando recuperar la respiración tras el mágico estrangulamiento que había sufrido.  
 
    —Sobreviviré —dije entre jadeos.  
 
    La siguiente persona en llegar fue otro miembro del personal de la biblioteca, una mujer de unos sesenta años con el pelo teñido de color castaño oscuro, aunque hacía ya unos días que necesitaba un repaso, ya que se le veían las raíces grises. Llevaba un conjunto de lana con un bulto en una manga en el que había escondido un pañuelo de papel.  
 
    —¿Estás bien, querida? —preguntó—. He llamado a la policía; están de camino ahora mismo —Su placa de identificación decía Delores Castle. 
 
    El primer hombre preguntó:  
 
    —¿Sabe usted quiénes eran?  
 
    —No tengo ni idea —solté.  
 
    Me preguntaban cómo estaba, pero nadie había mencionado el escudo que el hombre utilizó para protegerme ni había preguntado cómo había sacado de mi mano una bola de energía azul que lanzó a mi atacante por la plaza. ¿No lo habían visto? 
 
    La señora mayor parecía un poco molesta por mi elección de frase, pero cuando más gente empezó a alborotar a mi alrededor, vi a alguien que reconocí. Levanté la mano derecha mientras llamaba:  
 
    —Profesor Grayhawk. 
 
    Estaba controlando a la otra mujer cuando le llamé por su nombre, y se giró para ver quién se había dirigido a él cuando oyó mi grito. No nos conocíamos, así que no me reconoció cuando le saludé; le conocía por su biografía en Internet.  
 
    —Hola. ¿Te conozco? ¿Estás bien? Todos querían preguntarme si estaba bien, pero entendí por qué. Ya tenía cortes, moretones y abrasiones en las partes expuestas de mi piel por las dos peleas de ayer y ahora mi ropa estaba rasgada y marcada y tenía sangre fresca que provenía de un corte en mi codo izquierdo, además de más cortes y raspaduras por haber caído sobre la superficie de piedra.  
 
    Yendo al grano, dije:  
 
    —Hola, profesor. Soy Anastasia Aaronson. 
 
    —Bueno, Dios mío —respondió, con cara de asombro—. Creo que será mejor que entremos. 
 
    El profesor Holliman quería ayudarme a caminar, pero le hice un gesto para que no lo hiciera. No iba a permitir que nadie lo hiciera parecer peor de lo que era. Unos cuantos cortes en un soldado sólo añaden carácter fue lo que me dije mientras me negaba a hacer una mueca de dolor. Al cruzar las puertas y entrar en la tranquilidad de la biblioteca, el olor familiar de los libros me hizo sentir como en casa, pero mi atención se vio atraída por las luces intermitentes del exterior cuando un coche patrulla se detuvo.  
 
    Dos policías uniformados, ambos hombres, salieron rápidamente del coche y se dirigieron a las puertas, entrando por ellas justo detrás de mí. Los dos se detuvieron al reconocerme y yo los reconocí: eran los dos uniformados que estaban con el sargento Spencer la noche anterior en el hospital y sólo podía imaginar lo contento que estaría al saber que yo estaba involucrado en otro incidente ahora.  
 
    —Señorita Aaronson —dijo el de la izquierda, lo que hizo que se alzaran varias cejas. 
 
    Me apresuré a explicarme, hablando con el profesor Grayhawk, pero lo suficientemente alto como para que todos los que me rodeaban pudieran escuchar.  
 
    —Anoche me atacaron y estos señores —indiqué a los policías—, estaban allí para investigar. 
 
    Afortunadamente, ninguno de los dos discutió, pero me di cuenta de que el que aún no había hablado se inclinó hacia su micrófono de solapa mientras volvía a salir por las puertas.  
 
    Sin embargo, lo que dije no pasó desapercibido. El profesor Holliman parecía sorprendido cuando dijo:  
 
    —¿Dos ataques en menos de un día? ¿Está usted en algún tipo de problema? ¿Quiénes eran esos hombres? 
 
    Él ya había hecho esa pregunta y mi respuesta no fue diferente la segunda vez.  
 
    —No tengo ni idea. No sé por qué ese hombre me atacó hace un momento, pero fue una serie de circunstancias diferentes anoche y completamente ajenas a las de hoy. Anoche, interrumpí el ataque a otra persona y, al hacerlo, me vi involucrado. Sea cual sea la causa por la que el hombre de fuera me atacó, creo que podría haberme matado si no fuera por el escudo del segundo hombre—. 
 
    Recibí expresiones vacías de todos.  
 
    —¿Qué escudo? —preguntó el profesor Holliman.  
 
    Mirando el mar de caras confusas, me di cuenta de que no lo habían visto, pero algunos debían estar mirando por la ventana cuando él apareció. Las caras estaban en la ventana justo después de que lanzara al hombre de la capucha contra el cristal. Cuestionando ahora mi propia cordura, les indiqué:  
 
    —Una cosa azul grande y circular. Era transparente y tenía símbolos extraños por todas partes —Mi público intercambió miradas de interrogación—. Nadie vio eso, ¿eh? —No sabía qué significaba eso, pero opté por restarle importancia. Sonriendo, me froté el cráneo—: Supongo que me golpeé la cabeza más fuerte de lo que pensaba. 
 
    Mi actuación diluyó las expresiones de preocupación, pero no las eliminó por completo. Sin embargo, convenció a algunos de los que observaban en la periferia para que se despegaran y volvieran a lo que estaban haciendo antes.  
 
    El policía se dirigió al profesor Holliman:  
 
    —¿Hay algún lugar privado al que podamos ir? Necesito hablar con la señorita Aaronson y con cualquier otro testigo. 
 
    —Sí. Sí, por supuesto, venga por aquí, por favor —Comenzó a alejarse y le habló a Delores mientras se alejaba de ella hacia atrás—: ¿Puede traer un poco de té? O lo que quiera la señorita Aaronson—. Por aquí —repitió mientras atravesaba la biblioteca.  
 
    —A Delores —le dije—, el té suena muy bien, en realidad. Gracias —Luego seguí al profesor Holliman, el policía esperaba que me moviera para poder seguirme. ¿De verdad pensaba que iba a correr en dirección contraria?  
 
    Mi intención era sólo pasarme para presentarme, ahora parecía que iba a estar atrapado aquí durante horas. No había nada desesperante que tuviera que hacer, pero había planeado desempacar mi vida e instalarme en el piso de Sarah y luego ver si podía investigar más sobre los chupadores de almas, que ahora creía que en realidad se llamaban shilt. Sin embargo, ahora tenía nuevas cosas que investigar, tal vez empezando por preguntar en Internet qué era lo que de repente me interesaba tanto. Me detuve brevemente mientras cruzábamos la biblioteca, mi tren de pensamiento se desvió hacia el hombre con el pelo de surfista; no había sido ninguno de los hombres de hoy, lo que me daba tres hombres interesados (debería ser tan afortunada), algo de magia y una raza de cosas llamadas shilt.  
 
    El policía casi choca conmigo cuando mis pies dejaron de moverse.  
 
    —Siga, por favor, señorita Aaronson. Necesito hacerle unas preguntas y tomarle declaración sobre el ataque de esta tarde.  
 
    Escuché sus palabras y empecé a caminar de nuevo, pero mi mente daba vueltas ahora. Me sentía como Alicia en la madriguera del conejo. ¿O era a través del espejo? Leí los dos cuando era niña, pero ahora no podía distinguir una historia de la otra. No importaba, había vuelto de Zannaria y todo el mundo había cambiado. La magia era real y yo no era la única capaz de hacerla. Además, había criaturas asesinas que, como los vampiros, chupaban la vida de la gente y podían desaparecer a través de un portal conjurado. No eran humanos pero podían hablar mi idioma. El Cowl, al que también di un nombre, me perseguía pero no sentía la necesidad de explicar sus acciones antes de atacar, y me salvó un hombre con un escudo que sólo yo podía ver. Seguí enumerando todas las cosas raras hasta que llegamos a una puerta en el otro extremo de la biblioteca. 
 
    Necesitaba terminar esta entrevista rápidamente, excusarme de mis nuevos colegas y encontrar un lugar tranquilo para poder averiguar qué demonios estaba pasando.  
 
    No sabía que mi propio despliegue de magia no había pasado desapercibido.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    En lo que respecta a las organizaciones clandestinas, la Alianza de Investigación Sobrenatural estaba a la altura. Había algunos rumores en Internet, pero nadie sabía realmente nada de ellos. En público funcionaban como la Oficina Especial de Investigación, supuestamente una rama de la policía, aunque no eran nada de eso. El nombre era diferente en otros idiomas, por supuesto. Creada para hacer frente a lo que se reconocía como un creciente problema sobrenatural, los gobiernos mundiales estaban desviando fondos a sus actividades a un ritmo asombroso. Una parte de los fondos se desviaba para asegurar que se mantuvieran en secreto, eliminando los sitios web y los locos de la conspiración que lograban descubrir la verdad. Había un equipo global dirigido por los estadounidenses sólo para suprimir la prensa. La población mundial no podía conocer la verdad.  
 
    El cuartel general de la División Británica de la Alianza de Investigación Sobrenatural se encontraba en unas instalaciones subterráneas construidas a propósito para ellos durante el enorme proyecto multimillonario Crossrail, que discurre de este a oeste bajo Londres. Se podía acceder a pie a través de un ascensor dentro de una oficina sin marcar dentro de un gran bloque de oficinas en Canary Wharf. También estaba conectado por metro en una línea secreta con acceso directo a Westminster. Se encontraba lo suficientemente bajo tierra como para que criaturas sobrenaturales como los shilt no pudieran abrir un portal directamente en su interior; la energía de las líneas ley se agotaba a más de diez metros por encima de los niveles más altos.  
 
    El comisario Michael Swinton se sentía seguro en lo que era esencialmente un búnker subterráneo, pero no se sentía en control. Podía tener el mando táctico del Reino Unido, pero el problema sobrenatural no era comprendido, ni por él ni por nadie. Estaban en gran medida a merced de los pocos sobrenaturales humanos que la SIA había empleado, aunque empleado era la palabra equivocada para muchos de ellos. Por ejemplo, Otto Schneider, que había llegado al cuartel general hacía unos minutos y exigía una audiencia ahora mismo. Schneider iba y venía a su antojo y era demasiado poderoso para que pudieran hacer algo al respecto. Estaba de su lado, o eso parecía, así que Swinton tuvo que tolerar que lo convocaran. Tenía en nómina a dos cambiantes que eran mucho más fáciles de manejar, pero también menos eficaces, y sus jefes creían que individuos como Schneider eran la clave para ganar la guerra que todos creían que se avecinaba.  
 
    En secreto, Swinton tenía serias dudas sobre si estaban siendo engañados. Sí, los sucesos sobrenaturales, que habían sido monitoreados durante décadas sin que el público lo supiera, estaban en un ascenso meteórico, pero ¿significaba eso que se dirigían al cataclismo que Schneider les aseguraba que podría ocurrir en cualquier momento? Swinton escucharía lo que Schneider tenía que decir hoy, pero luego decidiría cómo desplegar sus fuerzas.  
 
    El ascensor le llevó dos niveles arriba hasta donde el mago le esperaba en una sala de interrogatorios. Cuando las puertas del ascensor se abrieron por un agente de inteligencia junior, vio a Schneider acechando impaciente junto a un refrigerador de agua.  
 
    —Se negó a entrar en la sala de reuniones, señor —aconsejó su subalterno de gafas en tono de disculpa.  
 
    Aunque el mago no podía recurrir a su magia a esta profundidad, seguía actuando como si pudiera hacer lo que quisiera.   
 
    Swinton no recordaba el nombre del joven, pero murmuró:  
 
    —Gracias, ya me encargo y o, mientras cruzaba la habitación. Arreglando su rostro para lucir una sonrisa profesionalmente cortés, le ofreció la mano para estrecharla. No era la primera vez que se encontraba con el joven mago, pero no había hablado con él de tú a tú hasta ahora—. Herr Schneider, supongo que está aquí por un asunto urgente. 
 
    Otto observó que el hombre tenía un firme apretón de manos, aunque no esperaba menos.  
 
    —Tienes que desplegar un equipo de reacción rápida en Rochester —Fue una declaración, no una petición. No podía darle una orden, lo cual era una lástima, pero no iba a ocupar un puesto de responsabilidad en la Alianza sólo para poder influir en las decisiones. 
 
    Swinton frunció ligeramente el ceño y dejó que la instrucción se asentara. Quiso responder con un ladrido, pero reconoció la necesidad de contenerse.  
 
    —¿Se refiere a la pequeña incursión de la noche anterior?  
 
    —No —Otto negó con la cabeza—. Eso podría ser intrascendente. Aún no he determinado por qué los shilt estaban allí, aunque posiblemente se trate de una depredación aleatoria. Hay algo más y Sean McGuire estaba allí. Atacó a una mujer a plena luz del día, lo que significa que estaba allí sin ningún tipo de apoyo. Eso está fuera de su método habitual de operar, así que debe haber una razón para ello. Algo va a suceder en Rochester, y querrás hombres allí listos para reaccionar cuando suceda. Sé lo interesados que estáis en guardar vuestros secretos. 
 
    —Algo va a pasar en Rochester —repitió Swinton, manteniendo la voz neutra—. ¿Puedes explicarlo? 
 
    Otto volvió a negar con la cabeza, rellenando su vaso de agua de la nevera mientras respondía:  
 
    —De momento, no. Tengo la intención de averiguar quién es la mujer. Es posible que no tenga importancia; no atraía la energía de la línea ley y no mostraba signos de cambio, así que no sé por qué Sean tendría interés en ella. 
 
    —¿Podría ser un caso de identidad equivocada? 
 
    Concediendo el punto aunque lo consideraba improbable, Otto se encogió de hombros.  
 
    —Espero saberlo pronto, pero espero que haya problemas en Rochester o en la región circundante. Volveré allí cuando salga de aquí —Cambiando de tema, Otto preguntó—: ¿Con cuántos de los familiares británicos has podido contactar? 
 
    Swinton esperaba esta misma pregunta y tenía una respuesta preparada.  
 
    —Tengo un equipo trabajando en ello. 
 
    Otto le llamó la atención por sus gilipolleces:  
 
    —Esa no es una respuesta. 
 
    Swinton entrecerró los ojos; no estaba dispuesto a soportar la arrogancia del joven. Sin embargo, este no era su primer mando y hace tiempo que aprendió a defender sus acciones. Los resultados de una tarea tan compleja se conseguirán con el tiempo.  
 
    —Mis operativos... 
 
    —No tiene tiempo, Comisario —argumentó Otto, interrumpiendo bruscamente—. Son vulnerables, evitan intervenir una línea de ley porque saben que los expondrá, necesitan ser llevados a una instalación segura. Muchos de ellos tienen más de un siglo de antigüedad. Las bombillas eran un invento nuevo, los coches no se habían soñado. Esto es como un mundo extraño para ellos. 
 
    —Tal vez deberías haber considerado eso antes de enviarlos a todos aquí —La réplica de Swinton fue un trapo rojo para un toro. Otto había arriesgado todo para rescatar a cientos de familiares atrapados en el reino inmortal y el éxito tuvo un gran coste personal. Sin embargo, no había salido según lo planeado, el caos resultante hizo que los esclavos rescatados fueran devueltos al reino mortal y nadie supiera dónde estaban. Ahora intentaba localizarlos, pero Sean McGuire estaba haciendo lo mismo y se le adelantaba: Otto era uno de ellos, y Sean tenía un ejército de shilt, además de otros familiares aún leales a sus amos, de su lado. Otto necesitaba la ayuda de la SIA; tenían divisiones en todos los países.  
 
    Otto bajó su taza y acercó una llama a su mano. Los ojos de Swinton se encendieron y dio un paso involuntario hacia atrás para alejarse de la llama.  
 
    —Se olvida de sí mismo, Comisario. Soy un mago peligroso e inmortal que elige trabajar con usted. Los familiares son su prioridad número uno, ¿lo tengo claro? 
 
    —¿Cómo? ¿Cómo? —tartamudeó Swinton antes de volver a controlarse—. El mago había conjurado la llama cuando no había energía de la línea ley. ¿Cómo puedes hacer eso tan abajo? —exigió saber. 
 
    Otto cerró los dedos para apagar el fuego.  
 
    —Es mágico —Vació su vaso de agua y lo tiró a la papelera—. Llame a los familiares, comisario, y envíe un equipo a Rochester hoy mismo —Otto ya se dirigía al ascensor; la conversación había terminado por lo que a él respecta.  
 
    Si el comisario decidía ignorarle, no le importaba. Dejar que Rochester se desarrolle ante la opinión pública podría acortar el camino para que la población descubriera la verdad.  
 
    El comisario le seguía mientras entraba en el ascensor, gritando enfadado:  
 
    —Aquí no se dan órdenes, Schneider. 
 
    —Alguien debería hacerlo —el último insulto de Otto fue muy duro, lo sabía, pero quizá sirviera para que el hombre moviera el culo. Tres de las personas que había salvado del reino inmortal habían muerto esta semana. Sean era demasiado poderoso como para detenerlos y Otto dudaba de que hubieran visto venir sus ataques.  
 
    Mientras el carro ascendía, Otto sintió que la energía de la línea ley volvía a inundar su cuerpo para rejuvenecerlo. El truco de la llama era lo único que podía hacer bajo tierra; en el aire existían pequeñas partículas que podían utilizarse para potenciar los hechizos más sencillos. El comisario no lo sabía, evidentemente, y a Otto le gustaba asegurarse de que sabía cosas que los demás no sabían. Ahora mismo, lo que no sabía era si la mujer había sido el verdadero objetivo de Sean o no. Era el momento de averiguar si había algo interesante en ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Presté declaración al agente Townsend, que se presentó una vez que nos sentamos. En realidad fue bastante amable y me habló como si yo fuera la víctima y no el delincuente, algo que el DS Spencer no había conseguido en nuestros dos encuentros anteriores. Su colega, y varios otros que llegaron poco después de que pasáramos a la sala lateral, estaban entrevistando a otros testigos y estaba claro que el hombre de la capucha me había tendido una emboscada. Nadie había visto gran cosa, lo que jugó a mi favor al intentar ser indulgente con la verdad. Le dije al agente Townsend que el hombre me había golpeado y que así fue como llegué al suelo con cortes y arañazos; no pensé que decir que me había golpeado con una pared invisible de aire fuera a ayudar. La cuestión es que no mentí; simplemente no le dije toda la verdad.  
 
    No conocía a mi atacante, y no pude dar al agente Townsend una descripción facial porque lo único que había visto eran sus labios y su barbilla, pero hice lo posible por describir su ropa, su forma y su altura. El agente Townsend había oído hablar del segundo hombre que vino a rescatarme por la charla general, pero tampoco pude decirle mucho sobre ese hombre. Entonces me preguntó por los destellos cegadores de los que hablaban los testigos. Los vi formarse sobre la cabeza de Cowl y creí que lo había visto crear un rayo delante de mis ojos. Sin embargo, no lo dije. Le dije que estaba demasiado ocupado acobardado por el miedo como para saber qué había hecho o de dónde venían los destellos.  
 
    Cuando su radio emitió un graznido para llamar su atención, levantó la mano izquierda para apretar el botón y se inclinó para hablar por ella:  
 
    —Recibiendo. 
 
    —Se le solicita en la entrada principal. 
 
    —Voy para allá —contestó y volvió a soltar el micrófono. Luego echó la silla hacia atrás, se bebió el resto del té y se levantó—. Probablemente sea el sargento Spencer. Querrá leer su declaración antes de entrar a hablar con uste. 
 
    —Parece que no le gusto mucho. 
 
    Recibí una media sonrisa como respuesta.  
 
    —A Spencer no le gusta mucho nadie. Sin embargo, es un buen detective. Volveré en un minuto. 
 
    Asentí en silencio y, en cuanto cerró la puerta, me levanté de mi asiento y me asomé a la ventana. Ya había soportado suficientes tonterías del DS Spencer y no tenía estómago para más. Además, sabía que no podía decirle la verdad, él sabía que mentía cada vez que lo hacía y, no importaba lo que le dijera, estaba bastante segura de que la policía no podría protegerme si Cowl volvía. En definitiva, sentía que tenía una buena razón para salir por la ventana. Así que eso fue lo que hice. Dejé mi bolsa de ropa. Sólo eran leggings, una sudadera con capucha y las bragas de ayer. Podía volver a por ellas otro día o no hacerlo; realmente no importaba en el contexto de la semana que estaba teniendo. Necesitaba respuestas y no iba a obtener ninguna mientras estuviera en compañía del DS Spencer.  
 
    La ventana daba a un concesionario de coches. No era una gran vista para el profesor desde su despacho, pero la biblioteca parecía tener doscientos años, así que quizá cuando la construyeron había bosque en el exterior. Me dejé caer un metro y medio en un rellano de dos pies y me alejé como si tuviera que estar allí. Al pasar entre los coches, vi un autobús de dos pisos a punto de detenerse en una parada, así que corrí hacia él y me coloqué a bordo justo cuando el último pasajero pagaba el billete al conductor.  
 
    Incluso iba en la dirección correcta, pasando justo al lado de la biblioteca mientras me escondía sentada al lado de una persona mucho más alta -eso no es difícil de hacer cuando mides 1,5 metros-. Diez minutos más tarde, me bajaba y cruzaba la calle hacia el piso de Sarah.  
 
    Sarah había recogido mi mensaje cuando se despertó por la mañana y me envió una respuesta para hacerme saber que se alegraba de que no estuviera muerto. También me dijo que había quedado con Ian y que iba a volver a verle esta noche. Creo que el subtexto era que tal vez tendría que pedirme que me fuera del piso en algún momento del futuro próximo, pero no pude evitar preguntarme, aunque sólo los vi interactuar durante unos minutos, si se las arregló para llegar a algún sitio con él porque estaba un poco borracho. Sin embargo, no puse nada de eso en mi respuesta. Terminó el mensaje diciéndome que había una llave con la anciana de al lado, diciéndome que se llamaba Rose y que me preparara para oler a pis de gato cuando abriera la puerta.  
 
    No se equivocó.  
 
    —Hola —dije, tratando de mantener la parte cicatrizada de mi cara oculta bajo mi pelo tanto como pude. Le dediqué a la anciana de pelo gris mi mejor sonrisa mientras ella se asomaba a la puerta por la rendija que permitía la cadena—. Soy Anastasia, la nueva compañera de piso de Sarah. 
 
    —Sí. Dijo que tal vez llamaras por ahí. Algo sobre que anoche se metió en un lío y no tenía llave —Se alejó de la puerta, todavía parloteando mientras desaparecía en su piso. La cadena seguía puesta, pero podía oír lo que decía—. Las chicas lo tenéis todo hoy en día, ¿sabes? Yo no podría hacer las travesuras que hacéis ahora. Hoy en día, ni siquiera necesitas una píldora, te pueden meter una cosa en el brazo y listo, no hay bebés —Apareció de nuevo en la puerta, con la mitad de su cara mirándome a través del hueco—. No es que te culpe ni un poco. Si pudiera hacerlo todo de nuevo, no me habría casado con mi Reggie. Era un terrible revolcón, no me importa decírtelo.  
 
    —No, eso no es... —Intenté explicar que no había salido con un chico pero meterme a hablar no iba a suceder y ella todavía no me había enseñado la llave—. Hubiera tenido mucho más sexo y luego hubiera escogido a alguien que fuera medio bueno en eso—. Aun así, no importa. Ya no puedo hacer nada al respecto —Levantó la llave, metiéndola por el hueco—.Aquí tienes, cariño. Sólo ten cuidado con esa cosa de las ayudas, amor. Nunca tuve que preocuparme por eso en mis tiempos. El herpes tal vez, pero nada que fuera a matarte. 
 
    Desistí de intentar reventar su burbuja, le agradecí la llave y me escapé en la primera oportunidad que tuve. Murmuró algo que no oí mientras su puerta se cerraba y yo abría la de Sarah. Estaba dentro y estaba a salvo, o alguna versión falsa de seguridad con la que me engañaban las cuatro paredes. No podía quedarme por ahí, el sargento Spencer tenía que enviar un coche a buscarme aquí; le di la dirección anoche. Además, a no ser que fuera suerte ciega, Cowl sabía que me buscaba en la biblioteca, así que también podía tener esta dirección. 
 
    Mi gran caja de pertenencias estaba en mi habitación exactamente como Sarah dijo que estaba. La habitación era pequeña, de apenas tres metros de largo por unos tres metros de ancho, y tenía una cama barata, un armario y una cómoda que habían visto días mejores. Los muebles no dejaban mucho espacio para nada más, pero yo necesitaba algunas cosas, así que abrí la caja y la desempaqué rápidamente. Muchas cosas fueron a parar a la cama para ordenarlas más tarde, pero otras fueron a parar a los cajones.  
 
    Con la caja vacía, aplastada y metida en un rincón del armario, me puse mi tercer traje del día, uno que no sólo era mucho más yo sino que era más fácil de mover. Tengo trajes, cortados a mano, de hecho, porque el ejército proporciona un presupuesto de sastrería y espera que sus oficiales se vean bien. Sin embargo, solo me los ponía cuando me lo pedían y vivía en vaqueros y camisetas elásticas la mayor parte del tiempo cuando no llevaba uniforme o ropa deportiva. Combinaba los vaqueros ajustados con un par de botas de ante con cordones que compré por capricho hace años y que nunca me puse. Aposté a que asegurarían mi pie izquierdo en su lugar y lo hicieron. Después de que la espinilla... me estaba entrenando para llamarla así ahora, me había arrancado el pie la noche anterior, no quería que se repitiera. En realidad, lo que quería era no volver a ver otra calza mientras viviera, pero dudaba que eso fuera a suceder.  
 
    Un top blanco de algodón elástico sin mangas y una sudadera roja con cremallera porque quería ocultar mi cara completaban el look. Con la capucha puesta me parecía a Eliot de ET -solo me faltaba una bicicleta con cesta, pero ya había pasado bastante tiempo, así que dejé de lado las reflexiones ociosas, cogí mi mochila del lado de la cocina donde supongo que Sarah la puso y comprobé que mis cosas seguían dentro.  
 
    Mi teléfono había muerto y el cargador estaba en la bolsa, así que lo necesitaba, y quería mi portátil. Todo lo demás lo tiré en la cama e iba a dejarlo hasta que vi la barra de caramelo y mi estómago me gruñó. La abrí de un tirón mientras salía por la puerta. Pronto conseguiría algo más sustancioso; iba a pasar la tarde sin hacer nada y ver qué podía hacer por mí misma. La primera etapa era encontrar un lugar aislado donde pudiera ver lo que era capaz de hacer.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Desde el autobús había visto que el terreno entre la manada de pisos donde vivía Sarah y el río, a media milla de distancia, era un bosque y algunos campos. Era un terreno bajo y parecía que podía ser propenso a las inundaciones, así que me dirigía allí con la esperanza de encontrarlo desierto.  
 
    Desde su piso en Shorts Way, que era una posición elevada con vistas al valle del río Medway, seguí caminando cuesta abajo hasta que me quedé sin casas. Tuve que buscar un poco para encontrar un pasaje que llevara entre las casas al terreno de más allá y, cuando lo hice, las huellas de las patas me indicaron que los dueños de los perros locales traían a sus animales aquí a diario para hacer ejercicio. Tuve que asegurarme de que no había ninguno cerca de mí cuando empecé a lanzar bolas de energía, pero se acercaba la media tarde y tuve suerte.  
 
    Al encontrar un pequeño claro entre los árboles, alejado de los caminos transitados, coloqué mi mochila en el suelo y me quité la capucha. Hacía suficiente calor como para no necesitarla, y me la puse para que la gente no me mirara cuando llegara al pueblo.   
 
    —Bien, Anastasia —me dije—. ¿Qué puedes hacer? 
 
    La primera vez me había pillado por sorpresa, la energía se formó por sí sola como medida defensiva al parecer. La segunda vez, lo había hecho deliberadamente, pero también con pánico, y la tercera vez, cuando me enfrenté a Cowl, había sido capaz de empujar con confianza la sensación de poder del interior de mi cuerpo hacia el exterior para crear el orbe en mi mano derecha.  
 
    A solas, y con tiempo para pensar en lo que estaba haciendo, cerré los ojos e intenté visualizar la energía dentro de mi cuerpo. Podía producirla, pero no sabía de dónde venía. Sin embargo, a medida que me esforzaba con mis sentidos, la sensación de poder fluía hacia mí desde la Tierra bajo mis pies. Mis ojos se abrieron de golpe para poder mirar el suelo y la hierba bajo mis botas. No había nada que ver. Levanté un pie, pero no había ningún zarcillo de energía azul claro fluyendo hacia arriba en él, aunque podía sentirlo.  
 
    Me llenaba el cuerpo como si fluyera por mi sangre. Esto tenía que ser algo relacionado con el trozo de metralla en mi cabeza. No estaba feliz por ello. No podía estarlo. Las heridas eran lo suficientemente graves, y no es que me permitiera revolcarme durante mucho tiempo en la autocompasión, pero fuera lo que fuera, no me estaba haciendo ningún favor. Podía hacer orbes de energía en mi mano derecha y usarlos como arma. También tenía algo de jugo, pero aunque podría clasificarse como un superpoder, ¿qué había ganado realmente?  
 
    He respondido a la pregunta por mí mismo: Puedo escuchar a las criaturas sobrenaturales. Las voces que llegaban a mi cabeza eran igual de inoportunas, pero si había criaturas como la musaraña que se cebaban con la gente, que las había, tal vez pudiera detenerlas. Tal vez tenía que hacerlo. No creía que la policía pudiera y si todos los demás se limitaban a ver el encantamiento que llevaban, entonces tal vez yo era el único que podía hacerles frente.  
 
    Volví a cerrar los ojos y atraje la energía hacia el interior hasta que pude sentirla efervescente y chispeante en mi centro. Abriendo un poco el ojo derecho, me miré el pecho y descubrí pequeños arcos azules que brillaban sobre mi piel en el lugar donde estaría el escote si mis tetas fueran lo suficientemente grandes como para justificar la palabra. Volví a cerrarla y traté de empujar la energía hacia mi mano izquierda. Sabía que no estaba allí, pero no sabía si eso importaría o no. 
 
    Aunque podía visualizar la energía en mi mano izquierda, no conseguía que ocurriera nada. Lo intenté con la derecha, y un orbe se formó al instante. Abrí los ojos y lo disparé contra un árbol. Se estrelló contra el tronco, lo que hizo que los pájaros se desprendieran de sus ramas y de las de todos los árboles cercanos. En el lugar donde había impactado el orbe había una grave marca de chamuscado.  
 
    Con cuidado, me quité la mano protésica y traté una vez más de enviar un orbe por mi lado izquierdo; tal vez podría dispararlo desde el muñón. Sin embargo, obtuve el mismo resultado. Volví a ponerme la mano izquierda, asegurándome de que quedaba bien ajustada, y luego probé con las piernas, con la curiosidad de ver si podía disparar energía azul desde el pie derecho, y encontré una roca a mano para sentarme y poder quitarme la bota y el calcetín. Sin embargo, no tenía que preocuparme por hacer un agujero en la bota, ya que, al igual que con la mano izquierda, no pasó nada. Pude usar mi mano derecha y eso fue todo.  
 
    Quería ver qué más podía hacer. Después de haber visto a Cowl producir un rayo y golpearme con un muro invisible antes, me pregunté si podría hacer eso también. Además, el hombre que vino a rescatarme tenía un escudo. Agité los brazos como había visto hacer a Cowl, pero me sentí tonto. Si había una forma de hacer esas cosas, aún no podía averiguar cómo. Tal vez si el tipo del escudo volvía a aparecer, le preguntaría.  
 
    El tiempo pasaba y yo tenía cada vez más hambre, así que pasé unos minutos más practicando los orbes azules de energía, disparando ráfaga tras ráfaga al árbol con la marca de la chamusquina hasta que vi que empezaba a derrumbarse. Había estado disparando en el mismo punto, formando el orbe y luego empujando la mano hacia fuera como si le dijera a alguien que se detuviera. Al cabo de un rato, el árbol empezó a echar humo, por lo que no había podido ver que me abría paso con la explosión.  
 
    Cuando el humo comenzó a despejarse, el pobre árbol cayó perezosamente a un lado, todavía unido por unos pocos trozos de madera, pero cortado en más de un noventa por ciento.  
 
    Hice una mueca de disgusto, cogí mi bolsa y me apresuré a marcharme.  
 
    Debía de estar fuera del alcance de una torre telefónica, porque a cien metros de donde estaba, mi teléfono empezó a sonar de repente. Tenía ocho llamadas perdidas de un número desconocido y dos de Sarah. Sarah también me había enviado un mensaje de texto.  
 
    "Ana, la señora Tyler acaba de llamarme para decir que la policía estaba en el piso buscándote. ¿Estás en algún tipo de problema? ¿Tiene que ver con lo de anoche? Porque no necesito ningún problema en mi vida ahora mismo. Todavía no has sacado tus cosas, así que creo que deberías buscar otro sitio donde quedarte." 
 
    Vale, eso era un problema. Le había dado el dinero del alquiler y ambos habíamos firmado un contrato de seis meses, así que estaba bastante seguro de que podía ser un capullo y negarme a mudarme. Dudaba que esa fuera una buena política a largo plazo, pero me sentía un poco agraviado porque no había hecho nada malo.  Era algo con lo que tendría que lidiar más tarde, cuando los hombres raros y mágicos que llevaban capuchas no intentaran matarme.  
 
    Limpié mis mensajes, no devolví ninguna de las llamadas perdidas, y me di cuenta de que también tenía correos electrónicos sin leer, el pequeño icono rojo haciendo su trabajo de alertarme. Tenía varios, pero el que saltó a la vista era de Abicat22@gmail.co.uk porque tenía el encabezamiento: Te he visto.  
 
    Mi estómago se apretó mientras el miedo inundaba mi cuerpo. Hice clic con el pulgar derecho para leer todo el mensaje, diciéndome que podría no ser nada.  
 
    No fue nada.  
 
    "Hola, Anastasia,  
 
    Esta es Abi. Trabajo en la biblioteca. Estaba fuera cuando ocurrió "el incidente" antes y vi lo que hiciste con tu mano. Tenemos que hablar muy pronto. 
 
    Abi" 
 
    Lo leí tres veces, apretando los dientes y murmurando obscenidades al cielo. Cuando nadie dijo nada, supuse que nadie había visto y me permití relajarme. Ya estaba bastante asustada por todo lo que estaba ocurriendo; no necesitaba que alguien intentara chantajearme también, ya que ese era el subtexto evidente del mensaje.  
 
    Hice una pausa con los pulgares sobre la pantalla. Cuando pensé en lo que quería escribir en mi respuesta, envié: 
 
    "Abi, 
 
    ¿Dónde quieres que nos encontremos?" 
 
    Era breve y hacía la única pregunta pertinente. Pensé en hacerme el tonto e insistir en que no tenía ni idea de lo que estaba hablando. Todavía podría elegir esa opción, pero primero necesitaba saber si tenía alguna grabación.  
 
    Casi instantáneamente, una respuesta fue enviada de vuelta.  
 
    "¿Sigues en Rochester?" 
 
    Si quería chantajearme, no iba a funcionar. Tendría que exponer la verdad y al diablo con ella. No sólo no tenía dinero, sino que era lo suficientemente consciente como para saber que los chantajistas nunca se detienen una vez que empiezan a ganar.  
 
    Lo he devuelto: "Sí." 
 
    Unos segundos más tarde recibí instrucciones sobre dónde encontrarla. Me dijo generosamente que podía llegar cuando quisiera, lo que me dio licencia para posponerlo hasta mi octogésimo cumpleaños. Pero no lo hice, tenía fuego en la barriga y Abi estaba a punto de descubrir de qué estaba hecho. Era una serpiente que quería chantajearme y creía tener acorralada a una pequeña criatura peluda. Bueno, hoy la pequeña criatura peluda resultaría ser una mangosta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Me pareció irónico que el lugar en el que quería reunirse fuera uno de los pocos sitios a los que podía llegar; iba a volver a la Taberna de Eddy, en el extremo del puente de la calle Mayor. El cielo se oscureció a medida que me acercaba, reflejando mi estado de ánimo mientras un banco de nubes oscuras se acercaba desde el estuario donde se encontraba el Canal de la Mancha. Amenazaba con llover, pero llegué a mi destino antes de que empezara a caer, y vi cómo se levantaban los paraguas en el exterior mientras me detenía justo en la puerta y echaba un vistazo a la sala casi vacía.  
 
    Había algunas mesas con gente sentada, pero ninguna con una mujer sola. Anton estaba de nuevo detrás de la barra, guardando los vasos cuando entré. Como reacción automática, me llamó:  
 
    —Enseguida estoy con usted —luego vio quién era y, supongo, se acordó de mí de la noche anterior.  
 
    Por supuesto, llevaba la capucha puesta, así que quizá se acordó de la mujer diminuta que ocultaba su rostro. En cualquier caso, fue profesionalmente educado y mostró la cantidad justa de interés.  
 
    —¿Te mantienes bien? —me pregunto mientras me servía la pinta. No estaba curioseando, sino que me daba la oportunidad de hablar si yo quería.  
 
    Le ofrecí una sonrisa, empujando mi capucha un poco hacia atrás para que pudiera ver mis ojos antes de volver a tirarla hacia delante para ocultarme. 
 
    —No tengo nada de qué quejarme —Me levantó una ceja, como si esperara que descargara mis penas sobre él. Era el momento de ser filosófico—. Todos tenemos que esperar un poco de lluvia en nuestras vidas. El sol no puede brillar todos los días. 
 
    Colocó mi pinta en la barra, con una pequeña cantidad de espuma corriendo por un lado mientras la cabeza se derramaba y recibí un gesto de aprobación por mi opinión.  
 
    —¿Eres militar? —preguntó.  
 
    No podía culparle por su curiosidad.  
 
    —En realidad, todavía. Estoy esperando el alta. Ya no sirvo para nada. 
 
    —Estoy seguro de que eso no es cierto —argumentó. 
 
    —Me refería al ejército. Es una opinión con la que estoy de acuerdo. Las tropas de primera línea tienen que estar al cien por cien, o frenan al equipo y lo ponen en peligro. Fue bueno mientras duró, pero ahora trabajo en la biblioteca. 
 
    Puso una cara de sorpresa, que pensé que iba dirigida a mi cambio de carrera, pero en realidad sabía algo que yo no sabía.  
 
    —Hay dos de tus colegas sentados justo ahí —Asintió con la cabeza en lugar de señalar groseramente—. ¿Ves a la mujer alta? 
 
    Fue la mujer que vino a rescatarme antes. En el momento en que atrajo mis ojos en su dirección, la mujer alta debió de tener la sensación de que la estábamos mirando porque eligió ese momento para darse la vuelta. Al hacerlo, dejó ver a una mujer más pequeña, oculta por su circunferencia y altura: Abi.  
 
    Tenía que ser ella. Chupé la tapa de mi pinta de cerveza, refrescando mi boca y saboreando el sabor mientras dejaba que se formara una mueca dentro de mi capucha. Iba a tener que llevarla fuera por esto. Me gusta Anton y me mostró respeto, así que no iba a faltarle el respeto a su local iniciando una pelea en él.  
 
    Sin embargo, para mi gran sorpresa, la mujer que supuse que era Abi se levantó de su silla como si su cola fuera de goma, me saludó con gran entusiasmo y se puso en marcha en mi dirección. La mujer alta venía con ella. Las dos sonreían con fuerza.  
 
    Fui con cautela al decir "Hola" y mantuve mi postura abierta, lista para luchar si se daba el caso.  
 
    La sonrisa de la mujer más pequeña no podía ser más amplia.  
 
    —Hola, soy Abigail —dijo—. Esta es Alexandra —presentó a su amiga—. La gente nos llama Abi y Alex —Abi medía un metro y medio, lo que en mi opinión la convertía en una mujer de estatura media. Yo mataría por tener su altura. Tenía un pelo negro deslumbrante que reflejaba diferentes colores y casi parecía brillar.  Pensaba que era china, pero podría ser de Taiwán o de algún lugar cercano. Su pelo colgaba completamente liso, pero se enroscaba en el último centímetro, donde casi le tocaba los hombros. Le enmarcaba la cara perfectamente. Llevaba gafas Ralph Lauren y un bolso Karen Millen a juego con su abrigo. Seguro que tenía más dinero y estilo que yo. Su alta amiga Alexandra debía medir al menos 1,80 metros. A diferencia de Abi, que llevaba tacones de tres pulgadas, Alex elegía zapatillas de ballet planas, sin duda porque ya era lo suficientemente alta y muy posiblemente porque el tamaño de su pie coincidía con el del resto de ella, y no conseguía que las zapatillas femeninas le quedaran bien. Su pelo era castaño como el mío, un tono castaño similar de hecho y tenía una barbilla y una nariz largas y unos ojos marrones del color del barro.  
 
    Ambos estaban siendo demasiado amistosos para las mujeres que planeaban chantajearme. Decidí quitarle importancia a mi estrategia.  
 
    —Ustedes me invitaron aquí, señoras. ¿Qué puedo hacer por ustedes? No había extendido la mano para estrecharla. No me había presentado, aunque ellas ya sabían mi nombre, y mi pregunta delataba lo reservada que creía que debía ser. Las señoras parecían confusas, mirándose unas a otras como si hubieran malinterpretado algo —Opté por ser directa con ellas—. Su correo electrónico parece indicar que desea chantajearme. ¿Es así? 
 
    Abi jadeó y se llevó las manos a la boca.  
 
    —¡Oh, Dios mío! Por supuesto que no. ¿Por qué has pensado eso?  
 
    Una ola de alivio me recorrió.  
 
    —Porque ese era el subtexto de tu mensaje —Horrorizada, Abi se apresuró a volver a su mesa para recuperar su teléfono y ver lo que había escrito, y yo dejé caer mis hombros—. O así es como lo tomé yo —Admití—. Puede ser que esté un poco paranoica. 
 
    Los ojos de Abi bailaron por la pequeña pantalla de su teléfono y puso una cara de vergüenza.  
 
    —No, puedo ver lo que estás diciendo. Lo siento mucho. 
 
    —No, lo siento. Mira, creo que tal vez deberíamos empezar de nuevo —Me eché la capucha hacia atrás para que pudieran ver mis ojos—. Soy Anastasia. Estoy encantada de conocerlas. 
 
    Alex dijo:  
 
    —Ven y únete a nosotras. Tenemos muchas ganas de hablar contigo. 
 
    Recordándome a mí mismo, respondí:  
 
    —Tengo que agradecerte que hayas venido a rescatarme antes fuera de la biblioteca. Creo que me has salvado la vida. Fue algo muy heroico. 
 
    Sus mejillas se sonrojaron.  
 
    —En realidad, pensé que estaba atacando a un niño —admitió—. No estoy tratando de insultarte —miró hacia abajo e indicó su propio cuerpo—. La gente me llama Pájaro Grande. No fue hasta después de pegarle que vi que estaba atacando a una mujer —Entonces, como Abigail seguía rondando a unos metros de distancia junto a la mesa, se puso en marcha hacia allí, haciéndome una señal con la mano derecha para que me uniera a ellos.  
 
    Cogí mi pinta, recordé que tenía hambre y dije: "Dame un segundo". Anton vio que buscaba llamar su atención, así que cuando se acercó, pedí una hamburguesa con patatas fritas. 
 
    Las chicas estaban sentadas frente a frente en una pequeña mesa redonda con cuatro sillas. Me senté con Alex a mi izquierda, más cerca de la barra, y con Abi a mi derecha. En el momento en que me senté, Abigail se inclinó hacia delante para hablar en voz baja.  
 
    —Entonces, ¿cómo hiciste lo de la explosión de energía? ¿Eres sobrenatural? —No podría haberme sorprendido más si se hubiera desprendido de la cabeza y se la hubiera quitado para revelar una pequeña persona dentro que la manejaba como una marioneta. Al ver mi expresión, dijo—: Lo he visto. Llevo años leyendo sobre este tipo de cosas en Internet. No te preocupes, hay muchos como tú por aquí. 
 
    Me quedé con la boca abierta, estaba así de sorprendido.  
 
    —La mayoría de la gente no se lo cree —añadió Alexandra—, pero Abi y yo hemos estado leyendo foros en los que la gente habla de sus experiencias y sus historias son siempre las mismas. 
 
    —Bueno, más o menos —la corrigió Abi. Luego me miró a mí—. Algunas personas dicen que han secuestrado a un pariente y lo han arrastrado a través de un extraño charco de aire brillante que desaparece una vez que la persona lo ha atravesado. Otros dicen haber visto criaturas que la mayoría de los conspiranoicos llaman extraterrestres. 
 
    —Pero no creemos que lo sean —añadió Alex. 
 
    —No —coincidió Abi—. La teoría popular es que todo esto está relacionado y que hay una organización que lo encubre y lo mantiene en secreto. He leído informes sobre seres que forman bolas de energía que disparan desde la palma de la mano —Miré con culpabilidad mi propia mano derecha. No podía imaginarme cómo sería eso hasta que hoy lo has hecho tú. 
 
    Quería reírme de sus absurdas teorías conspirativas y probablemente lo habría hecho hace dos días. Ahora yo era parte de la conspiración. Sin embargo, lo que había oído era que esas mujeres sabían mucho más que yo sobre lo que estaba pasando.  
 
    —Continúa, entonces —dijo Abigail—. ¿Qué eres? ¿Un cambiante? ¿Una bruja? ¿Un elfo? He leído en un foro que la magia de los elfos es la más poderosa —Abi, o bien sabía mucho y tenía todas las respuestas que yo necesitaba, o bien no sabía nada en absoluto y sólo estaba regurgitando cosas que había leído y que podían ser una completa basura.  
 
    Sin embargo, tenían mi atención y conocían mi secreto. Podía hacer como que se lo habían imaginado, pero quería su ayuda para saber más sobre mí, el shilt y todas las demás rarezas que ocurrían a mi alrededor.  
 
    Tomé un trago de mi cerveza y saboreé su sabor, luego la dejé de nuevo en la mesa y comencé a hablar.  
 
    —No sé lo que soy —Fue una declaración sincera—. Me hirieron en Zannaria. 
 
    —¿Qué estabas haciendo en Zannaria? —preguntó Alex.  
 
    —Era un soldado. Todavía lo soy, supongo, pero -hice una pausa para sacar la mano izquierda del bolsillo, donde había estado desde que entré. Las dos mujeres jadean cuando ven los dedos de fibra de carbono que sobresalen de mi manga.  
 
    Alex se llevó una mano a la boca.  
 
    —Lo vi antes, pero pensé que sólo tenías una venda o algo así. No vi lo que era. ¿Perdiste eso por ahí? 
 
    —Eso y mi pie izquierdo. 
 
    —Oh, Dios —Abi sacudió la cabeza con horror. 
 
    Entonces levanté la mano derecha para retirar la capucha y mostrarles mi cara. Tuve que girarme ligeramente para que Abigail pudiera ver mi cicatriz. Seguramente la habían visto o la habían vislumbrado antes, pero ahora la veían completa. Ambas parecían horrorizadas. Me encogí de hombros.  
 
    —No me presentaré a ningún concurso de belleza, pero yo salí vivo y otros no —Tomé otro trago de mi cerveza para llenar la pausa en la conversación. Ninguna de las dos mujeres había dicho nada, así que antes de que se les ocurriera algo simpático que decir, me puse en marcha de nuevo. De todos modos, no sé lo que soy y no sé lo que ha pasado hoy, pero el hombre que me atacó lo hizo deliberadamente—. Soy su objetivo. Sabe quién soy y vino a la biblioteca a buscarme. 
 
    —¿Sabes quién es? —preguntó Abi—. O, ya sabes, ¿qué es? 
 
    Sacudí la cabeza.  
 
    —No tengo ni idea. Hasta anoche, cuando empezaron a ocurrir todas las cosas raras, no tenía ni idea de que era diferente. Fue cuando hice lo de la bola de energía por primera vez. Y pude oír voces —Ambos me miraron críticamente porque era la tradicional afirmación de un loco—. Estuve aquí anoche. Es la primera vez, sólo llegué a Rochester una hora antes —Dejé de hablar porque les estaba parloteando con información innecesaria—. Oí una voz, era desagradable y ronca y sonaba hambrienta, como un depredador acechando a su presa. Y... y pude sentir de dónde venía, así que fui a buscarla —Les conté el encuentro con los dos shilt y los describí con el mayor detalle posible. 
 
    Abi sacó un pequeño portátil de su bolso y lo puso sobre la mesa. Eso suena como las criaturas que se discuten en un grupo que sigo en las redes sociales—. Pulsó algunas teclas y lo giró para que Alex y yo pudiéramos verlo. Luego, acomodó su silla para que todos estuviéramos en el mismo lado, pero era incómodo en la mesa redonda. Como el pub seguía casi vacío, nos trasladamos a una cabina con un enchufe, lo que significaba que al menos podía cargar mi teléfono. Los tres nos apiñamos a lo largo de un lado con el portátil delante de nosotros.  
 
    En ese momento, Anton trajo mi comida, así que comí patatas fritas mientras miraba la página. 
 
    —El reino de los falsos dioses —leí el título del grupo—. ¿Por qué lo llaman así? 
 
    Respondió Abi.  
 
    —Hay gente aquí que dice que fue llevada a través de ese portal de aire y luego se encontró en una versión diferente de la Tierra. 
 
    —¿Como un universo paralelo? —pregunté, poniendo cara de incredulidad. 
 
    —Supongo —respondió ella—. Algo así — Luego se desplazó hasta encontrar un hilo que quería mostrarme. Comenzaba con un post de un hombre que afirmaba que su abuelo había regresado después de estar desaparecido durante cuarenta y siete años. Eso era bastante extraño, pero luego decía que su abuelo no había envejecido en absoluto en ese período. Había sido esclavizado en lo que él llamaba el reino inmortal. Su historia no era la única así. Había algunas historias sobre los shilt, aunque nadie los llamaba así. Nadie parecía saber cómo llamarlos, pero por las descripciones eran lo mismo a lo que me enfrenté anoche. Sin embargo, eran más habituales las historias en las que la persona informaba de una muerte en la familia y la víctima quedaba con una extraña marca en el cuello y sin causa de muerte conocida. 
 
    —¿Ya te has dado cuenta? —preguntó Alex. Le dirigí una mirada interrogativa.  
 
    Abi me hizo saber lo que Alex estaba preguntando.  
 
    —Todos los hilos se paran de repente. El más reciente tiene meses de antigüedad y todos se detuvieron al mismo tiempo.  
 
     —Alguien está llegando a la gente y los hace callar —explicó Alex—. Al menos, eso es lo que creo. Por eso decíamos antes que la organización lo encubre. Hay una teoría popular en todos los foros que surgen de que una organización gubernamental está suprimiendo la información. 
 
    No sabía qué hacer con eso. Abi me llevó a otro sitio web, uno en el que un solo reportero había recopilado los informes de los periódicos.  
 
    —Este todavía está activo —me dijo.  
 
    El periodista enumeró incidentes que se remontan a más de treinta años. Creía que eran obra de magos y estaba claro que había investigado mucho. Cada incidente estaba referenciado con un enlace para que pudiéramos saltar a él y estar seguros de que no se lo estaba inventando. La lectura era convincente, aunque tenía que admitir que cada suceso podía ser considerado como una broma o un truco, o simplemente malinterpretado. Sin embargo, cuando Alex hizo clic en un enlace a un evento en Alemania, mi corazón dejó de latir.  
 
    Las dos mujeres vieron que me ponía tenso. Tenía una patata frita colgando a medias de la boca. Era el hombre de antes, el del escudo.  
 
    —¿Quién es? —Tartamudeé—. Ese es el que me protegió con su escudo. 
 
    —¿Qué escudo? —Preguntaron Alex y Abi al mismo tiempo. 
 
    Ahora tenía que ir a por ello; después de todo, estos dos ya estaban en el círculo interno.  
 
    —Justo antes de que el hombre del abrigo largo y la capucha saliera corriendo, creó un rayo para usarlo contra mí. O fue algo así —me corregí, reconociendo que no sabía realmente lo que era—. Entonces este tipo aparece justo cuando el encapuchado lo lanza contra mí y empuja un escudo en el camino. Tú estabas más cerca. ¿Realmente no lo viste? Era como un gran disco de cristal azul de unos dos metros de diámetro. 
 
    Ambos negaron con la cabeza, confundiéndome de nuevo. No lo había imaginado. No lo había hecho. Apartándolo a un lado, me incliné para acercarme lo más posible a la pantalla. Los tres estábamos apiñados a lo largo del sillón de un lado de la cabina, con Alex en el centro y yo en el exterior.  
 
    —Necesito un nombre —rogué.  
 
    Pero el informe no lo daba. La fotografía había sido tomada de noche en enero de 2012 y mostraba al hombre huyendo. Al igual que hoy, cuando vi su rostro, miraba hacia atrás por encima del hombro cuando el fotógrafo lo atrapó. El periodista creía que el hombre era un mago y responsable de muchas muertes en Bremen. 
 
    Abi anunció que necesitaba otra copa. Alex se ofreció a traerlas, pero mientras me deslizaba para dejarla llegar a la barra, se me ocurrió una pregunta.  
 
    —¿Cómo es que estabais en el bar a media tarde? ¿Trabajáis a tiempo parcial? 
 
    Abi puso cara de vergüenza.  
 
    —Alex y yo estábamos tan emocionados por verte hacer lo de la bola de energía que nos escabullimos. En realidad, Alex minimizó el golpe en la cabeza y dijo que se sentía mareada y yo les dije que me sentía traumatizada por el ataque. El profesor Holliman se dobló como un pañuelo húmedo —Me sonrió—. Honestamente, si alguna vez quieres un día libre, la más mínima sugerencia de que tienes tu periodo y él correrá una milla. 
 
    Alex volvió con bebidas frescas para ella y Abi y una botella de agua con gas para mí. Otra pinta de la deliciosa cerveza pálida me atraía, pero permanecer atento y concentrado sonaba mejor plan, ya que no tenía ni idea de cuándo podría reaparecer el hombre de la capucha. Pensar en eso me hizo preocuparme. ¿Y si aparecía aquí? Había mucha gente alrededor y lo del rayo parecía que podía hacer daño. No quería que inocentes resultaran heridos sólo porque yo me sintiera más seguro en público.  
 
    Un plan comenzó a formarse en mi cabeza mientras consideraba mi situación. Puede que Cowl no vuelva nunca, o puede que entre por la puerta en el próximo minuto, pero no estaba dispuesto a quedarme sentado esperando a que me atacaran. Iba a pasar a la ofensiva.  
 
    Llevábamos casi dos horas charlando y leyendo artículos en Internet y el pub empezaba a llenarse de gente que entraba a tomar algo de camino a casa desde el trabajo. El ruido aumentó pero eso no nos distrajo.  
 
    Cuando el tema de conversación volvió a ser las criaturas que maté la noche anterior, tanto en Rochester como en el hospital, expliqué lo que sabía sobre el shilt, que no era mucho para ser justos. Alex preguntó:  
 
    —¿Deberíamos ir a la policía? Hoy había un detective en la biblioteca que tenía muchas ganas de hablar con usted. Parecía bastante decepcionado de que no estuvieras allí. Tal vez deberíamos localizarlo. 
 
    Sacudí la cabeza con una sonrisa cansada.  
 
    —Es el sargento detective Spencer. Cree que soy el responsable. Anoche mataron a una enfermera y muchos de los niños tenían esas marcas de succión en el cuello. El sargento Spencer cree que sé quién es el asesino. 
 
    —Bueno, tú sí sabes quién es el asesino —señaló Alex.  
 
    Ella me tenía allí. 
 
    Abigail intervino.  
 
    —Hay algo que no entiendo —Alex y yo nos giramos para mirarla—. Dijiste que parecían reptiles. 
 
    —Así es como yo los describiría —acepté. 
 
    Abi asintió.  
 
    —Bien, y dijiste que había muchos. ¿Cómo es que no se les ve enseguida?  
 
    Pensé que sabía la respuesta a eso.  
 
    —Creo que llevan algún tipo de encantamiento. Uno que los hace parecer... no sé, humanos tal vez. Cuando me enfrenté a los dos primeros, parecían muy sorprendidos de que pudiera ver lo que eran. 
 
    —¿Puedes ver a través de su encanto? —preguntó Abigail. 
 
    Pensé en poder ver el escudo cuando nadie más podía hacerlo.  
 
    —Supongo. Tal vez sea otra parte de esto... —hice la mímica de disparar una bola de energía desde mi mano—. Sea lo que sea esto. No soy como los dos hombres de hoy. No puedo hacer las cosas que ellos hacen. Creo que lo que puedo hacer viene del pedazo de metal en mi cabeza.  
 
    A las seis, Abigail anunció que necesitaba ir a casa. Tenía hambre y necesitaba alimentar a sus gatos.  
 
    —Abi tiene gatos —explicó Alex.  
 
    Lo deduje de su declaración sobre tener que alimentarlos y no estaba seguro de lo que Alex estaba tratando de añadir.  
 
    —Están en sintonía con las fuerzas místicas —susurró Abigail como si fuera un gran secreto—. Realmente debería irme —dijo, levantándose para obligarnos a Alex y a mí a apartarnos para poder escapar.  
 
    Alex también se levantó.  
 
    —Tengo que ir yendo. Tengo una cita con una comida en el microondas, pero si tomo más ginebra, no me levantaré a trabajar mañana y no estoy seguro de que se crean la excusa del trauma otra vez. 
 
    Cuando volví a acomodarme en la cabina, ambas se detuvieron a mirarme.  
 
    —Estás esperando algo, ¿verdad? —preguntó Abigail.  
 
    Sobre todo estaba esperando la oscuridad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Mientras charlábamos esta tarde y las chicas bebían ginebra, yo había estado pensando en cómo podía darle la vuelta a la situación. Era una estrategia militar básica: hacer lo que el enemigo no espera. Otra gran estrategia es golpearles tan fuerte y constantemente, y con tanta violencia que se arrastren de nuevo a sus agujeros y no vuelvan a salir. Mi primer obstáculo era no saber dónde encontrar a mi enemigo y por eso había decidido esperar a que anocheciera.  
 
    Suponía, si soy honesto, que los shilt volverían una vez que cayera la oscuridad. Sólo los había visto por la noche, y no es que dos incidentes puedan considerarse una tendencia. Era lo que tenía para seguir y mi plan era escuchar sus voces y luego encontrarlas. Me sentía seguro, después de la práctica de esta tarde, de que podía producir las bolas de energía a voluntad. Atraparía una de ellas y la obligaría a decirme dónde estaba Cowl. Y quién era él. Y, si lograba sacársela al desafortunado shilt, cuáles eran los puntos débiles de Cowl y cómo vencerlo.  
 
    Otra razón para esperar a que oscureciera era para poder volver a escondidas al piso de Sarah. Primero tendría que llamar a Sarah e intentar razonar con ella sobre el piso y mi inocencia porque necesitaba que me confirmara que no había todavía policías esperando fuera en la calle. Otro día podría hablar con el sargento Spencer. Ahora mismo no estaba de humor. Si creyera que me escucharía y actuaría en base a la información que tenía, estaría encima de él, pero sabía que no lo haría.  
 
    Abigail me había preguntado si estaba esperando algo y cuando me encogí de hombros, en lugar de explicar que seguía evitando a la policía, volvió a sentarse.  
 
    —¿Estás esperando a que anochezca para ir a cazar criaturas como Buffy la cazavampiros? Porque si es así, me voy contigo. 
 
    —Yo también —dijo Alex, golpeando a Abigail con la cadera y sentándose también, toda emocionada de nuevo ante la perspectiva.  
 
    Haciendo todo lo posible por parecer inocente, les mentí. No, señoras, sólo voy a terminar mi bebida y volver a casa. Ahora parecían decepcionadas, la perspectiva de una aventura fue negada tan rápidamente como la habían imaginado.  
 
    —Oye, Alex, gracias de nuevo por lo de antes. 
 
    Recibí un asentimiento y una sonrisa.  
 
    —De nada —Luego ambas mujeres cruzaron la barra y salieron por la puerta. Solo en la cabina, cerré los ojos y me concentré. El sol se estaba poniendo pero aún no se había puesto, por lo que escuchar las voces de los shilt podría ser inútil. No lo sabía con certeza, pero un golpe en la mesa me hizo saltar.  
 
    Me eché hacia atrás y sentí que abría automáticamente la palma de la mano derecha mientras la adrenalina me empujaba al modo de lucha.  
 
    Había cuatro mujeres de mediana edad con traje de negocios que sostenían vasos de vino. Una de ellas preguntó:  
 
    —¿Podemos ocupar su puesto? Lo siento, no queremos desalojaros, pero tenéis sitio para seis y sólo estáis vosotros —Indicó la barra, que ahora tenía muy pocos asientos disponibles y ninguna mesa en ninguna parte.  
 
    —Llevamos todo el día en una feria —explica otro de ellos—. Los pies nos están matando. No hace falta que os vayáis; podríamos acompañaros. 
 
    Me levanté en silencio y salí de la cabina, horrorizada por haber estado a punto de lanzarles una bomba.  
 
    Iba a tener que vigilar cómo reaccionaba. Mientras me alejaba, las mujeres murmuraban que yo era un maleducado porque no había dicho nada. Las dejé en paz y busqué un rincón junto a la puerta para poder esperar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Sean quedó suspendido en el aire mientras la atadura blanca y brillante seguía estrechando lentamente sus brazos y su pecho. Estaba a medio metro del suelo, no más, pero impotente para cambiar su situación mientras Daniel le explicaba su disgusto.  
 
    —Sentí que te había dejado clara la urgencia de esta situación. 
 
    —Lo hizo, maestro —se esforzó por decir Sean, tomando el aire suficiente para responder.  
 
    Daniel miró al mago, con un parpadeo de fastidio en su rostro. Y sin embargo, ha pasado un día entero y no tienes nada que mostrar.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —La seguí hasta un hospital. 
 
    —No exageremos tus habilidades ahora, Sean —reprendió Daniel a su familiar. El shilt volvió del hospital con la historia de una mujer que les había atacado con energía de la fuente—. Sabías exactamente dónde encontrarla; no fue necesario rastrearla. 
 
    —Sí, amo —chilló Sean. Jadeó, ahora incapaz de hablar. 
 
     Suspirando, Daniel lo soltó, el mago cayó al suelo y se desplomó mientras respiraba entrecortadamente para reponer su cuerpo falto de oxígeno.  
 
    Sean sabía que no le darían mucha tregua en la tortura si no empezaba a hablar, así que esta vez fue con la verdad sin adornos.  
 
    —Cuando la localicé, ya se había marchado, así que la seguí hasta su lugar de trabajo, una biblioteca en Rochester, no muy lejos de la catedral. 
 
    —Ah, sí, el artefacto. Volveremos a ese tema en breve. Por favor, continúe. 
 
    Sean se levantó del suelo y se puso de pie, aunque no se molestó en arreglarse la ropa ni en quitarse la suciedad que ahora se pegaba a su abrigo.  
 
    —En la biblioteca, me enfrenté a ella. Me golpeó con la energía de la fuente, pero pude someterla. 
 
    Daniel volvió a interrumpir, su ira hizo que sus dedos se crisparan mientras consideraba la posibilidad de volver a herir al mago sólo para asegurarse de que seguía motivado.  
 
    —Si la sometiste, ¿por qué no está ahora aquí con nosotros? 
 
    —Otto Schneider apareció. Apareció de la nada y me impidió llevármela. 
 
    Los agitados movimientos de Daniel se detuvieron ante la mención del nombre de su antiguo familiar. Ahora sí que estaba enfadado, y Sean se apartó cuando el demonio lo miró fijamente.  
 
    —¿No luchaste contra él? 
 
    Sean miraba fijamente la mano derecha de Daniel, preguntándose qué horrible hechizo podría salir de ella mientras respondía mansamente:  
 
    —Luché, pero creo que no sabía por qué estaba allí, y opté por retirarme. Si se entera de lo que es la mujer, seguramente la protegerá. Creí que una mejor estrategia era volver más tarde con mayores fuerzas. Si la hubiera cogido entonces, habría tenido que esperar hasta el anochecer para volver aquí y arriesgarme a nuevos encuentros con Schneider en los que podría haberla perdido. Tal vez, cuando regrese, me acompañes. 
 
    Daniel entrecerró los ojos, pero prefirió no lanzar el hechizo que inmovilizaría a su familiar. 
 
    —No puedo acompañarte. Me vigilan demasiado. Mis rivales de aquí sospechan y se ponen celosos. Por eso es imperativo que consiga a la chica y obtenga el artefacto —Tuvo que admitir que una batalla prolongada con Otto Schneider no habría ganado nada, pero no expresó sus pensamientos. Esperaba que Otto interfiriera en lo que pudiera y sabía que apuntaría a Sean debido a sus recientes actividades. Era una molestia, pero esperaba que Sean superara el obstáculo en su camino y completara la tarea—. Volverás en cuanto terminemos esta conversación. Quiero a esa chica. Coge toda la shilt que necesites. 
 
    —Sí, maestro. 
 
    —¿Qué hay del artefacto? ¿Lo has localizado? 
 
    Sean tragó saliva antes de responder, todavía preocupado por la posibilidad de que Daniel lo castigara por no tener todas las respuestas.  
 
    —El marcador está en la catedral como esperabas que estuviera. Sin embargo, aún no he podido confirmar que el artefacto esté allí. 
 
    —¿Por qué no? —soltó Daniel, con una voz fuerte como un trueno que volvió a hacer que Sean se estremeciera.  
 
    —El segundo marcador está en el suelo, maestro. Para confirmar que el artefacto está ahí, tendré que excavar el suelo de la catedral. Llamaría la atención. Debo hacerlo con sigilo o esperar a tener a la mujer conmigo para poder recuperarlo.  
 
    El demonio resopló por la nariz. No serviría de nada precipitarse y arriesgarse a alertar a la población mortal de lo que creía que había bajo el suelo del antiguo edificio. Ya estaba en un lugar del que no podría recuperarlo. Los humanos podrían moverla, pero le parecía más probable que descubrieran lo que era y la pusieran en un lugar aún más difícil de alcanzar. Eso si no morían todos al tocarla.  
 
    —Muy bien, Sean. Usa los recursos que debas, pero consígueme a esa mujer. 
 
    Daniel se alejó, dejando que Sean respirara profundamente y se relajara. O relajarse tanto como puede hacerlo un mago cuando es el familiar de un demonio. Ya estaba oscuro el lugar donde encontraría a su objetivo, el sol se había puesto hace poco. No había querido volver al reino inmortal, pero cuando el shilt le dijo que Daniel estaba esperando una actualización, supo que no tenía más remedio que obedecer. Ahora volvía al reino de los mortales y esta vez atraparía a la mujer sin importar si Otto Schneider aparecía o no.  
 
    Los shilt ya estaban allí esperando para tender una trampa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Levanté la cabeza cuando oí la voz. Era diferente a la de la noche anterior, en lugar de sonar hambrienta y con ganas de alimentarse, decía mi nombre.  
 
    —Anastasia —roncó, la voz incluso parecía hecha por algo inhumano. 
 
    Al instante tuve una dirección. El bar me había ofrecido una sensación de compañía aunque me alejé de entablar conversación con nadie después de que las chicas se fueran. También proporcionaba una sala llena de víctimas potenciales si me atacaban allí, así que salí poco después de Abi y Alex y durante los últimos treinta minutos estuve caminando lentamente por Rochester High Street. Para matar el tiempo, miré las tiendas y los negocios, metí la nariz en los callejones cuando los vi, sólo para ver a dónde iban, e hice lo que mis instructores del ejército llamaban entender el campo de batalla. Si estaba aquí, entonces Cowl vendría a buscarme aquí. Esperaba encontrar primero a los shilt y, como estaba previsto, sacarles algo de información, pero no podía controlar los movimientos de Cowl, sólo los míos.  
 
    Cuando la voz me llamó por mi nombre, había estado caminando en la dirección equivocada. Me dio vuelta y aceleré el paso. Estaba de vuelta hacia el bar, pero en algún lugar de la izquierda. Al levantar la vista, pude ver los edificios isabelinos de dos pisos sobre mí, y más allá la gigantesca catedral. La luna rebotaba la luz en las tejas de pizarra del tejado de la catedral, donde una breve lluvia anterior la había humedecido antes de dejar paso a un cielo despejado.  
 
    En Northgate, la voz volvió a resonar en mi cabeza, atrayéndome hacia la catedral y el castillo que se encontraba más allá. Estaban más lejos todavía, otros cien metros o más y no muy lejos de donde encontré a los dos primeros la noche anterior, pensé.  
 
    No sentí nervios. Aunque todo esto era tan nuevo para mí, sentí que podría manejar un par de shilt sin demasiados problemas. Mi plan era acercarme a ellos sigilosamente. Hasta que no descubriera cómo funcionaba su portal, no quería correr el riesgo de matar al primero de ellos sólo para que el segundo se desvaneciera antes de que pudiera detenerlo.  
 
    Pasando la catedral a mi izquierda y el castillo a mi derecha, subía por una ligera pendiente hacia un camino llamado The Mews. Estaba a menos de cien metros de donde los había encontrado la noche anterior, lo que podría haber sido deliberado por su parte, ya que uno de ellos me llamaba por mi nombre para atraerme. La parte de soldado que había en mí estaba segura de que estaba caminando hacia una emboscada y eso me hizo reflexionar. Si pudiera elegir, los atraería hacia el terreno que yo mismo había elegido y quizás incluso preparado.  
 
    Resoplé con indecisión, reconociendo que no tenía la opción que quería. Cowl no estaba aquí en este momento. O, al menos, no estaba siendo atacado por él, lo que no era necesariamente lo mismo. Por lo que sabía, estaba escondido a la vuelta de la esquina con el shilt, pero de cualquier manera tenía que seguir adelante y atacarlos, averiguar lo que necesitaba saber y... 
 
    —¿Qué estás haciendo, Ana? 
 
    Grité y casi me mojé las bragas cuando una persona habló justo al lado de mi oído. Era de lo más insolidario, pero me había pillado completamente por sorpresa. Me derrumbé contra la pared mientras mi corazón se reiniciaba, y me di la vuelta para encontrar a Alex y Abi detrás de mí, Alex sobresaliendo sobre mí una vez más para tapar la luna mientras yo miraba hacia arriba.  
 
    —Dios mío, casi me da un ataque al corazón. ¿Qué os pasa a los dos? —dije.  
 
    Abi prácticamente vibraba de emoción y me hacía una pregunta en lugar de responder a la mía.  
 
    —¿Estás cazando? ¿Hay bestias sobrenaturales cerca que vas a eliminar? —preguntó, extendiendo la mano como Spiderman lanzando una telaraña. 
 
    No tuve tiempo de responder porque los shilt habían oído mi grito y, atraídos por la emoción de una comida, venían a atacar. Los oí venir, mi cabeza se llenó de su parloteo excitado mientras retrocedía y supe al instante que no eran dos como esperaba. Eran más bien veinte. Todavía no estaban a la vista, pero se acercaban. 
 
    —Tenemos que irnos —murmuré, dándome la vuelta para empujar a las dos mujeres hacia la relativa seguridad de la calle Mayor, donde podrían mezclarse con otras personas. Podía luchar contra la furia, pero no quería tener que preocuparme de que Abi y Alex se vieran envueltas en ella.  
 
    —¿Quiénes son estos tipos? —preguntó Alex, señalando a toda una fila de shilt que salía de un callejón para cortar su ruta de vuelta al centro de la ciudad.  
 
     Rápidamente, solté una pregunta.  
 
    —Alex, ¿qué te parecen? 
 
    Me lanzó una mirada curiosa, mirándolos a ellos y luego a mí.  
 
    —¿Qué quieres decir? Parecen chicos. Un par de ellos son bastante guapos. Especialmente ese —señaló al tercer hombre por la derecha, sonriéndole.  
 
    Se confirmaron mis pensamientos sobre el encantamiento que usaban porque pude ver una docena de feos, como serpientes, con ropas humanas.  
 
    —Señoras, esos hombres no son lo que piensan. Son shilt disfrazados de hombres que usan un hechizo o un encantamiento o algo así. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Alex, sonando decepcionado—. ¿Y el guapo de la piel morena? Me acaba de guiñar el ojo. 
 
    Puse los ojos en blanco, pero antes de que pudiera replicar, el shilt se dirigió hacia nosotros como un solo cuerpo. Me eché hacia atrás la manga de la capucha para dejar al descubierto mi mano derecha y empujé en ella una energía azul chispeante. Esto hizo que la fila se detuviera, pero una voz procedente de detrás de nosotros, que esta vez llegó a mí a través de mis oídos, nos hizo girar a los tres.  
 
    Nos habían tendido una emboscada, el primer shilt que apareció hizo un gran trabajo de distracción para que la fuerza principal pudiera ponerse en posición. En su centro había una criatura del doble de tamaño que el shilt. Debía medir más de dos metros de alto y el doble de ancho, sus músculos estaban abultados y sus rasgos, aunque diferentes, eran igualmente espantosos. Los colmillos sobresalían de su mandíbula inferior, distorsionando sus labios, y su cara estaba llena de pelo que parecía más bien piel, pero también parecía tener musgo creciendo en ella. Mentalmente, lo etiqueté como un ogro.   
 
    —¡Ataque! —bramó, el volumen por sí solo fue suficiente para sobresaltarme y ponerme en acción.  
 
    Abi y Alex chillaron asustados mientras mi propio ritmo cardíaco se duplicaba por la sacudida de adrenalina. Era el momento de luchar o huir, pero con mis nuevos amigos aquí, iba a tener que encontrar la manera de hacer ambas cosas.  
 
    La primera ráfaga de mi mano derecha voló directamente hacia el ogro, y el tiempo que transcurrió desde que salió de mi mano hasta que cruzó la distancia de veinte metros fue de medio segundo. Esperaba que le arrancara la cabeza, pero no fue así. No hizo nada porque levantó un escudo, demostrando alguna habilidad para manejar la magia que sin duda iba a ser un problema para mí. Mi bola de energía lo golpeó y se disipó con un destello de chispas.  
 
    —¡Ana! —gritó Alex. Las dos mujeres estaban a mi lado. Sujeté el abrigo de Alex con la mano izquierda para que no se desviara; no podía luchar contra los shilt y vigilar a mis nuevos amigos al mismo tiempo, pero si los shilt tenían ahora todos escudos, no podría luchar contra ellos en absoluto.  
 
    Unos pasos rápidos hicieron que me fijara en los que estaban con el ogro, que ahora corrían hacia nosotros. Eran demasiados para que pudiera golpearlos a todos aunque no tuvieran escudos y había otro flanco que corría hacia nosotros desde la otra dirección.  
 
    Tomé una decisión basada en el terror que sentía y grité: "¡Corre!" mientras salía de nuevo hacia el centro de la ciudad. Nuestro camino estaba bloqueado, pero era mejor que esperar a que convergieran en nuestra posición. O lo conseguíamos o no lo conseguíamos. Afortunadamente, cuando disparé mi siguiente tiro, éste atravesó la hoja a la que apuntaba. Seguí con una andanada tras otra para abrir un agujero en la línea de avance.  Cada criatura a la que alcanzaba intentaba desviar la ráfaga con su cuchillo o intentaba agacharse, pero yo era demasiado rápido y cuando levantaban sus cuchillas, la ráfaga los atravesaba.  
 
    No fue posible atraparlos a todos, pero corrimos hacia ellos mientras ellos corrían hacia nosotros, lo que significó que los que estaban más a la izquierda y a la derecha escaparon de mi cañón de mano porque no podrían alcanzarnos antes de que estuviéramos al otro lado. Todavía sujetando el abrigo de Alex, pasamos por donde habían estado los shilt, sus cuerpos ahora desintegrados, y tuvimos a todos los que quedaban detrás de nosotros. Alex, con sus piernas por lo menos 30 cm más largas que las mías, había alcanzado la velocidad necesaria y me superaba. Lo mismo ocurría con Abi, que se había quitado los tacones para correr descalza por los adoquines.  
 
    No iba a reducir la velocidad, pero estábamos entrando en una zona poblada con un pelotón de shilt pisándonos los talones; tenía que encontrar la manera de detenerlos. Todavía quedaba un poco de tiempo, estábamos llegando a la catedral, pero en el momento en que doblamos la esquina, vi que había civiles allí, turistas sin duda, tomando fotografías y haciendo cosas de turistas.  
 
    Me detuve en seco, me di la vuelta y empecé a disparar. La gente de la catedral lanzó gritos de alarma cuando la batalla iluminó el aire justo delante de ellos. Mis disparos no surtieron efecto, ya que, una vez más, el ogro utilizó su escudo para disipar mis ráfagas. Los otros shilt estaban detrás de él mientras seguían avanzando, ahora más lentamente, y mi atención, que debería haber estado en el enemigo, estaba siendo distraída por los gritos de advertencia de Abi y Alex.  
 
    No llegué a preguntarme por qué antes de que un muro de energía invisible me levantara y me estrellara contra la pared. El dolor al romperme el cráneo contra la antigua piedra me hizo perder el conocimiento momentáneamente. Sabía que tenía que levantar la mano derecha para poder luchar, y mi cerebro me pedía a gritos que encontrara la nueva fuente de ataque y que hiciera algo para defenderme no sólo a mí, sino a todos los presentes.  
 
    Entonces me arrancaron del suelo, las manos me rodearon la cintura y, justo cuando mi cabeza se movió, un arma cortante, uno de los cuchillos cortos de obsidiana, golpeó la piedra donde había estado mi cara no hacía ni un segundo. Había sido lanzada con la intención de matar, y el lanzador falló por muy poco, pero un grito de rabia me hizo apartar la vista de él y dirigirla hacia la derecha, donde vi a Cowl.  
 
    —La necesito viva —se enfureció, dirigiendo su propio ataque contra el shilt que había lanzado la espada. Un relámpago salió de su cabeza para matar al desarmado shilt—. Si alguien más lanza su arma, recibirá lo mismo —rugió.  
 
    El shilt cayó al suelo, pero noté que no se desintegraba como lo hacen cuando les disparo. 
 
    Alex me llevaba en brazos, con un largo brazo alrededor de mi cintura, mientras corría con todas sus fuerzas. Mi peso no la frenaba, pero no podía devolver el fuego desde esta posición, mi brazo derecho estaba presionado contra su cuerpo mientras me llevaba cada vez más cerca de la parte más concurrida de la ciudad vieja. No quería ir por allí, había demasiados inocentes. 
 
    Alex, ¡detente! Le grité, pero o no me oyó o no le importó, porque siguió adelante, corriendo sobre los adoquines mientras la shilt la perseguía. Pero no por mucho tiempo. Otra ráfaga de aire nos golpeó, y esta vez la vi venir, el aire se onduló cuando un pulso de él vino tras nosotros como un enjambre de abejas invisibles. Tuve el tiempo justo para que las palabras "¡Cuidado!" aparecieran en mis labios, pero no para gritarlas, antes de que la onda de pulso nos recogiera a ambos.  
 
    Dimos vueltas con el culo sobre la tetera, la suerte ciega nos proporcionó un trozo de hierba para aterrizar en lugar de los adoquines. Delante de nosotros, Abigail evitó el último asalto, encogiéndose detrás de la sólida piedra de la Puerta Norte. Si pudiéramos llegar a ella, nos daría un respiro, o una posición desde la que podría defenderme. Ahora mismo, estábamos expuestos, y sabía que no había esperanza de llegar al santuario que ofrecía cualquiera de las estructuras cercanas.  
 
    La gente se había dispersado, tanto los turistas como los lugareños, al ver la pelea y optar por escapar, aunque había una docena de rostros que se asomaban por las esquinas cuando la plaza de la catedral se encontraba con la calle Mayor.  
 
    Alex y yo estábamos revueltos donde habíamos caído. Mi brazo izquierdo estaba atrapado debajo de su cuerpo y mi cuerpo estaba encima del suyo, lo que requería un giro hacia delante por mi parte para que ella pudiera sentarse.  
 
    Alex gimió.  
 
    —Dios, eso fue muy desagradable —Fue una respuesta subestimada, pero ¿cómo es que tuvo tiempo de hacerla? ¿Por qué no atacaban ahora que habíamos caído? 
 
    Al levantarme de debajo de ella, vi a Cowl cruzando la calle empedrada hacia mí. Detrás de él iban los restantes shilt y su enorme líder. Cowl se acercó con calma, como si fuera a la panadería a por una barra de pan.  
 
    —No quiero hacerte ningún daño —dijo, con una voz que salía de algún lugar profundo de la propia capucha. 
 
    —¿Ah, sí? Toda la violencia me había engañado —le grité, poniéndome en pie mientras él me pedía con un gesto que me quedara en el suelo.  
 
    Cowl se detuvo a unos tres metros de mí, treinta shilt a otros tres metros detrás de él en una manada con el ogro al frente. Cowl volvió a hablar:  
 
    —Me llamo Sean McGuire. Me disculpo por haberte atacado antes. En ese momento, pensé que era lo más sencillo. Ahora veo que debería haber optado por hablar contigo. 
 
    —¿Qué quieres? —pregunté. Alex volvió a ponerse en pie y se quitó la suciedad de la ropa, haciendo aspavientos ante unas manchas de barro que quizá nunca saldrían. Ya que quería hablar, no vi ninguna razón para no obtener algunas respuestas.  
 
    —Deseo emplear sus habilidades —Creo que tenía algo más que decir, pero le interrumpió la llegada de dos policías uniformados. Las dos eran mujeres, que corrían por el lado de la Puerta Norte mientras sostenían sus pesados cinturones utilitarios con una mano para evitar que se agitaran demasiado. 
 
    Alex dio un puñetazo al aire, gritando:  
 
    —¡Qué bien, la pelusa está aquí! Ahora sí, ¡estás a favor! —Señaló a Sean y a la shilt más allá de él—. Son ellos los que quieren, oficiales. 
 
    Su ayuda era completamente innecesaria. Cualquier tonto podía ver a la agresiva banda y a su líder inmovilizando a las dos mujeres. Sin embargo, no me gustaba esto; no podía terminar bien.  
 
    Los policías tardaron medio segundo en evaluar la escena, uno parloteando en su micrófono y el otro avanzando. Ella ni siquiera tuvo la oportunidad de hablar. Sean levantó la mano derecha, un movimiento rápido que produjo otra ráfaga de aire que hizo caer a ambas mujeres. Gritos y jadeos de sorpresa surgieron de la multitud de testigos que ahora intentaban observar desde la falsa seguridad que ofrecían los edificios.  
 
    Quería respuestas, pero acababa de atacar a dos policías y eso no me parecía bien. Mientras su brazo se acercaba para lanzar su hechizo, mi propio brazo derecho se llenaba de la energía que podía sacar de mi interior. Oí a Alex gritar: "¡Agárralo, Ana!" justo antes de que empujara la bola de energía desde mi palma y supe que le iba a dar porque seguía mirando a los policías y no a mí.  
 
    En el momento en que dejó mi mano, me empujé con mi pie bueno, dando un empujón a Alex para que se moviera. Necesitábamos llegar a una posición que pudiera defender. Hasta ahora nada había salido como estaba previsto, me superaban en número, el ogro tenía un escudo que podía derrotar mi única arma, y todo el lugar estaba plagado de civiles que estaban a punto de quedar atrapados en el fuego cruzado.  
 
    Northgate estaba a diez metros, si podíamos llegar allí, Alex y Abi podrían escapar y poner a todos los demás a salvo mientras yo intentaba mantener al enemigo a raya. Que Sean me quisiera de una pieza era una gran ayuda para mi plan, pero apenas comencé a correr una figura cayó del cielo para aterrizar frente a mí.  
 
    Bloqueó mi ruta de escape y parecía muy enojado.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    En un segundo, tenía una ruta despejada hacia la Puerta Norte, y al siguiente, estaba llena del hombre que vino a rescatarme antes. El hecho de que hubiera volado como un superhombre para aterrizar frente a mí trajo una nueva serie de preguntas que no tuve tiempo de formular.  
 
    —Quítate de en medio —gruñó mientras sus manos giraban.  
 
    Iba a lanzarme un hechizo si no me quitaba de en medio, eso era evidente. Pero yo corría hacia él y hacia el peligro que representaba, y mi peso se inclinó hacia delante, de modo que lo mejor que pude hacer fue caer a sus pies cuando lo que estaba cocinando salió de su mano derecha. Vi de cerca su rostro mientras caía; tenía barba incipiente y el pelo cortado, pero lo que me quedó grabado fue la locura de sus ojos.  
 
    Volví a rebotar contra los adoquines, magullándome las rodillas y las costillas y sacudiéndome el muñón del brazo izquierdo al golpear la mano protésica contra el suelo. A Alex no le fue mucho mejor al caer al otro lado del hombre. No sabía quién era, ni siquiera su nombre, pero era el de la foto que había visto esta tarde, sin ninguna duda. El informe decía que era un asesino en masa.  
 
    Avanzó, con pasos amenazantes, hacia Sean y los shilt. Pude ver cómo el escudo del ogro se alzaba para defenderse, pero cuando un rayo rasgó la tierra cerca de sus pies, la pura potencia encontró la forma de hacer retroceder a media docena de shilt.  
 
    —¡Maldito seas, Schneider! —gritó Sean. Mi ráfaga lo había derribado y pateado cinco metros hacia un lado, pero ya se había levantado y estaba preparando sus propios hechizos.  
 
    Schneider, lo etiqueté en mi cabeza ahora que tenía un nombre, lanzó más relámpagos en dirección a Sean, pero fueron atrapados en el cielo por lo que fuera que estaba haciendo Sean, donde cambiaron de dirección y se canalizaron directamente hacia la tierra.  
 
    Me puse de nuevo en pie y lancé mi propio ataque. Ahora que Alex se había alejado, sentí que tenía una mano libre para intervenir. Los shilt se estaban desplazando hacia su derecha, moviéndose a una posición de flanqueo que atraería la atención de Schneider en dos direcciones y les daría una ventaja que podrían presionar. Les disparé, ráfaga tras ráfaga, pero cada una fue atrapada por el escudo del ogro como si estuviera disparando bolas de espuma con una pistola de juguete. Lo que había destrozado a los shilt la noche anterior, no hacía nada ahora siempre que se mantuvieran detrás de la barrera protectora del ogro.  
 
    Schneider me lanzó una mirada de disgusto y gruñó: "Deja de ayudar", con un evidente acento alemán que hacía que las palabras conocidas sonaran extrañas.  
 
    No tenía ni idea de quién era y ninguna razón para creer que estaba de mi lado. Haberme salvado antes podría haber sido un error por su parte. En cualquier caso, no iba a aceptar ninguna orden suya. Todavía había civiles observando la batalla mientras se asomaban por las esquinas de la Puerta Norte y la lucha se acercaba cada vez más a ellos.  
 
    Una ráfaga de fuego errante de la mano de Sean golpeó el toldo sobre una pequeña brasserie, ahora muy vacía, y lo hizo arder. La luz danzante que desprendía arrojaba sombras sobre el retablo de los terrenos del castillo, mientras el shilt seguía avanzando. Ahora estaban frente a la catedral y pronto estarían detrás de Schneider mientras éste luchaba contra Sean. Al parecer, eso era lo que había estado esperando. Mis ineficaces disparos siguieron sin hacer nada, pero cuando los shilt pisaron la hierba frente a la catedral, Otto levantó su escudo, protegiéndose del siguiente ataque de Sean mientras se concentraba en su otro flanco. Los shilt estaban a diez metros de él pero no vieron venir el ataque hasta que fue demasiado tarde.  
 
    Los gritos de las sirenas llenaron el aire mientras los policías se abalanzaban sobre nosotros desde múltiples lugares. A mi juicio, estaban a menos de un minuto de distancia, pero Schneider puso fin a la lucha y al peligro que representaban los shilts en ese momento, enterrándolos a todos. Sea cual sea la magia que utilizó, arrancó un enorme trozo de tierra del suelo, arrancándolo de debajo de los pies de los shilts mientras caminaban sobre él.  
 
    El escudo del ogro flaqueó y, de repente, mis ráfagas de energía pudieron atravesarlo. Mientras caían en el agujero creado por Schneider para desaparecer de la vista, golpeé al menos a media docena de ellos, cuyos cuerpos cayeron antes de que pudiera ver si se deshacían como antes o no.  
 
    Sean intentó lo mismo con su oponente, el suelo bajo mis pies retumbó para darme una fracción de segundo de aviso. El pánico me recorrió, el miedo me decía que saltara y corriera, pero cuando el suelo cedió, comencé a caer hacia atrás sin control.  
 
    Schneider me cogió la mano izquierda justo cuando se me salieron los pies de debajo, tirando de mí hacia el cielo mientras él se elevaba por encima de la calle. Volaba de nuevo, pero no por mucho tiempo. Al segundo siguiente, mi cuerpo se contorsionó de dolor mientras el mundo y todo lo que había en él se volvía blanco.  
 
    Las neuronas que se disparaban aleatoriamente me decían que me acababa de caer un rayo, pero no conseguía que mi cerebro o mi cuerpo funcionaran correctamente y ahora, en lugar de caer en un agujero en el suelo, caía desde el cielo. No era exactamente una mejora.  
 
    Afortunadamente, resultó que Schneider no me había llevado muy alto. Sin embargo, mi aterrizaje seguía doliendo; más rozaduras y moratones que añadir a mi lista y el sabor de la sangre en mi boca.  
 
    Podía oír a Sean riendo.  
 
    —El gran Otto Schneider derrotado por un simple mago mortal.  
 
    A mi izquierda, mientras rodaba dolorosamente para enderezarme, Otto Schneider también se ponía en pie.  
 
    —Sabes que tengo que matarte, ¿verdad, Sean? 
 
    —Sé que lo intentarás —contestó Sean, rodeando cautelosamente a su izquierda—. Los dos magos ya no lanzaban hechizos, sino que se miraban mutuamente mientras hablaban. No deberías haberles dado falsas esperanzas. La libertad que les diste fue un castigo, no una bendición. 
 
    —¡Sólo porque los has localizado y matado! rugió Schneider mientras lanzaba un nuevo hechizo, pero Sean saltó hacia atrás en el aire, desviando la magia de Schneider con la suya propia.  
 
    —Los mataré a todos, Schneider. No puedes estar en todas partes. 
 
    Con calma, Otto envió otro arco de rayo a su oponente, gritando por encima del sonido:  
 
    —No tengo que estar en todas partes, arshloch irlandés. Sólo tengo que estar donde tú estás. 
 
    Las sirenas de la policía estaban ahora justo encima de nosotros, y no es que pensara que la policía pudiera hacer algo para detener a esos dos hombres, pero Sean lo tomó como una señal para irse, impulsándose hacia el cielo nocturno con otra onda de aire.  
 
    Schneider iba a ir tras él, mi mano agarrando su brazo fue lo único que impidió que saliera disparado hacia el cielo nocturno. Estaba muy aburrido de estar en la oscuridad. Necesitaba obtener algunas respuestas, así que, aunque no tenía ni idea de quién era Otto Schneider ni de qué lado podía estar, era el único que aún no había intentado matarme.  
 
    —Espera —rogué, haciendo que la palabra saliera como si fuera una orden y no una súplica—. ¿Quién es usted? —pregunté—. ¿A quién has liberado que ahora está matando? Todo lo que tenía para seguir eran fragmentos de detalles que recogí durante la pelea.  
 
    Tiró de su brazo y me desequilibró para que avanzara a trompicones. La mueca de enfado de su cara me decía que no iba a darme ninguna respuesta, pero justo antes de que tomara el cielo, preguntó:  
 
    —¿Qué eres? 
 
    Luego se fue, y la policía estaba aquí.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Esta vez no había podido escapar de la policía. Estaba demasiado golpeado para intentar huir y la unidad de respuesta armada que se presentó parecía lo suficientemente drogada como para que me dispararan de todos modos si lo intentaba.  
 
    La extensión de cien metros entre la catedral y el castillo parecía una zona de combate y la policía quería respuestas. Todo un trozo había sido removido cuando Otto enterró a la musaraña y al ogro. No sabía a qué distancia se encontraban, pero parecía estar bastante lejos. Podía ver líneas de sedimento que atravesaban el suelo donde los antiguos ríos o un mar interior podrían haberlos arrojado hace un millón de años. No se había vuelto a ver a la musaraña desde entonces, eso lo sabía.  
 
    Cuatro agentes armados con rifles de asalto Heckler and Koch avanzaron hacia mí, con sus rifles apuntando a mi centro como si yo fuera una amenaza. De acuerdo, en teoría lo era, o, al menos, podía ser una amenaza, pero sus caras nerviosas me convencieron de que me matarían a tiros en el momento en que empezara a inyectar energía en mi mano derecha, así que me abstuve de pensar siquiera en hacerlo.  
 
    No quería ir a la comisaría, pero también sabía que no iba a tener ninguna opción.  
 
    Obedeciendo sus órdenes ladradas de ponerme de rodillas, cumplí, pero no sin protestar mi inocencia.  
 
    ¿De verdad? ¿Parezco el causante de todo el caos? Sacudí la cabeza para que la capucha cayera hacia atrás. Dejó al descubierto mi cicatriz, lo que les hizo reflexionar a todos cuando la vieron. La multitud de la Puerta Norte no podía verla desde su ángulo, lo que, teniendo en cuenta la cantidad de cámaras que sin duda me estaban grabando, era una bendición.  
 
    Tanto si pensaban que yo era el terrorista que había provocado el incendio que ahora asolaba la Brasserie como si no, no iban a correr ningún riesgo. Con sus armas inmovilizándome en el lugar, otros dos policías se acercaron por detrás de mí para empujarme bruscamente al suelo. Cuando uno de ellos fue a esposarme, me agarró la mano protésica y dio un tirón mientras gritaba:  
 
    —¡Arma! Tengo un arma.  
 
    Con la barbilla sostenida justo por encima de los fríos adoquines, gruñí:  
 
    —Ese es mi brazo protésico, idiota. ¿Por qué no me lo arrancas? Apuesto a que será más cómodo. 
 
    —¡Ella es la víctima! —Oí gritar a una mujer. Podría ser Alex, pero no podía asegurarlo con tanto ruido de fondo—. ¡Brutalidad policial! —La misma voz gritó, esta vez confirmando que era Alex.  
 
    El policía me retiró la manga para confirmar que efectivamente tenía una prótesis y su trato hacia mí cambió para mejor en ese momento. Me siguieron esposando, pero me esposaron por la muñeca derecha a una mujer policía y me quitaron la mano izquierda para que no pudiera hacer nada con ella. Intenté verlo desde su lado, pero fue una lucha.  
 
    Un oficial superior se presentó como el Superintendente Smith del Comando de Armas de Fuego Especializadas, SCO19. Estaba sentado junto a la agente de policía en la parte trasera de un furgón policial para prisioneros cuando me encontró. La agente no me había hecho más preguntas que mi nombre y si quería beber agua.  
 
    Cuando apareció, el superintendente Smith le dijo al agente de policía:  
 
    —Ya puede quitarse las esposas —Ella pareció aliviada de hacerlo, aprovechando la oportunidad de escapar. El superintendente se unió a mí en la furgoneta, y otro policía me devolvió la mano izquierda para que pudiera volver a colocarla. La coloqué en el banco de al lado mientras otro policía se unía a nosotros. Se presentó como el inspector jefe Medley, de la policía de Kent, antes de guardar silencio para dejar hablar al mayor.  
 
    —¿Soy libre de irme? —pregunté.  
 
    El superintendente exhaló por la nariz.  
 
    —Los informes de los testigos oculares dicen que estabas peleando con una banda de hombres y que disparabas luz azul de tus manos. 
 
    —Soy libre de irme —repetí, ya que no se había molestado en responder a mi pregunta. Intentaba intimidarme, y no iba a dejar que funcionara. Lo pregunto de nuevo, porque parece que no me ha escuchado la primera vez. 
 
    Ahora frunció los labios y entrecerró un poco los ojos como si me estuviera estudiando. Sin embargo, respondió a mi pregunta:  
 
    —No, señorita Aaronson, no es usted libre de irse. Esta noche ha habido muchos destrozos en la propiedad, dos agentes están de camino al hospital con conmociones cerebrales y usted ha participado en otros tres incidentes en las últimas veinticuatro horas. Usted quiere jugar la carta de la inocencia y actuar como si no pudiera estar involucrada porque es una mujer pequeña con heridas terribles, pero he leído su informe del ejército hace unos minutos.  
 
    —¿Qué informe del ejército? 
 
    De nuevo, ignoró mi pregunta.  
 
    —La retrata como una bala perdida, señorita Aaronson, una persona con problemas de autoridad documentados. ¿Quién era el hombre con el que estaba esta noche? 
 
    —No estaba con nadie. Me atacaron y un hombre vino a defenderme. No intercambiamos números de teléfono. 
 
    Se lanzó hacia delante para acercar su cara a la mía.  
 
    —¿Es esto una broma para ti? —gruñó, con la voz varios decibelios más alta—. Hay gente herida. Según tengo entendido, hay una docena o más de hombres enterrados bajo ese montículo de tierra junto a la catedral. Me pregunté qué encontrarían cuando lo desenterraran. Está claro que estás en el centro de algo —su voz se suavizó de nuevo—. Dígame qué es, señorita Aaronson. Sólo quiero ayudarla si puedo. Cualquier crimen que haya cometido personalmente será considerado de otra manera si me ayuda a llevar a la gente detrás de estos ataques terroristas ante la justicia. 
 
    Tuve que reprimir una risa inoportuna que brotó ante la sugerencia de que era yo quien cometía delitos.  
 
    —Superintendente. Si supiera qué demonios está pasando, se lo diría. Entiendo que no crea que soy un espectador inocente, pero no estoy participando en nada voluntariamente. Fui atacado esta noche. Igual que me atacaron fuera de la biblioteca esta mañana e igual que me atacaron en el hospital anoche. 
 
    Podía ver que le estaba frustrando y que hacía todo lo posible para que no se notara. Se volvió hacia su subordinado, inclinando la cabeza para decir algo, pero al hacerlo una voz fuerte atravesó el relativo silencio del exterior.  
 
    A través de un altavoz, un hombre dijo:  
 
    —Esta zona está ahora bajo el control de la Oficina de Investigaciones Especiales. Todos los agentes de policía quedan relevados de sus funciones y el oficial superior presente debe presentarse ante mí inmediatamente. 
 
    Los dos hombres intercambiaron una mirada.  
 
    —¿Quién diablos es la Oficina de Investigaciones Especiales? —preguntó el oficial subalterno.  
 
    Entornando los ojos con disgusto mientras se dirigía a la puerta, el Superintendente murmuró:  
 
    —Algún grupo nuevo de Londres. Lo único que sé de ellos es que nadie sabe nada de ellos y que dependen directamente del Ministerio del Interior. 
 
    Ambos hombres salieron y una vez más pregunté:  
 
    —¿Soy libre de irme ahora? 
 
    Ninguno de los dos reconoció mi pregunta mientras se alejaban. Sin embargo, al filtrarse el aire fresco del exterior, me di cuenta, con un pequeño resoplido de júbilo, de que me habían dejado sin guardia. Me acerqué al borde de la furgoneta para asomarme.  
 
    Un furgón blindado con la marca de la Oficina de Investigaciones Especiales empujaba la barrera policial de la Puerta Norte. La policía había utilizado el embudo natural que había allí para cerrar el paso a la multitud, lo que nos mantenía a mí y a la policía dentro de la barrera y junto a la catedral, donde había ocurrido toda la acción anteriormente. La furgoneta tenía una escotilla superior con una ametralladora de gran calibre montada encima y el conductor no aceptaba un no por respuesta. Me di cuenta de que había otras dos furgonetas blindadas detrás, justo cuando una puerta lateral del vehículo principal se abrió para dejar salir a dos hombres trajeados. No prestaron atención a los policías que vigilaban la barrera, pasando a su lado mientras agitaban sus carteras de identificación y sin dar un paso en falso. Media docena de policías se movían para reforzar a los de la barrera que estaban siendo tan ineficaces.  
 
    Pude oír voces elevadas cuando los hombres de la Oficina de Investigaciones Especiales insistieron en que toda la zona estaba ahora bajo su jurisdicción. Sin embargo, mi atención no estaba en ellos, sino en el hecho de que nadie se ocupaba de mí. No me habían leído mis derechos y cuando pregunté si era libre de irme, no me contestó, lo que podía tomar como un sí tanto como un no. En cualquier caso, no iba a quedarme.  
 
    Deslizándome silenciosamente desde la parte trasera de la furgoneta sin vigilancia, crucé la acera contra la que estaba aparcada para fundirme con las sombras. Había demasiados policías alrededor como para poder alejarme; estaba dentro de un cordón, así que mi ruta de escape iba a implicar un muro en alguna parte. A pocos metros, y enclavado entre la Puerta Norte y la catedral, se encontraba un pequeño desfile de tiendas. Tenían una posición envidiable para captar turistas, pero eso no fue lo que llamó mi atención. Fue la mancha negra que había detrás de ellos, que resultó ser un callejón que daba la vuelta a la parte trasera. Lo más probable es que lo utilizaran para sacar la basura, así que no me sorprendió encontrar un cubo de basura al que subirme. Pasé por encima de un muro, gracias a que no había alambre de espino ni nada que me detuviera, y me dejé caer por el otro lado en el patio trasero de un restaurante de la calle Mayor.  
 
    No me siguieron los gritos. No hubo llamadas para que me detuviera. Me desplacé por el lateral del edificio para unirme a la masa de espectadores confusos y asustados que aún se agolpaban para ver. Con la cabeza gacha, hice todo lo posible por mezclarme con los demás, con la intención de alejarme de la zona con calma, pero con rapidez.  
 
    No llegué muy lejos antes de que una voz gritando mi nombre me detuviera.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    —¡Anastasia! —Escuché el grito de nuevo.  
 
    Esta vez me di la vuelta y levanté la mano para tapar la boca de Alex.  
 
    —¡Shhh! —insistí.  
 
    Sus mejillas se colorearon.  
 
    —Oh, sí, buen punto. 
 
    —¿Qué haces aquí todavía? —pregunté, agarrándola por el codo para arrastrarla por el camino. Mirando a mi alrededor, me di cuenta de que estaba sola—: ¿Dónde está Abi? 
 
    —Abi tenía que volver a casa con sus gatos. Creo que la emoción fue demasiado para ella, a decir verdad —Alex podía seguir mi ritmo con facilidad, sus largas piernas daban una zancada por cada dos pasos rápidos que yo daba. Solté su brazo pero mantuve mi ritmo mientras intentaba parecer casual y poco interesante sin bajar la velocidad. Todavía había gente en la calle con la que mezclarse y los negocios situados a cien metros tenían comensales en ellos ajenos a la agitación de la catedral—. Vi que te esposaban y no podía creerlo. Pero supuse que pronto resolverían su error y te dejarían ir, así que me quedé por ahí. Luego, cuando aparecieron esos otros tipos, te vi escabulléndote. ¿No vendrán a por ti? 
 
    —Probablemente, sí. Pero esta noche no y ya has visto lo que ha pasado; la policía no puede protegerse de la mierda mágica que se lanza, y desde luego no pueden protegerme a mí. 
 
    —Santo cielo, Anastasia. Acabas de huir de la policía. ¿Qué vas a hacer ahora? 
 
    No podía negar el terror que sentía ante mi situación actual. Además de no tener ni idea de lo que estaba pasando, la policía me perseguía y dos magos se peleaban de alguna manera por mí. Estaba teniendo un par de días extraños, pero ahora tenía nombres: Sean McGuire y Otto Schneider. Eso tenía que llevarme a alguna parte. Reduje el ritmo y levanté la mano derecha para detener a Alex.  
 
    —¿Vives sin nadie? 
 
    Parecía sorprendida por la pregunta.  
 
    —Sí, por qué. 
 
    —Porque necesitamos un lugar al que ir. Mi compañero de piso ya me ha pedido que me mude y la policía seguro que piensa buscarme allí. 
 
    —Sí, buen punto —Hizo una mueca mientras pensaba en el problema—. Mientras no te molesten los unicornios, puedes quedarte en el mío todo el tiempo que quieras. 
 
    —¿Unicornios? 
 
    A Alex le gustaban los unicornios. Lo descubrí cuando pasé por la puerta de su casa. Vivía a poca distancia de la calle principal y a menos de doscientos metros de la biblioteca, lo que la hacía conveniente para el trabajo. Su apartamento estaba en un bloque nuevo y muy cerca de la nueva estación de tren. Los unicornios adornaban todas las superficies. De muchas formas y tamaños, en las obras de arte que colgaban de las paredes, en los cojines del sofá y en la alfombra del suelo del salón. Era como si la mujer hubiera comprado todos los artículos de unicornio que había visto. Me vio mirando y admitió su vergüenza:  
 
    —Se ha convertido en algo excesivo, ¿no? 
 
    Con los ojos muy abiertos, dije:  
 
    —Um. 
 
    Sus hombros se hundieron.  
 
    —Lo sé. Lo sé —Sonaba derrotada—. Tengo que limpiar algunos de ellos, pero cada uno de ellos es tan precioso. 
 
    —¿Tienes novio? —pregunté tímidamente.  
 
    —Lamentablemente no. Y no estoy segura de qué haría un hombre nuevo en este lugar si lo trajera de nuevo aquí —Alex se deshizo de su chaqueta y desapareció, dejándome en el salón con el establo de unicornios.  
 
    Pensé que podría haber ido al baño, pero el evidente sonido de una tetera llenándose me llevó a encontrarla en la cocina.  
 
    —¿Café? —preguntó mientras lo conectaba.  
 
    Dos minutos más tarde, estaba conectado y mirando una fotografía de Otto Schneider. Alex trajo a la mesa dos tazas de café humeantes. Ya era tarde, al menos las diez, y empezaba a sentirme cansado. El café era exactamente lo que necesitaba para seguir adelante, ya que dormir no parecía una opción en este momento. 
 
    Mirando por encima de mi hombro, Alex leyó en la pantalla.  
 
    —¿Es un detective? 
 
    —Solía serlo al menos —Estaba mirando la página web de su negocio. Todavía era una página web operativa con un número y un correo electrónico donde podía contactar con él.  
 
    Cogí mi teléfono y marqué su número.  
 
    Realmente no esperaba que respondiera, así que su voz me sorprendió cuando dijo:  
 
    —Otto Schneider. 
 
    —Sr. Schneider, esta es Anastasia Aaronson. 
 
    —Es Herr Schneider —me dijo correctamente de forma abrupta—. No vuelva a llamar a este número —Luego, la línea se cortó; el ignorante me colgó. 
 
    Respirando con fastidio, volví a las páginas web en alemán que había encontrado en mi búsqueda. Una función de traducción las cambió al inglés para que pudiera leerlas; sólo necesité unas pocas líneas para darme cuenta de que lo que estaba viendo era prácticamente lo mismo que Alex y Abi me habían mostrado hacía unas horas en el pub. Se trataba del equivalente alemán de los mismos sitios web de conspiración, aunque mi búsqueda había detectado los que mencionaban a Otto Schneider.  
 
    Hace más de un año hubo un incidente en Bremen. Los detalles eran escasos, pero un artículo le acusaba de ser un ecoterrorista y de organizar una protesta frente a la catedral, donde derribó un árbol y causó destrozos en la zona exterior de la antigua estructura. En otros foros se le aclamaba como un hombre que luchaba solo contra fuerzas sobrenaturales. En otro foro se produjo una discusión entre dos académicos, uno que estaba seguro de que se acercaba el fin de los días -el fin bíblico del mundo y lo que estábamos viendo era el comienzo de ese cataclismo- y otro que sostenía que esto no era más que la siguiente etapa de la evolución. Su creencia era que los humanos siempre habían tenido la capacidad de realizar lo que la gente inculta llamaba magia, pero que no era más que la manifestación de habilidades que aún no podíamos explicar; un teléfono móvil para un victoriano se consideraría magia, postulaba.  
 
    Nada de lo que encontré me dio alguna indicación de por qué estaba aquí y me protegía del otro hombre que seguía siendo un enigma. Sean McGuire no aparecía en las redes sociales, ni en las páginas web, ni en ningún otro sitio. Obtuve muchas coincidencias con diferentes Sean Mcguires, algunos de ellos famosos, pero estaba bastante seguro de que el hombre que buscaba no era un gestor de fondos de cobertura de Wall Street ni un jugador de béisbol de las Grandes Ligas.  
 
    —¿No hay rastro de él? —preguntó Alex cuando volvió a la mesa con dos tazas de café frescas; la tercera de la noche. Se acercaba la medianoche y ella llevaba más de una hora bostezando.  
 
    —Deberías dar por terminada la noche —le dije—. Esto no es para los dos —Cuando levanté la vista de la pantalla para ver por qué no había respondido, era obvio que estaba tratando de encontrar la forma de decir algo. Escúpelo —animé.  
 
    Puso cara de pena.  
 
    —¿Crees que vendrá aquí a buscarte? 
 
    Una pequeña bola de preocupación se apoderó de mi estómago.  
 
    —No había pensado en eso. Debería ir. 
 
    —Oh, no, no es así —replicó ella, moviendo su cuerpo para cerrar la puerta—. Ahora estamos juntas en esto. Chicas unidas. 
 
    Era agradable tener por fin una amiga, pero la probabilidad de que saliera herida era demasiado grande. Empujando la energía fuera de mi centro, donde podía sentir su potencial a la espera de ser utilizado, llené mi palma derecha con una crepitante luz azul pálido.  
 
    —Tengo un arma, Alex. Tú no, y no quiero que nadie más salga herido. Ya viste lo que hicieron fuera de la catedral. Otto enterró docenas de shilt con un hechizo. Imagina lo que podrían hacernos a nosotros.  
 
    Frunciendo el ceño en señal de fastidio, echó un vistazo a su cocina, arrancó la tostadora de la encimera y tiró del cable, para luego proceder a balancearla peligrosamente. No podía negar que querría evitar ser golpeada por la tostadora, pero Alex vio todas las migas que ahora salían volando de ella y se detuvo.  
 
    —Oh, qué pena —se sonrojó—. Tal vez tenga mi viejo palo de hockey en algún lugar del armario. 
 
    No pude evitar sonreír, su actitud fue la que sacó a nuestra pequeña isla de la Segunda Guerra Mundial.  
 
    —Creo que tengo que hacer esto solo. Fue peligroso que tú y Abigail me siguieran esta noche. Ya tengo muchos cortes y moretones y honestamente no sé cómo he sobrevivido. 
 
    —No —argumentó Alex—. Tienes que quedarte aquí por lo menos la noche—. Dormiré frente a la puerta si es necesario. Intenta moverme con tus pequeños brazos. Soy muy pesada, lo sabes —Ahora sí me reí, y me acomodé en mi silla, agitando la mano en señal de rendición.  
 
    No sabía si Sean u Otto vendrían a casa de Alex, pero no creía que tuvieran una forma mágica de encontrarme. Sean me había rastreado hasta el hospital, pero eso fue después de que luchara contra el shilt allí, así que tal vez sabía dónde buscarme. Y me encontró en la biblioteca, pero de nuevo quizás sabía que yo tenía un trabajo allí. Esta noche, yo le había encontrado a él, no al revés, y Otto parecía estar siguiendo a Sean, no a mí.  
 
    —Espera —me dije al recordar algo.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Alex entre otro bostezo.  
 
    —Cuando estaban peleando, Otto dijo algo sobre tener que matar a Sean por matar a alguien más. Creo que fue un múltiple alguien más. Hubo algo... —Tuve que devanarme los sesos para recordar lo que se había dicho. No estaba escuchando exactamente en ese momento—. Sean dijo que los mataría a todos y algo sobre el error de Otto al liberarlos en primer lugar —Pensé un poco más mientras Alex esperaba pacientemente—. Sí, eso es. Sean planea matarlos a todos; sean quienes sean, y dijo que Otto les dio un castigo y no una bendición. 
 
    Alex no fue capaz de seguir mi hilo de pensamiento.  
 
    —¿Qué me estás diciendo? 
 
    —¿Recuerdas el foro del Reino de los Falsos Dioses que Abi nos mostró esta tarde? Había locos allí que afirmaban haber vivido en una versión diferente de la Tierra. ¿Y si eso es por lo que Otto y Sean están luchando? Otto liberó un montón de esclavos de esta otra versión de la Tierra. Fueron secuestrados de aquí y arrastrados a través de ese charco de aire brillante. No pueden volver por sí mismos y no envejecen, pero entonces Otto va y los trae de vuelta. 
 
    —Y Sean los está persiguiendo —terminó Alex mi frase con un susurro silencioso—. Tenía sentido. Bueno, más o menos. También me parecía que me estaba agarrando a un clavo ardiendo.  
 
    Sacudí la cabeza; no sabía qué pensar, pero no iba a quedarme sentada esperando a que Sean tuviera otro intento de atraparme.  
 
    Dijo que quería ofrecerme un empleo. ¿Pero qué tipo de empleo? 
 
    El teléfono de Alex sonó y ella se levantó de la silla sin siquiera mirarlo.  
 
    —Abi está aquí. anunció saliendo de la habitación.  
 
    —¿De verdad? —dije tras ella—. ¿A esta hora? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    —He encontrado a alguien con quien tenemos que hablar —Abigail hizo su anuncio mientras dejaba su bolso en la mesa de la cocina de Alex—. Ooh, ¿hay más de ese café por ahí? 
 
    —Es instantáneo —admitió Alex.  
 
    Quise añadir que también era terrible, pero me contuve para no insultar a mi anfitrión.  
 
    Abigail había vuelto a casa desde High Street cuando se dio cuenta de que no podía hacer nada más. A diferencia de Alex, que vivía a poca distancia, tuvo que coger un autobús y luego, una vez sobria, había conducido su coche de vuelta para encontrarnos. Alex optó por enviar un mensaje de texto hace dos horas para decirle a Abi que estaba en el suyo.  
 
    —¿Qué tienes? —le pregunté, mientras sacaba su portátil.  
 
    —He descubierto quién es el hombre del escudo. Se llama Otto Schneider —Parecía satisfecha con su trabajo de detective hasta que giré ligeramente la pantalla y le mostré su página web. Ahora, cabizbaja, dijo—: ¿Cómo lo has averiguado? 
 
    —El otro tipo, el de la capucha grande, se llama Sean McGuire. Los dos fueron lo suficientemente serviciales como para usar sus nombres esta noche. 
 
    —Ha sido útil —aceptó.  
 
    Tuve que fruncir el ceño al preguntarle:  
 
    —¿Cómo lo has resuelto? 
 
    Abigail enarcó las cejas justo cuando Alex puso una taza humeante de líquido negro junto a su ordenador.  
 
    —Ah, bueno, me hice inteligente y utilicé la fotografía que encontramos antes y la puse en todos los foros en vivo que pude encontrar. Dije que acababa de salvarme la vida y que era claramente un sobrenatural, y luego pregunté si alguien sabía quién era. 
 
    —¿Y tienes un éxito? —preguntó Alex, acomodándose en una silla en la mesa frente a mí.  
 
    Orgullosa, Abi dijo:  
 
    —Tengo tres. 
 
    Estaba siendo críptica con la información, como si estuviera preparando un gran chiste. No tenía paciencia para eso.  
 
    —¿Qué dijeron, aparte de darte su nombre? 
 
    —Bueno, todos volvieron y dijeron que su nombre es Otto Schneider. Pero después no quisieron hablar conmigo. Lo encontré enseguida en Internet, pero no me confirmaron cómo lo conocían por mucho que les escribiera.  
 
    —¿Dónde están? —pregunté.  
 
    Abi hizo una mueca. 
 
    —Ninguno de ellos me lo dijo —Nos miró a Alex y a mí, su cara delataba que le parecía extraña su negativa a charlar—. De verdad, eran muy reservados. Era como si se escondieran de alguien o de algo. 
 
    Mientras el temor a su declaración me invadía, murmuré:  
 
    —Necesito saber lo que saben. ¿Hay alguna posibilidad de conseguir una dirección? 
 
    Abi y Alex intercambiaron una mirada.  
 
    —Probablemente podamos invertir la IP para encontrar dónde viven —dijo Alex. 
 
    —Siempre que utilicen el ordenador en casa —añade Abi. 
 
    Mientras ellos jugaban con eso, yo usé mi portátil para encontrar el foro que Abi había estado usando y releí la breve cadena de mensajes. Entonces me fijé en el icono que mostraba que la mujer estaba conectada en ese momento y elaboré un mensaje propio: 
 
    "Estimado Inca151, Otto Schneider ha venido a rescatarme dos veces ya, aunque no tengo ni idea de por qué. Soy capaz de crear bolas de energía azul en mi mano derecha y espero que eso signifique algo para ti. Un hombre llamado Sean McGuire está intentando llevarme con él. Necesito ayuda." 
 
    Pulsé el botón de envío y observé la pantalla. Mi sencillo mensaje revelaba algo que creía que los demás no sabrían: el nombre de mi agresor.  
 
    Contuve la respiración mientras esperaba; un segundo, dos segundos, y luego apareció un pequeño símbolo de elipsis para indicar que Inca151 estaba escribiendo.  
 
    "¿Qué es usted?" 
 
    Tres palabras. No era la primera vez que me hacían esa pregunta. De hecho, creo que era la tercera o posiblemente la cuarta vez en veinticuatro horas. Le di mi respuesta sincera: 
 
    "Sólo una mujer. Hasta donde yo sé. Ayer, me encontré con unos shilt atacando a alguien y cuando luché con ellos, disparé un pulso de energía de mi mano derecha. Luego encontré a más de ellos atacando a niños en una sala de hospital. Esta mañana Sean me atacó y fue Otto quien me salvó. Sin embargo, no lo conozco; no conozco a ninguno de ellos, pero estoy seguro de que Sean va a volver." 
 
    La elipsis se encendía y apagaba, los tres puntitos aparecían y desaparecían mientras la persona al otro lado escribía. Se prolongó durante mucho tiempo, lo que me hizo pensar que iba a recibir una respuesta larga. Cuando el siguiente mensaje cobró vida, de nuevo sólo eran tres palabras.  
 
    "Deberíamos reunirnos." 
 
    Antes de que pudiera teclear una pregunta sobre dónde y cuándo, una dirección apareció en la pantalla. Había una sola palabra después de la dirección. 
 
    "Apúrate." 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Incapaz de apartar los ojos de la pantalla, tartamudeé:  
 
    —Um, chicas. 
 
    Alex suspiró.  
 
    —Abi y yo no sabemos realmente lo que estamos haciendo. Conseguir una dirección puede llevar un tiempo. 
 
    Giré mi portátil para mostrárselo.  
 
    —Ya lo tengo.  
 
    Ambas mujeres miraron la pantalla con los ojos entrecerrados.  
 
    —Pero eso está a pocos kilómetros de aquí —dijo Abigail.  
 
    Estaba empujando mi silla hacia atrás y levantándome mientras asentía.  
 
    —Así es. Tengo que ir allí, ahora mismo. 
 
    —¿Y si es una trampa? —preguntó Abi. 
 
    No lo había considerado.  
 
    —Difícilmente puede ser peor que lo que he soportado hasta ahora. Sean vendrá por mí de nuevo. Estoy segura de ello. Quiere emplearme, pero eso no parece una buena opción profesional. No sé quién es este tipo Otto Schneider, o de qué lado está. O incluso si puedo confiar en él, pero no puedo quedarme aquí. Traté de llevar la lucha a ellos esta noche y mira a dónde me llevó eso. Si es una trampa, por lo menos me ahorraré un montón de carreras. 
 
    Alex soltó una carcajada.  
 
    —Esa es una forma de verlo —También se levantó, cogiendo su chaqueta del mostrador donde la había dejado antes.  
 
    —Esta vez voy a ir solo —insistí.  
 
    Alex se puso la chaqueta.  
 
    —Al diablo con eso. Además, ¿cómo vas a llegar allí? No tienes coche, a no ser que haya uno escondido en tu mochila.  
 
    —Conseguiré un taxi.  
 
    Abi negó enérgicamente con la cabeza.  
 
    —Las chicas son violadas en los taxis por ellas mismas. Sucede todo el tiempo. 
 
    Siguiendo con la discusión, dije:  
 
    —Creo que probablemente se trata de chicas desesperadamente borrachas que no tienen un cañón de mano mágico —Para mayor efecto, empujé una bola de energía crepitante en mi mano y la mantuve en alto.  
 
    Alex frunció los labios.  
 
    —Sin embargo, no podría dejarte ir sola. Nos vamos todos o cierro la puerta con mi cuerpo y tú tienes que intentar moverme. 
 
    Exasperada pero también aliviada, levanté ambas manos en señal de rendición.  
 
    —Bien, las locas de la noche serán. ¿Qué tipo de coche tienes? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Alex reveló que su estatura real es de 1,80 metros, lo que, en sus palabras, es "muy alto para una mujer". Su madre medía 1,65 y su hermana mayor sólo 1,65. Empecé a preguntarme si íbamos a descubrir que era en parte ogro o algo así, lo cual, sinceramente, no me habría sorprendido dadas las continuas rarezas desde que llegué a Rochester.  
 
    Lamentablemente, tal vez, su estatura provenía de su padre de 1,80 metros. En cualquier caso, cuando abrió la puerta de un Mini Cooper de estilo antiguo, tuve que asumir que lo conducía por un sentido de la ironía.  
 
    —¿Cómo se sube? —le pregunté, observando con asombro cómo se colocaba torpemente en el asiento del conductor con el culo por delante. 
 
    —Hay que hacer un poco de esfuerzo —admitió—. Todo el mundo dice que debería conseguir algo más grande. 
 
    —Deberías conseguir algo más grande —coincidió Abigail.  
 
    —Pero fue un regalo de dieciocho años de mi padre, y murió antes de mi siguiente cumpleaños, así que esto es lo último que recibí de él —Su asiento estaba inclinado hacia atrás, por lo que descansaba en un ángulo no muy lejano a los cuarenta y cinco grados, pero estaba dentro. Subí en la parte trasera, pero tuve que sentarme detrás del pasajero porque el asiento del conductor estaba completamente atrás y casi tocaba el asiento trasero. Alex probablemente podría haberse sentado en el asiento trasero y seguir conduciendo el coche—. Tomaríamos el coche de Abi... 
 
    —¿Por qué no lo hacemos? —pregunté.  
 
    —Porque Abi tiene un bi-plaza —dijo Abi, señalando por la ventanilla un Triumph Spitfire de color verde carrera británico. Lo suyo era el estilo. 
 
    El motor del pequeño coche rugió y el equipo de música puso ACDC hasta que Alex lo bajó rápidamente. Entonces, justo cuando estaba a punto de ponerlo en marcha, le grité que se detuviera.  
 
    Era el hombre misterioso del hospital. Casi lo había olvidado, convenciéndome de que debía de haberlo imaginado, pero acababa de moverse entre las sombras, revelando su rostro y un corte de pelo que reconocería en cualquier parte. 
 
    Alex tenía una mano en el corazón.  
 
    —¡Dulce señor, Ana! —El coche se paró, pero no habría tiempo para escapar en coche cuando quienquiera que fuera podía lanzar magia contra nosotros. Cuando se desvaneció en la sala de los niños, dejó atrás el mismo aire brillante que vi crear a la shilt, así que tenía que estar con ellos. 
 
    ¡Esta era la siguiente ola de ataque! 
 
    —¡Abre la puerta! —le grité a Abigail mientras me lanzaba a la parte delantera del coche. No había tiempo para ser amable y dejarla salir. Tenía que moverme ahora y estar preparado para defender a las dos mujeres que estaban sentadas en el coche. Abi chilló mientras luchaba con el desbloqueo del cinturón de seguridad con una mano y con el desbloqueo de la puerta con la otra.  
 
    Agradecido por mis proporciones infantiles por una vez, me deslicé por encima de su regazo y abrí la puerta de una patada justo cuando ella tiraba del pomo. La energía bajó por mi brazo mientras golpeaba el suelo con el hombro izquierdo, rodaba y subía. Tenía una bola de energía lista para lanzar y toda la rabia del mundo para ponerla detrás.  
 
    —¿Quién eres tú? —rugí, avanzando para ponerme delante del coche. No obtuve respuesta, entrecerrando los ojos en el punto oscuro donde acababa de verlo. Quería lanzar la bola de energía de todos modos, sólo la precaución y la preocupación de que pudiera golpear a alguien más o provocar un incendio me retenían.  
 
    —Ana, ¿qué pasa? —preguntó Abi. 
 
    Podía sentir que estaba colgando medio fuera del coche. Probablemente Alex se aferraba en lugar de pasar por el difícil proceso de salir de nuevo. Sin embargo, no iba a girarme para mirar, ese sería el momento exacto en que quienquiera que estuviera allí lanzaría su ataque.  
 
    Apretando la mandíbula, gruñí:  
 
    —Que se joda —y dejé volar la bola que tenía en la mano derecha. En menos de un segundo golpeó la mampostería detrás de donde creía haberlo visto e iluminó la zona para mostrarme que se había ido; se había escapado o se había retirado cuando yo bajaba del coche. Esperé unos segundos más, pero no se produjo ningún ataque, lo que añadió más confusión a lo que ya sentía. Al girar hacia el coche, las dos mujeres mostraban caras de confusión—. ¿De verdad no lo has visto? Recibí dos miradas vacías—. ¿Un hombre escondido en las sombras con un peinado rubio que le hacía parecer que salía con Jesús?  
 
    —Um, no —dijo Abigail—. No había nadie cuando miré. 
 
    —Maldita sea —juré. Me había mirado directamente a los ojos y supe que era el mismo hombre que vi anoche en el hospital. Volví a mirar a la oscuridad, preguntándome si habría reaparecido milagrosamente, y luego me reprendí por sorprenderme de su huida. En el último día, había visto a gente volar utilizando la magia y crear puertas brillantes en el aire que estallaban en la nada después de atravesarlas.  
 
    Con ganas de dar una patada a algo, regresé al coche.  
 
    —Será mejor que nos vayamos antes de que alguien denuncie el espectáculo de luces —dijo Alex con neutralidad.  
 
    sCreo que en realidad estaba un poco enfadada conmigo por haberla asustado, pero no podía deshacerlo ahora. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Quienquiera que fuera Inca151, vivía en Allhallows. Un pequeño y extraño lugar en la playa fue como lo describió Alex. Eran diez u once millas, coincidieron las chicas, y una línea recta en una carretera casi todo el camino de ida y vuelta una vez que cruzamos el río. Eran conscientes de mi estado de agitación, pero ninguna de las dos lo mencionó mientras miraba constantemente detrás de nosotros y entrecerraba los ojos en la oscuridad. Me encontré escudriñando los setos, esperando ver el reflejo de la luz de la espada de obsidiana de un shilt justo antes de que la lanzara por la ventana. No era más que paranoia, una reacción no deseada a los constantes combates y carreras de los dos últimos días.  
 
    Se acercaba la una de la madrugada cuando llegamos a la dirección. Para mi sorpresa, no se trataba de una casita junto al mar, sino de un bloque de apartamentos unidos; una gran losa de hormigón con escaleras de hormigón que conducían a ellos y pasarelas de hormigón delante de todas las puertas. Yo asociaba estas cosas con el centro de la ciudad, no con la costa.  
 
    Al salir del coche, pude oler al instante la sal en el aire, con una ligera brisa de tierra. La temperatura había bajado unos cuantos grados, lo que la hacía más fresca, ya que el calor del verano había desaparecido a medida que avanzaba el otoño. Necesitaba que Abigail saliera para poder salir sin tener que volver a pasar por encima de ella, una experiencia que ninguno de los dos disfrutaba. Sin embargo, cuando ella se desabrochó el cinturón de seguridad, Alex también cogió el suyo.  
 
    La agarré de la muñeca.  
 
    —Necesito hacer esto solo. Parecen muy asustadizos, así que no quiero asustar a quien sea.  
 
    Alex asintió.  
 
    —Esperaremos en el coche. Avísanos si vas a tardar —Esperaba sinceramente tener que discutir con ella; fue un alivio que no lo hiciera, pero me di cuenta de por qué justo cuando llegué al número de la puerta que necesitaba y oí a las dos mujeres intentando escabullirse detrás de mí.  
 
    Puse las manos en las caderas en una muestra de mi frustración.  
 
    —El coche era aburrido —explicó Alex—. ¿Están ahí? 
 
    —No lo sé —respondí, con un tono irónico—. Todavía no he tenido la oportunidad de llamar a la puerta. 
 
    —Pero la puerta está abierta —señaló.  
 
    No me había dado cuenta, pero ella tenía razón, la puerta estaba ligeramente entreabierta, y eso no me gustó nada. Una bola de preocupación se abrió paso en mi vientre.  
 
    ¿Golpeaba y llamaba, o era mejor entrar a hurtadillas y ver por mí mismo?  
 
    Opté por una aproximación sigilosa, empujé la puerta y me asomé a la penumbra. Tuve que superar el impulso de gritar "Hola" en la oscuridad mientras cruzaba el umbral. Alex y Abi se dispusieron a seguirme, pero esta vez me puse firme y siseé con urgencia:  
 
    —Quedaos aquí y vigilad. Si viene alguien, avísame. 
 
    Luego cerré los dos fuera, cerrando la puerta para comprobar que la cerradura seguía funcionando y no había sido rota por alguien que forzara la entrada. No había luces encendidas, pero mis pasos sigilosos no me llevaron más allá de unos metros en el pasillo antes de que una se encendiera delante de mí.  
 
    Esta vez sí hablé:  
 
    —¿Hola? —hice lo posible por evitar que los nervios que sentía hicieran temblar mi voz. 
 
    No obtuve respuesta. Lo que obtuve fue movimiento cuando alguien entró en la puerta de delante para mostrarse. Era Otto Schneider. Me quedé paralizado un momento, sin saber cómo reaccionar, pero no estaba siendo agresivo. En todo caso, parecía triste.  
 
    —Tenía razón —dijo Otto, con un claro acento alemán aunque su inglés era perfecto—. No puedo estar en todas partes. 
 
    Se alejó de la puerta para desaparecer en el interior de la habitación, haciéndome seguir para ver dónde había ido. Al adentrarme en el apartamento me llegó un olor acre a la nariz. No tuve que preguntar qué lo causaba porque llegué a la puerta y encontré a Inca151 desplomada en su sofá con un agujero del tamaño de una pelota de softball quemado en el centro del pecho. Era una mujer de unos veinticinco años y alta, aunque no tanto como Alex. Era guapa y tenía un pelo rubio hasta los hombros que debería ser brillante, pero que ahora colgaba sin vida mientras su barbilla se desplomaba sobre su pecho.  
 
    —¿Sean hizo esto? —pregunté.  
 
    Otto asintió.  
 
    —Sí. Llegué demasiado tarde para detenerlo. 
 
    —¿Por qué? ¿Quién es y por qué mató a esta mujer?  
 
    No obtuve una respuesta, sino una pregunta:  
 
    —¿Qué quiere de ti? 
 
    —No. Sacudí la cabeza con rabia. Llevo dos días siendo atacado. Desde que llegué a esta ciudad y escuché el temblor en mi cabeza, mi vida ha dado un vuelco. Quiero respuestas, no más preguntas. 
 
    —Entonces no puedo ayudarte. Mi único interés es evitar que Sean mate a más de los que ayudé. Dada tu evidente ascendencia, no me preocupa tu seguridad a largo plazo —Se dirigió a la puerta para marcharse. 
 
    —Espera ¿Qué? Qué ascendencia. ¿Qué sabes de mí? —le perseguí, pero giró el torso mientras caminaba, moviendo las manos como les había visto hacer a él y a Sean antes.  
 
    Vi lo que estaba haciendo, pero no pude reaccionar lo suficientemente rápido como para hacer algo antes de que una ráfaga de viento que me llegaba a la altura de las rodillas me sacara los pies de encima.  
 
    Ni siquiera rompió el paso cuando levantó la voz:  
 
    —No sé de qué lado estás, pequeña. Todavía puedes ser mi enemiga.  
 
    Me puse en pie para ir tras él cuando abrió la puerta y salió. La luz de una lámpara del exterior lo silueteó por un momento mientras Alex y Abi juraban sorprendidos por su repentina aparición. Quise gritarles para que lo detuvieran, pero no eran mis tropas y hacerlo sólo los pondría en peligro; ya había establecido que no era rival para los dos magos.  
 
    Otto saltó por encima de la barandilla de la pasarela para caer dos pisos hasta el suelo, pero cuando llegué para unirme a las dos mujeres que lo miraban por encima de la barandilla, no se le veía por ningún lado. Ni siquiera le habíamos oído caer al suelo.  
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Alex—. ¿Estás bien? 
 
    Agarré el abrigo de Abi y empujé a Alex hacia las escaleras.  
 
    —Tenemos que salir de aquí. 
 
    Vinieron conmigo pero discutieron mientras caminaban.  
 
    —¿Y la persona con la que te ibas a reunir? ¿Estaba allí? —preguntó Abi. 
 
    Alex jadeó.  
 
    —¿O fue él todo el tiempo? ¿Por qué te traería aquí y luego desaparecería de nuevo? 
 
    Hice todo lo posible por explicarles mientras seguía empujándolos:  
 
    —Inca151 es una mujer y está muerta. Otto afirma que Sean le ha matado, pero no estoy seguro de que eso sea cierto. ¿Qué es lo que dicen en los programas de detectives? La última persona en ver el cuerpo es probablemente el asesino. Bueno, lo encontré en la habitación con ella y no parecía que llevara mucho tiempo muerta. 
 
    Alex preguntó:  
 
    —¿Crees que Otto la mató? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    En la sede británica de la Alianza de Investigación Sobrenatural, en Londres, el comisario Marcus Swinton tenía preguntas y no le gustaban las respuestas que recibía. Era un comandante militar con muchos años de servicio, destinado a la SIA a los cuarenta y dos, y se alegraba de ello porque se estaba aburriendo de la falta de acción; ya no había guerras. Se había alistado justo antes de Irak y Afganistán, luego había venido Siria y otros despliegues menores.  
 
    Sin embargo, todo había terminado, los pocos soldados que estaban en el mantenimiento de la paz en Zannaria recibirían una medalla, pero los días de gloria de su juventud no estaban disponibles para las tropas que se alistaban ahora. La SIA era mucho más que eso; una organización clandestina que era conocida con un nombre encubierto por los pocos que sabían de ella. Tenía acceso directo al Ministro del Interior, la única persona de la que recibía órdenes, a excepción del alto mando de la SIA en los Estados Unidos.  
 
    Sabían que se avecinaba un acontecimiento sobrenatural; agentes como Otto Schneider se lo aseguraron y les ayudaron a prepararse. Sin embargo, no estaban preparados, eso no se discute, pero no podían controlar la línea de tiempo y los recientes ataques de shilt en Rochester fueron los primeros en ese territorio.  
 
    —¿Crees que la mujer no tiene importancia? —preguntó.  
 
    —No es eso lo que he dicho —le corrigió Otto—. Dije que ella podría no tener importancia. La cuestión más importante, y en la que debemos centrarnos, es Sean McGuire. Seguirá matando a los familiares que liberé hasta que se le detenga.  
 
    —¿Cuántos ha matado ya? —preguntó la ayudante de Swinton, Michelle Parker, una mujer caribeña cuyos abuelos llegaron a Inglaterra a principios de los años cincuenta. Su pelo negro empezaba a encanecer y era diez años mayor que Swinton, aunque éste tenía un rango superior. No era algo que la molestara.  
 
    Otto dirigió su atención hacia ella.  
 
    —¿En este país o en todo el mundo? En este país son seis —Respondió a su propia pregunta—. Tienes que llegar a ellos más rápido. Son débiles por sí mismos, pero juntos formarán una fuerza para enfrentarse a los demonios. 
 
    Swinton se sintió agraviada por el hecho de que le llamaran la atención sobre su falta de éxito.  
 
    —No debería haberlos enviado a casa de la forma en que lo hizo, liberándolos para que siguieran su vida. 
 
    —No deberías haber suprimido sus voces —Otto respondió con un chasquido, enfadado al instante por el hecho de que se volvieran contra él—. Los liberé para que el mundo tuviera pruebas de los demonios y de su intención de regresar. Podrías haber educado a la población para que se protegiera de los shilt. 
 
    —La población no está preparada —dijo una nueva voz. Swinton tuvo que evitar ponerse en guardia, años de memoria muscular hicieron que su pierna se moviera al oír la voz del Ministro del Interior.  
 
    —Ministro del Interior —dijo, y su saludo fue secundado por Michelle, que cruzó la sala para estrechar la mano del estadista.  
 
    —¿Qué pasó en Rochester? —preguntó, esperando claramente un informe completo.  
 
    Otto habló antes de que el comisario tuviera la oportunidad.  
 
    —Un viejo enemigo me atacó y no pude derrotarlo. 
 
    —¿No pudiste? —repitió el Ministro del Interior con exagerada sorpresa—. Creía que eras invencible. 
 
    —No tengo tiempo para juegos de palabras tontos —suspiró Otto deslizándose de la mesa que había elegido para descansar—. Soy inmortal, no invencible. Si hubiera empleado las tácticas que necesitaba para eliminarlo esta noche, habría habido pérdidas de vidas. 
 
    —Tengo entendido que hubo pérdidas de vidas —dijo el Ministro del Interior.  
 
    Swinton intervino, no queriendo ver a ninguna de las partes alterada:  
 
    —Todos los muertos fueron identificados como shilt. 
 
    —Sí, enterré un montón de ellos. Sus hombres pudieron recuperarlos sin que la población los viera, supongo —Otto no ocultó su desacuerdo con la política de secreto.  
 
    Swinton informó a su jefe.  
 
    —Señor, no hubo víctimas humanas, aunque varias personas resultaron heridas, incluyendo dos policías.  
 
    El Ministro del Interior asintió.  
 
    —Bien. Su atención se desvió hacia el mago. Todos los gobiernos implicados en la Alianza están convencidos de que el mundo se desmoronará si siente el más mínimo olor de lo que creemos que va a ocurrir. Se producirán saqueos, disturbios y compras de pánico a niveles sin precedentes. Muchos morirán y no se habrá conseguido nada. 
 
    —Sí. Su plan es mantenerlos en la oscuridad hasta que los demonios regresen y los maten o esclavicen. ¿Qué logrará eso, Ministro del Interior? 
 
    Como buen político, el Ministro del Interior tenía una respuesta preparada.  
 
    —Su plan es decirles que vienen los demonios para que puedan despedirse de sus seres queridos. ¿Qué logrará eso, Herr Schneider? No es que saber que es un demonio el que se roba a su hijo vaya a impedirlo. Serán tan impotentes como antes. 
 
    —No —argumentó Otto—. Dará credibilidad a la idea de que los sobrenaturales están entre nosotros; entonces podremos animarles a presentarse. No tenemos ni idea de cuándo fallará la maldición de la muerte, pero sí sabemos que los demonios se nos echarán encima en un momento, y que Belcebú traerá todo el poder de su ejército contra nosotros. 
 
    —Un ejército que dices que existe y contra el que quieres que nos preparemos sin pruebas. Por tu propia admisión, no lo has visto y no sabes cuántos demonios hay. 
 
    Cómo lamenta Otto haber dejado escapar eso. Pero no iba a defenderse.  
 
    —Ministro del Interior, cuando los demonios te muerdan el culo, estarás al final de una larga fila de personas que se negaron a escuchar. 
 
    —¿Por qué trabajas con nosotros entonces? —preguntó el político, sonriendo como si acabara de hacer un argumento ganador.  
 
    Con una triste sonrisa, Otto dijo:  
 
    —Porque mi esperanza es eterna de que un día todos ustedes entren en razón y se salven. 
 
    Ambas partes se sumieron en el silencio mientras consideraban qué decir a continuación.  
 
    Swinton, deseoso de parecer que estaba a cargo de su propio departamento, se aclaró la garganta.  
 
    —Necesito que me convenzas de por qué no debemos traer a la mujer, Anastasia Aaronson. 
 
    —Porque el otro bando la quiere —respondió Otto, como si fuera obvio. Swinton no siguió, ni tampoco su adjunto ni el Ministro del Interior. Al ver sus cejas arrugadas, explicó. Los demonios sólo se llevan a la gente por una razón—: para usarla como familiar. Pero si esa fuera su intención, se la habrían llevado sin más. A los demonios no les gusta venir aquí, les debilita, pero lo harán durante un corto periodo de tiempo si les conviene. Por lo tanto, podemos asumir que la quieren para algo más. Aaronson posee algún poder, aunque está totalmente desentrenado, pero no creo que sepa lo que es. 
 
    —¿Qué es ella? —interrumpió Swinton. 
 
    —No tengo ni idea. Ella puede convocar la energía de la fuente y ningún humano vivo ha sido capaz de hacer eso según los demonios. Sin embargo, no es un ángel; sus heridas muestran su mortalidad, así que morirá con una ráfaga de fuego infernal como cualquier otra persona. Sea lo que sea, no es una bruja, no parece tener ninguna habilidad mágica elemental y no la he visto cambiar de forma, ni conjurar, ni nada por el estilo. 
 
    —¿Es algo nuevo entonces? —Preguntó Michelle. 
 
    Otto asintió, pensando para sí mismo mientras repetía lo que ella decía:  
 
    —Es algo nuevo. 
 
    —Creo que deberíamos traerla por su propia seguridad —aconsejó el Ministro del Interior.  
 
    Otto se burló de él esta vez.  
 
    —Quieres decir por tu seguridad, porque quieres encerrarla hasta que puedas averiguar si es peligrosa —El Ministro del Interior estaba a punto de argumentar, pero Otto le cortó el paso—. Quiero saber por qué la quieren los demonios, cosa que no descubrirás si la traes aquí. No son tan tontos como quieres creer. Tienen humanos trabajando para ellos en este reino mortal, deberías creerlo. Tal vez incluso dentro de la propia Alianza. 
 
    —¿Son capaces de hacer espionaje y subterfugios? —El Ministro del Interior estaba asombrado por el concepto.  
 
    Otto quería enterrar su cara entre las manos.  
 
    —No son animales tontos. Dirigieron el planeta durante miles de años. Y no sólo eso, sino que lo han manejado mejor que nosotros. Si no estuvieran dispuestos a esclavizar a la humanidad al tiempo que escinden nuestras fronteras para crear una nación singular gobernada por un ser singular, entonces probablemente me pondría de su lado.  
 
    Los ojos del Ministro del Interior salieron disparados y sus labios se agitaron mientras intentaba formar una frase.  
 
    —No te molestes —le dijo Otto mientras se dirigía a la puerta—. Si vas, tras la mujer, dejaré de darte mi ayuda y haré mi propio ejército para luchar contra los falsos dioses. 
 
    —¡Deténganlo! —El Ministro del Interior estaba indignado por la insolencia del alemán—. ¿Cómo se atreve a amenazarnos?  
 
    Swinton se movió para bloquear el camino de su jefe mientras éste acechaba al mago. Estaba claro que el Ministro del Interior no estaba acostumbrado a estar en la retaguardia e iba a decir o hacer algo precipitado si no se le detenía.  
 
    —Lo necesitamos, señor. No al revés.  
 
    —¿Qué? —Los ojos del Ministro del Interior pasaban entre la espalda de Otto y el jefe de su departamento de la SIA.  
 
    —Es un mago inmortal, señor. No necesita a nadie. Aceptó trabajar con la SIA en Alemania y, por extensión, con todos los demás departamentos, pero es bajo sus condiciones, señor. No en las nuestras. Cuando llegue la lucha, le necesitaremos —Otto había salido de la habitación, la situación se había disipado efectivamente en lo que respecta al Comisario Swinton.  
 
    Sin embargo, el Ministro del Interior no estaba nada satisfecho.  
 
    —Lo necesitamos, ¿eh? Pronto lo veremos. 
 
    Otto no escuchó el comentario final del Ministro del Interior, ni le habría importado si lo hubiera hecho. Los hombres insignificantes con preocupaciones insignificantes nunca penetraban en la superficie. Había freído peces más grandes y sabía que aún no había llegado a la mitad. Al salir del edificio, consideró su próximo movimiento. Sean era casi imposible de rastrear o predecir; atraparlo en la biblioteca había ocurrido sólo porque se enteró del ataque de los shilt en el hospital por parte de la Alianza, Swinton demostrando que podía ser útil. A partir de ahí, todo lo que tenía que hacer era vigilar las líneas ley y reaccionar cuando alguien extrajera una cantidad significativa de energía a través de una. 
 
    Sin embargo, Sean fue astuto y rápido, escapando de Otto a pesar de que era de día y no podía abrir un portal. Volvió a suceder en la catedral. Esperaba poder cerrar con Sean. Magia por magia estaban bien emparejados. Sean era mucho más viejo, con más de un siglo de experiencia, pero Otto sabía que no se le podía matar y eso hacía mucha diferencia en una pelea: tomaría riesgos que otros no tomarían porque sabía que para él, no eran riesgos. Su única intención era matar al otro mago. Ofrecerle a Sean una salida, una forma de volver a la humanidad no había salido bien y Sean ahora tenía como objetivo a los familiares que Otto liberó del reino inmortal. Otto necesitaba matarlo, y tenía un plan para hacerlo si lograba acercarse lo suficiente. El problema era estar lo suficientemente cerca para ver cuando Sean tiraba de una línea ley para potenciar su magia. Había mentido sobre la mujer, Anastasia Aaronson. Ella podría estar más segura en manos de la Alianza. Podría ser más seguro para la Alianza también, pero él la necesitaba allí para que Sean viniera por ella. Ella era el cebo de Otto. 
 
    Lo que Otto no le había dicho al comisario ni a su jefe, el Ministro del Interior, era que un demonio, especialmente Daniel, no enviaría a un familiar a buscar a una mujer cuando él mismo era tan hábil para hacerlo. Lo que significaba que Daniel no sabía lo que estaba haciendo Sean o, más probablemente, que Daniel estaba haciendo algo que a sus compañeros demonios no les gustaría, en cuyo caso la mujer debía tener un valor especial.  
 
    No podía adivinar cuál era ese valor, ya que su poder parecía ser bastante limitado y tenía terribles heridas, pero fuera lo que fuera, Sean volvería a por él y eso significaba que Otto debía estar cerca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    Pasé la noche en casa de Alex. En realidad no quería hacerlo, pero tenía que reconocer que no había ningún otro lugar al que ir a menos que reservara en un hotel y sabía que tendría una pelea con Alex si siquiera lo sugería. Abigail se fue a casa con la promesa de vernos a las dos en la biblioteca mañana. Sonreí y le di las buenas noches, pero sabía que no iba a trabajar por la mañana. En un trabajo nuevo, mientras intentaba labrarme una nueva carrera, ya me estaba saltando días. No me iban a despedir, al menos todavía. Creo que sabían lo que les esperaba cuando contrataban a una mujer a la que le faltaban dos extremidades, pero mi ausencia no sería bien recibida, estaba segura, y me aseguré de enviar un correo electrónico al profesor Grayhawk antes de irme a dormir.  
 
    Sin embargo, el sueño no llegó.  Tumbada en el sofá de Alex, por el que tuve que pelearme con ella, la loca intentando ser la mejor anfitriona y cediendo su cama cuando claramente no cabía en el sofá y yo tenía espacio de sobra, no conseguía que mi mente se desconectara. La mujer que vi esta noche había sido asesinada, pero no tenía forma de saber si lo había hecho Otto o Sean. Quería creer que había sido Sean; Otto había intervenido en mi beneficio ya dos veces y no había pedido nada a cambio, mientras que Sean me atacó la primera vez; una disculpa no compensaba eso, y se puso del lado del shilt que yo sabía que era felizmente asesino y se contentaba con depredar niños. Sean era un mal tipo; el jurado no se pronunció sobre Otto.  
 
    En cualquier caso, seguía sin saber qué quería Sean de mí, pero estaba segura de que no había renunciado a su plan de emplearme. Me sentía como la cabra de Parque Jurásico, esperando que el T-Rex me comiera.  
 
    Cuando me desperté y vi que la luz del sol entraba por la ventana, me di cuenta de que el cansancio había ganado por fin la batalla a la vigilancia. Era algo bueno; un soldado siempre debe dormir cuando se le presenta la oportunidad. Había optado por dormir con mis dos prótesis puestas, convencido de que una horda de shilt irrumpiría en la puerta de Alex mientras yo dormía. Ahora que había salido el sol, sentí que podía arriesgarme a quitármelas. Necesitaba masajear los muñones, era parte del proceso de insensibilización, pero también, simplemente, me dolían después de un tiempo.  
 
    Para cuando Alex me encontró, ya estaba vestida de nuevo, la ropa de ayer tenía que ser suficiente ya que no iba a llegar a mi propio armario pronto. Hoy compraría cosas nuevas cuando tuviera la oportunidad. ¿Pero qué debía hacer con mi día? Si iba a trabajar, ¿pondría en peligro a otras personas? Ansiaba la normalidad y el aburrimiento que presentaba un trabajo. Aunque no estuviera atrayendo problemas a la biblioteca, ¿me esperaría allí la policía? 
 
    En cierto modo, debería estar agradecido por no tener que resolver qué hacer con mi día, la decisión se tomó por mí cuando alguien empezó a golpear la puerta de Alex. Todavía llevaba puesto el pijama, uno de hombre supuse por el ajuste y la talla, pero tenía una mirada incómoda que dejaba claro que no quería abrir la puerta. Ya estaba vestida, así que fui.  
 
    El golpe había sido rápidamente seguido por un "Policía, abran", pronunciado lo suficientemente alto como para que todos los vecinos lo oyeran. El grito me hizo detenerme, pero sólo durante medio segundo. No tenía sentido posponerlo y no ganaba nada intentando escapar de ellos. Me subí la capucha para taparme la cara y abrí la puerta con la cadena de seguridad puesta.  
 
    El sargento Spencer estaba fuera y le acompañaba una agente. Ambos iban de paisano, aunque la agente negra hacía gala de su ropa en contraste con el DS Spencer, que parecía haber dormido con la suya.  
 
    Me dedicó una agradable sonrisa.  
 
    —Buenos días, señorita Aaronson. ¿Sería posible tener un momento de su tiempo? 
 
    No era lo que yo esperaba. Su actitud me pilló por sorpresa y tuve que preguntar si me estaban llevando por una trampilla metafórica. No era mi casa, así que podía seguir esperando si quería ser invitado a entrar. A través de la rendija de la puerta le dije:  
 
    —Tienes mi atención. 
 
    —¿Podemos entrar? —preguntó, con la voz llena de miel. 
 
    Disfrutando, le dije:  
 
    —No. Esta no es mi casa, así que no tengo derecho a invitarte a entrar, y mi anfitrión se está duchando y cambiando para ir a trabajar. ¿Qué es lo que quiere preguntarme? 
 
    Su sonrisa no vaciló, pero la de su compañero sí.  
 
    —Sargento Spencer, ¿qué hacemos aquí? —preguntó ella, impaciente por estar en otro sitio.  
 
    Ignorándola, mantuvo sus ojos en mí.  
 
    —Señorita Aaronson, estoy preocupado por usted. Tengo entendido que anoche estuvo involucrada en un tercer incidente, en el que algunos policías resultaron heridos y se destruyeron bienes. Esperaba que estuviera dispuesta a hablar conmigo ahora. Si hay gente que la persigue, puedo ayudarla. 
 
    Su compañero se puso rígido.  
 
    —DS Spencer, una palabra, por favor.  
 
    Sin apartar la vista, el sargento Spencer volvió a sonreír y levantó el dedo índice:  
 
    —Será un momento —Luego, un parpadeo de fastidio cruzó su rostro justo antes de darse la vuelta para reunirse con su colega a unos metros de distancia.  
 
    No quería ser curioso, pero lo era, así que cerré la puerta lo suficiente como para quitar la cadena y la abrí para poder escuchar mejor su conversación en voz baja. Estaban discutiendo sobre algo, la mujer gesticulaba que debían irse ahora mismo y parecía bastante enfadada. Él se hacía el inocente, preguntando por qué ella se excitaba tanto.  
 
    Me esforcé por oír y capté algo de lo que dijo:  
 
    —Era una orden bastante sencilla de cumplir, Ralph. O nos vamos ahora o tendré que denunciarlo. De lo contrario, seré cómplice. 
 
    —Denuncia entonces —dijo—. No dejo que los criminales se vayan sólo porque una orden sin nombre venga de lo alto.  
 
    Sus ojos se encendieron, pero no se molestó en seguir discutiendo; se dio vuelta, le ofreció un consejo que incluía varias palabras poco femeninas y se alejó. Iba a esperarle en el coche.  
 
    —Ya solo, el sargento Spencer se dio vuelta para mirarme, volviendo a sonreír. Sin embargo, no me creía nada de eso. ¿Sigues pensando que soy el criminal? 
 
    La sonrisa desapareció.  
 
    —Sé que está involucrada, señorita Aaronson. Llámelo intuición policial. Lo que quiero saber es por qué se me ha ordenado ignorar su caso. Ayer salió por una ventana para evitarme, anoche causó un montón de problemas más en la ciudad junto a la catedral y, sin embargo, después de cuatro incidentes en un solo período de veinticuatro horas, no se permite a la policía investigar. ¿Sabes lo que significa eso? 
 
    Realmente no lo sabía, así que le dije:  
 
    —¿Podría iluminarme, por favor? 
 
    En tono burlón, respondió:  
 
    —Significa que tienes más problemas de los que crees. Otra organización ha reclamado un interés en ti; ésa es la única razón por la que la policía se retiraría —Volvió a cambiar el tono, esta vez suplicante—. Anastasia, si te entregas voluntariamente a mi custodia y me dices quién está detrás de esto, te prometo que haré todo lo posible para conseguirte protección —Me di cuenta de que usaba mi nombre de pila por primera vez, y pude ver que lo que le motivaba a desobedecer su orden de alejarse de mí, no tenía nada que ver con protegerme. 
 
    —Ralph —respondí, usando también su nombre de pila—, no puedes protegerme de los dos hombres que causaron la destrucción fuera de la catedral anoche; ambos son magos —Se le dibujó una sonrisa radiante al pronunciar mi frase y estuve a punto de levantar la mano derecha para mostrarle mi propia "magia", aunque me lo pensé mejor en el último momento.  
 
    La irritación hizo que su cara se moviera y eso hizo que mi sonrisa fuera aún más amplia.  
 
    —Puede hacerlo a su manera, señorita Aaronson —Sin decir nada más, se dio vuelta y se alejó, llegando a las escaleras y desapareciendo de la vista. Volví a entrar y cerré la puerta.  
 
    —¿Quién era ese? —preguntó Alex, ahora vestida para el trabajo y pasando por delante de mí de camino a la cocina.  
 
    Volví a sonreír. Lo que acababa de saber no debería alegrarme, pero era la primera noticia decente que me daban desde que llegué. Fue un detective poco amistoso. La policía tiene una especie de prohibición que les impide investigarme.  
 
    —Significa que puedo volver a mi casa esta mañana. 
 
    Alex tenía una barra de pan en sus manos pero no hacía nada con ella mientras mi noticia se hundía. 
 
    —¿La policía no puede investigarte? —Mientras repetía mis palabras, pensaba en lo que podrían significar—. ¿Crees que tiene algo que ver con los tipos trajeados de anoche? Las redes sociales se están volviendo locas porque la mitad de la calle principal está bloqueada. La gente no puede ir a trabajar. Se necesita algo de influencia para hacer eso. 
 
    —Van a recuperar los cuerpos de los shilt Otto enterrados anoche, y sí, creo que tiene todo que ver con los chicos de anoche —Busqué en mi teléfono la Oficina de Investigación Especial, y los resultados llenaron mi pantalla al instante. Mis ojos bailaron al leer el primer artículo. Estaba en una página web oficial de la policía que decía que la SIB era una rama de la policía antiterrorista. Eso tenía sentido, pero cuando miré algunos de los otros resultados de la búsqueda, descubrí que estaban conectados con los sitios de teoría de la conspiración de Abi que afirmaban que la SIB era una fachada pública para una organización diferente involucrada en el encubrimiento de actividades sobrenaturales. 
 
    Cuando le conté a Alex lo que había encontrado, me dijo:  
 
    —Tiene sentido, supongo. Si hay criaturas sobrenaturales que matan a la gente y secuestran a la gente y amenazan a la humanidad, entonces esperaría que el gobierno lo encubriera. ¿Cómo podrían no hacerlo?  
 
    —Pero, ¿cuánto tiempo pueden mantener el secreto? —pregunté. 
 
    —¿Es algo bueno o malo? —preguntó Alex—. Si la gente se entera de lo que eres, ¿podrías ir a trabajar? 
 
    Una risa desesperada escapó de mis labios.  
 
    —Lo que soy. Todo el mundo me pregunta qué soy y nadie parece saberlo. Pero tienes razón. Mis heridas —me llevé una mano a mi cara llena de cicatrices—, y esto son suficientes para que la gente se aleje de mí. No necesito dar a la gente más motivos para cruzar la calle. 
 
    Alex consultó su reloj.  
 
    —Será mejor que me vaya. ¿Qué vas a hacer hoy? 
 
    —Vuelvo a mi piso. La policía me encontró aquí, así que cualquiera que me busque también podrá hacerlo; ya no es un escondite, pero si la policía ya no me busca... Puede que también me pase por el trabajo más tarde, sólo para ver cómo está el pobre profesor Grayhawk. Ha contratado a un ayudante y todavía no he hecho ni un minuto de trabajo. 
 
    Alex cogió su bolso, comprobó que tenía las llaves y se dirigió hacia la puerta.  
 
    —Mira, quédate todo el tiempo que quieras. Hay comida en la nevera y agua en el grifo para el té y el café. Volveré sobre las cinco si todavía estás aquí. 
 
    Le di las gracias y la vi marcharse, pero yo mismo pensaba marcharme dentro de unos minutos. Un plan se había estado formando en mi cabeza desde el momento en que el DS Spencer reveló que ahora no podía molestarme. Parecía probable que alguien más me estuviera observando, pero mientras no trataran de detenerme, no podía importarme menos.  
 
    Unos minutos después, la carga de mi teléfono llegó al cien por cien y salí por la puerta, cerrando con la llave que me dio Alex y metiéndola de nuevo bajo la puerta para que la encontrara más tarde. Tenía que ir de compras, tenía que hacer una llamada telefónica y tenía que hacer algo muy, muy ilegal.  
 
    Hoy iba a ser divertido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    La llamada fue a Otto Schneider, al número que aún figura en su página web. Cuando lo llamé ayer y me colgó, no esperaba que siguiera vivo; que lo estuviera me sorprendió. Guardé el número bajo el nombre de "crazy wizard dude" y lo saqué de mi lista de contactos ahora. Moví la cabeza para apartar el pelo a un lado mientras me ponía el teléfono en la oreja y me di cuenta de que era la primera vez que lo hacía desde Zannaria. Me corté el pelo para ir allí; los entornos desérticos son terribles para el pelo largo, el polvo fino se combina con el sudor para crear un producto parecido al barro, así que, como la mayoría de los hombres, tenía el pelo más corto de lo que había sido en cualquier momento desde su nacimiento. Ahora volvía a crecer a mi longitud normal y eso, al menos, era algo de lo que alegrarse.  
 
    —Otto Schneider —su sencilla respuesta llenó mis oídos.  
 
    —Otto, esta es Anastasia, la chica de la mano perdida —añadí rápidamente por si no había atado cabos—. Quiero trabajar contigo. 
 
    No se oyó nada del otro lado, ni siquiera la respiración, y luego, con cuidado, dijo: "Continúa". Que me colgara, como hizo ayer, era una posibilidad clara, pero una vez superado ese obstáculo, podía golpearle con el breve discurso que había preparado en mi cabeza.  
 
    —No soy tu enemigo, Otto. Al menos no tengo razones para creer que lo soy, pero sé que estás luchando contra Sean, así que ponerme de tu lado es lo que más me conviene. Ya me ha atacado dos veces. 
 
    —¿Qué tienes de especial? —La pregunta directa de Otto me pilló por sorpresa. Estaba a punto de venderle la idea de que el enemigo de mi enemigo podría no ser mi amigo, pero quizás podríamos ser aliados temporales—. Quería preguntarle algo, ya que estaba claro que tenía una idea de lo que estaba pasando.  
 
    En lugar de eso, dije:  
 
    —Puedo disparar orbes azules de energía desde mi mano —Era la respuesta más honesta que podía dar.  
 
    —Sí, puedes —respondió lentamente—. Pero no sabes cómo, ¿verdad? —al menos sentía curiosidad. Aunque no tenía motivos para confiar en él y sabía que podía ser un asesino en serie, respondería a todas sus preguntas si me daba la oportunidad de hacerlo.  
 
    —¿Podemos vernos? Me voy a casa a prepararme para Sean en caso de que venga a por mí otra vez. 
 
    —Lo hará —me aseguró Otto—. Tan pronto como se ponga el sol o algún tiempo después. Intentar agarrarte en público indica un sentido de urgencia por su parte. Ahora que sabe que estoy aquí, vendrá con todo el apoyo que pueda conseguir y eso significa volver esta noche. 
 
    —¿Quieres decir más shilt? 
 
    —Casi seguro, pero puede conseguir la ayuda de otros familiares u otras criaturas. No le preocupa la vida humana, así que puede emplear tácticas que dividan nuestra atención. Si queremos derrotarlo, no debemos preocuparnos por las bajas a nuestro alrededor. 
 
    Ahora sonaba como el asesino en serie sociópata que muchos foros afirmaban que era. Estaba metiendo la cabeza en la boca del león, pero no me parecía que tuviera muchas opciones.  
 
    Le di la dirección del apartamento de Sarah, y se desconectó después de decirme que llegaría más tarde.  
 
    ¿Qué demonios significa "más tarde"? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Necesitaba algunos artículos muy específicos que se pueden encontrar en las tiendas de toda la vida, pero sólo si se tiene el tipo de tiendas adecuado para buscar. Comprados individualmente, los productos eran inofensivos, pero una vez combinados formaban pequeñas granadas muy útiles y yo iba a utilizarlas para hacer volar los trastos de Sean. Habiendo sido un ciudadano respetuoso de la ley toda mi vida, estaba a punto de fabricar explosivos, y estaba planeando un asesinato.  
 
    El concepto de matar a Sean no me molestaba; había contemplado esas cosas muchas veces como soldado, pero entonces había sido mi función y los objetivos eran esencialmente sin rostro. Ahora tenía que pensar en cómo lo verían las autoridades. "Si me pillan", me dije por enésima vez desde que tomé la decisión de ir a por todas.  
 
    El viaje desde la casa de Alex hasta el apartamento de Sarah me llevó a través de Rochester High Street, donde encontré el primer artículo de mi lista en una floristería. Las dos señoras de mediana edad parecían sorprendidas por mi petición de salitre, pero tenían una provisión y se compadecieron de la pobre chica con la cara llena de cicatrices que les hice ver. Les dije que lo necesitaba para hacer una cataplasma para mis cicatrices, desafiándolas básicamente a que no me dieran lo que quería jugando con la reticencia natural de una persona a hablar de heridas terribles. 
 
    Compré líquido para encendedores en tres quioscos diferentes, en lugar de intentar comprar esa cantidad en un solo lugar y parecer sospechoso: ¿quién necesita tanto líquido para encendedores a menos que sea un pirómano? El carbón vegetal en forma de briqueta no estaba disponible en ninguna parte de la calle principal, ni tampoco los ingredientes básicos para hacer azufre, aunque pude encontrar ácido nítrico en una farmacia. 
 
    Las bombillas venían de una pequeña tienda de conveniencia junto con un paquete de rollos de papel higiénico, pero con el desfile de tiendas de Rochester agotado, tuve que pedir indicaciones para encontrar una ferretería.  
 
    El hombre indio del quiosco me aseguró que estaba a poca distancia, y supongo que tenía razón, pero aun así tardé una hora en llegar.  
 
    Un estómago ruidoso me arrastró a una pequeña cafetería cuando percibí el olor del tocino al pasar, así que cuando por fin tuve todos los artículos que necesitaba y volví a casa de Sarah, ya había pasado una gran parte del día y tenía mucho trabajo por hacer.  
 
    La práctica de fabricar granadas fue una de las muchas cosas que aprendí en el entrenamiento previo al despliegue en Zannaria. Aunque íbamos a una misión de mantenimiento de la paz, sabían que podríamos encontrarnos con hostilidad y consideraban que debíamos tener todas las habilidades que pudiéramos necesitar. En el pasado, el gobierno había enviado con demasiada frecuencia a sus tropas sin la potencia de fuego necesaria para garantizar que no se les opusiera.  
 
    Así fue como llegué a la cocina de Sarah cocinando explosivos. La pólvora negra es un compuesto sencillo y relativamente inerte de mezclar. Conseguir el equilibrio de los ingredientes es lo más complicado y no pude encontrar una balanza de cocina, así que tuve que calcularlo a ojo.  
 
    Uno de los ingredientes clave es el azufre, que no se puede comprar sin más en un mostrador. Pero se puede comprar tiosulfato de sodio, que se disuelve en agua y se mezcla con ácido nítrico. Se tarda un par de horas, pero el azufre se deposita en el fondo del vaso de precipitados.  
 
    Mientras esperaba a que el azufre se asentara en el ácido nítrico, me duché y me cambié, eligiendo ropa con la que me resultaría cómodo que me arrestaran: unos vaqueros azules elásticos, unas botas Timberland color canela, una camiseta de manga corta y otra sudadera con capucha, esta vez negra con el símbolo de Hogwarts en la espalda. Era extraño que mi desordenada memoria no pudiera distinguir si había visto las películas de Harry Potter o leído los libros, pero sabía quién era.  
 
    Sintiéndome fresco, limpio y todo lo preparado que iba a estar, comprobé la solución de azufre, acepté que iba a tardar otra hora o más y dediqué esa hora a hacer tres bombas de gasolina utilizando el líquido para encendedores y las bombillas. Tenía una docena de bombillas, pero parecían más frágiles de lo que esperaba, así que me detuve en tres. Para encenderlas utilizaría mi magia como fuente de ignición. Cada bombilla, medio llena de líquido para encendedores, tendría que ser fijada por encima del suelo de alguna manera. Me di cuenta de que había olvidado comprar cinta adhesiva, lo que provocó una frenética búsqueda en la casa, y el artículo que necesitaba se reveló finalmente en un cajón del dormitorio de Sarah. Con reticencia revisé sus cosas y esperé que no se diera cuenta de lo que había hecho. 
 
    Cuando me di cuenta de que el azufre estaba listo, pasé a la siguiente fase, que consistía en hacer el polvo de carbón vegetal. Tuve que triturarlo a mano con un cuenco de Pyrex y un tenedor porque Sarah tampoco tenía una batidora de cocina. El azufre y el carbón vegetal combinados me dieron el combustible y utilicé salitre como oxidante. El polvo lo empaqué en tubos de cartón que saqué de la mitad del paquete de rollos de papel higiénico, doblándolos para hacer una pared exterior gruesa y usando cinta adhesiva para sellar ambos extremos. Eran rápidos y sucios y no tenían ningún dispositivo de ignición.  
 
    Planeé sortear tal problema disparándoles orbes azules de energía al igual que las bombas de mechero. En una zona de combate habría añadido metralla; tuercas y tornillos o trozos de grava, cualquier cosa que pudiera hacer daño. Era una cosa fea de crear, pero nada de eso iba en estas. Pensé que la posibilidad de que hubiera víctimas civiles era demasiado grande, además de que una explosión cercana debería tener el efecto deseado, que era herir e incapacitar temporalmente. 
 
    Cuando Otto Schneider entró en la cocina sin llamar a la puerta principal ni hacer siquiera un ruido al acercarse, mi nerviosismo por lo que estaba haciendo hizo que casi se me cayera la docena de granadas justo cuando las metía en la mochila.  
 
    —¡Mierda! Me has dado un susto de muerte. ¿Cómo has entrado? 
 
    Me miró como si estuviera actuando de forma extraña.  
 
    —Soy un mago —respondió como si su respuesta lo dijera todo—. ¿Qué estás haciendo? 
 
     —Haciendo bombas —Me giré para poder mirarle directamente—. Tengo un montón de preguntas a las que me gustaría dar respuesta, Herr Schneider. ¿Sería tan amable de responderlas? 
 
    Me miró directamente a los ojos, sosteniendo mi mirada sin hablar durante varios segundos. Parecía que me estaba midiendo. Finalmente, dijo: 
 
    —No. No confío del todo en ti. 
 
    Un ceño fruncido me hizo fruncir la frente.  
 
    —¿No confías en mí? Por lo que sé, eres un asesino en serie. 
 
    —Entonces, dadas mis habilidades, parece temerario decirme dónde vives. Te diré que tengo la intención de matar a Sean McGuire y que estoy aquí porque creo que vendrá de nuevo a por ti. 
 
    —¿Para qué me quiere? 
 
    —Eso no te lo puedo decir —Cuando Otto vio que mi cara se llenaba de ira, añadió—: Porque no lo sé. 
 
    Le miré con los ojos entrecerrados.  
 
    —Entonces dime por qué sientes la necesidad de matarlo. 
 
    Esta vez frunció los labios mientras miraba hacia abajo y hacia la derecha, tomando una decisión que una vez más resultó ser un no.  
 
    —Es un asunto personal del que no quiero hablar. Te diré que ha matado a muchos inocentes y que matará a muchos más si no se le detiene. 
 
    —¿Así que él es el asesino en serie? 
 
    —Sí, aunque creo que se ve a sí mismo como un soldado o, en el peor de los casos, como un verdugo —La atención de Otto se dividía entre la conversación conmigo y la búsqueda de algo en los armarios de la cocina.  
 
    —¿Qué estás buscando? —pregunté. 
 
    Sacó un cajón profundo que contenía cacerolas y seleccionó una pequeña cacerola de leche que puso sobre la placa de gas. "Sólo esto" me dijo mientras yo miraba, sacó diez anillos, todos iguales y plateados, aunque los tamaños eran diferentes. Dejó caer uno de ellos en la sartén y luego añadió agua. Anticipándose a mí, dijo:  
 
    —Estás a punto de preguntar qué estoy haciendo. El escudo que me viste usar para desviar el rayo que Sean conjuró es un hechizo defensivo que desarrollé hace algún tiempo. Conecto los anillos a mi cuerpo con una gota de mi sangre —se pinchó el dedo con la punta de un pequeño cuchillo.  Observé con fascinación cómo goteaba su sangre en la sartén y cómo prendía una llama debajo de ella—. El escudo sólo sirve para uno o dos usos antes de quemarse, así que tengo un montón de ellos.  
 
    Cuando el agua empezó a hervir, vi cómo el mago cerraba los ojos y los volvía a abrir. Con la mirada fija en el agua burbujeante, movió las manos y luego los labios, susurrando una palabra justo cuando una chispa de magia iluminó el interior de la olla. Luego la vertió y repitió el proceso con el siguiente anillo.  
 
    Se me ocurrió un pensamiento.  
 
    —En la biblioteca, ¿cómo supiste dónde encontrarme?  
 
    No apartó los ojos de la sartén mientras respondía por fin a una de mis preguntas.  
 
    —No te encontré a ti. Encontré a Sean. Puedo ver cuando la gente usa la magia y resulta que estaba en la zona porque tenía curiosidad por los ataques de los shilt de anoche. Hubo una oleada en una línea de ley, fui a investigar y encontré a Sean a punto de matarte. No me di cuenta de que eras sobrenatural hasta que preguntaste por mi escudo. Nadie más puede verlo, ¿sabes? 
 
    —No lo sabía. Aunque tengo esa impresión. Mis amigos ven a la gente cuando miran a la shilt. ¿Por qué es eso? 
 
    Ahora la atención de Otto se desvaneció.  
 
    —Puedes ver a través de sus encantamientos, ¿verdad? 
 
    Me encogí de hombros.  
 
    —Cuando los miro, veo gente fea como un lagarto. ¿Qué ves tú? 
 
    —Tengo la capacidad de tener una segunda vista, algo así como un filtro que se centra en la magia. Por lo demás, los veo como personas normales pero con un aura a su alrededor. 
 
    —¿Un aura? 
 
    —Sí. Tú también tienes uno. Pero el tuyo no es como el mío. O como el de cualquier otra persona que haya visto. 
 
    —¿En qué sentido? No sabía que yo, ni nadie, tenía un aura visible, pero ahora que lo sabía, me preocupaba por qué la mía era diferente. 
 
    —Háblame de tu familia, de tus abuelos. ¿A qué se dedicaban? ¿Recuerdas algo de ellos que te haga creer que también eran sobrenaturales? 
 
    Me señalé la cabeza.  
 
    —No recuerdo a mi familia. No sé nada de ellos. 
 
    —¿De verdad? —respondió con escepticismo.  
 
    Un poco molesto porque dudaba de mí, mi respuesta fue más cortante de lo que pretendía.  
 
    —Sí, gracias —me levanté la capucha y me aparté el pelo para mostrarle mi cicatriz—. Tengo un trozo de metal en el cerebro que me ha dejado una mina terrestre. Es muy incómodo. 
 
    Otto me miró fijamente durante un instante y luego terminó lo que estaba haciendo, ya que la necesidad de conversar había desaparecido en lo que a él respecta.  
 
    Necesitaba hacer una pregunta más; una que me estaba quemando.  
 
    —¿Qué soy?  
 
    Mi voz salió tranquila y mansa, por lo que parecía que estaba suplicando información, lo que en realidad era.  
 
    Dejó de moverse pero no me miró mientras se colocaba los diez anillos en los dedos y los pulgares. Pensé que no iba a responder, pero lo hizo:  
 
    —No lo sé. Tienes magia en tu interior, pero no te pareces a nada que haya visto antes. ¿Cuándo se manifestaron tus poderes? 
 
    —Hace dos días. 
 
    —¿De verdad? ¿Cuántos años tienes? 
 
    —Veintitrés. 
 
    Otto consideró por un momento lo que le había dicho.  
 
    —¿Nunca tuviste experiencias mágicas o inexplicables cuando eras más joven? 
 
    Volví a señalar la cicatriz.  
 
    —Sin memoria —Era, tristemente, cierto que si había hecho magia de niño, simplemente no lo recordaba. Tal vez siempre había hecho orbes azules en mi mano derecha. Ahora no tenía forma de saberlo. 
 
    Aceptando que no iba a obtener ninguna respuesta de mí, se apoyó en el mostrador.  
 
    —Tenemos que prepararnos para Sean. Vendrá al atardecer, así que tenemos menos de una hora. 
 
    Miré el reloj, sorprendida por lo mucho que había pasado el día mientras fabricaba explosivos. Quería desesperadamente hacerle más preguntas ahora que por fin había empezado a hablar, pero justo cuando mi cerebro me decía que Sarah entraría por la puerta en cualquier momento, la oí abrirse.  
 
    La oí quitarse los tacones y el abrigo junto a la puerta.  
 
    No había pensado en cómo iba a interpretar esto y no había respondido a su último mensaje en el que me pedía que me mudara.  
 
    —Hola, Sarah —respondí, saliendo de la pequeña cocina para que pudiera verme. Me sentí un poco avergonzado, como si estuviera entrando sin permiso y estuviera aquí con un hombre que ella no conocía—. Um, Sarah... —empecé, pero ella me cortó.  
 
    —Dios, Ana, siento mucho el mensaje que te envié. Fue una mierda pedirte que te mudaras después de que te atacaran. ¿Estás bien? —Sus mejillas estaban muy rojas, mostrando la vergüenza que decía sentir.  
 
    Cambiando lo que había planeado decir, dije:  
 
    —Estoy un poco golpeado y magullado. Sin embargo, me alegro de no tener que pelearme por quedarme aquí, eso habría sido... difícil. 
 
    Ella se encogió.  
 
    —Sí, lo siento. He exagerado. ¿Quieres una copa de vino? —preguntó, y añadió—: Necesito una—, mientras se movía a mi alrededor en el estrecho pasillo de camino a la cocina. Iba a chillar cuando encontrara a Otto allí.  
 
    Me apresuré a alcanzarla.  
 
    —Sarah, esto es... —Nadie.  
 
    La sartén estaba todavía en la estufa, pero el mago no estaba a la vista.  
 
    —¿Esto es? —preguntó, abriendo la nevera para sacar una botella medio vacía de la puerta.  
 
    Pensando rápido, dije:  
 
    —Um, este es un gran momento para una copa de vino y una charla adecuada, pero en realidad ya me iba. Yo, ah, tengo una cita. 
 
    —¿Una cita? —su expresión fue dudosa durante un segundo antes de darse cuenta de que estaba cuestionando mi capacidad para ligar—. Bueno, me alegro por ti. ¿Dónde lo conociste? —preguntó, con un claro doble sentido de la pregunta.  
 
    —Sí, es un tipo —le dije, aunque no creí que le importara—. Fue en la biblioteca. Pero no es realmente una cita —le dije, esforzándome por inventar una historia que pudiera recordar más tarde—. Es sólo un compañero de trabajo que se ofreció a quedar después del trabajo para repasar algunas cosas del trabajo. Espero impresionarles con lo que puedo hacer. Pero es guapo —adorné para que mis mentiras parecieran más realistas, esperaba.  
 
    —¿Te vas ahora? 
 
    Viendo mi oportunidad de una salida rápida, recogí mi mochila.  
 
    —Sí, será mejor que me vaya. 
 
    Sarah vio el peso de las granadas caseras.  
 
    —Vaya, esa cosa parece pesada. ¿Qué tienes ahí dentro? 
 
    —Libros —respondí rápidamente—. Sólo libros. Es una cosa de la biblioteca. 
 
    Sarah ya no estaba interesada en mi vida, tenía un armario abierto para coger un vaso para su vino y estaba de espaldas a mí, así que grité que me iba, recibí un "Buena suerte" como respuesta y salí por la puerta.  
 
    Mis piernas se sentían de plomo mientras bajaba las escaleras. Me esperaba una gran pelea, quisiera o no participar en ella. La policía no podía ayudarme, no sin salir perjudicada sin motivo. No podía esconderme, o, al menos, no veía nada que ganar escondiéndome, y me sentía sola y muy perdida. Otto no aparecía por ninguna parte, aunque no estaba seguro de que estuviera de mi lado, pero esperaba que reapareciera pronto.  
 
    Mientras tanto, elegí un campo de batalla. Había transcurrido demasiado tiempo, el sol ya se estaba poniendo, así que no podía alejarme de la expansión urbana que me rodeaba. Lo mejor que pude hacer fue encontrar un terreno abierto cerca del río. Estaba a menos de cien metros del apartamento de Sarah, pero también a cincuenta metros de la casa más cercana. Si venía al atardecer, tendría que estar preparado.  
 
    Iba a crear una caja de muerte.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Elegir el terreno en el que iba a luchar me daba cierta ventaja porque podía prepararlo y estar familiarizado con él. Estas tácticas están en el manual del comandante de batalla y se han empleado durante siglos. 
 
    Cuando la parcela de terreno abierto se acercaba al río, se encauzaba en un estrecho camino entre el río y las casas que lo dominaban. Coloqué dos granadas en la maleza, donde sólo yo las vería. Si podía hacerlo, guiaría a Sean en esta dirección y las haría explotar cuando se acercara.  
 
    Puse más granadas en la base de dos árboles, a sabiendas de que no podía predecir en qué dirección iría la lucha, y pegué con cinta adhesiva los tres cócteles molotov fabricados a toda prisa a las farolas. Se trataba de una actividad altamente ilegal que me llevaría a la cárcel y me etiquetaría como terrorista si me pillaban, pero es lo que se hace cuando un mago malvado viene a por ti. 
 
    La paranoia aumentó mis nervios, ya que estaba segura de que alguien debía estar observándome. Cada vez que pasaba un coche, hacía como si no estuviera haciendo nada, y una mujer que paseaba a su spaniel me hizo parar durante cinco minutos mientras corría y hacía caca en la hierba.  
 
    Convencida de que me iban a pillar en el acto, estuve a punto de mojarme cuando Sean habló.  
 
    —Buenas noches, Anastasia —me asusté y me giré hacia él. ¿Qué haces ahí? 
 
    Afortunadamente, su ejército de shilt no estaba presente, en contra de las predicciones de Otto, pero tenía un nuevo ogro con él, este aún más grande y de aspecto más desagradable. La enorme y bruta bestia se alzaba sobre el mago, que iba vestido con la misma ropa de siempre, con la capucha cubriéndole la cabeza, de modo que lo único que podía ver de su cara era la barbilla.  
 
    No perdí tiempo en palabras, sacando energía mágica de mi núcleo para dispararle un orbe. Ni siquiera se inmutó, el escudo del ogro apareció en el nanosegundo que tardó mi disparo en llegar de mí a ellos. Disparé otro, retrocediendo con la esperanza de que me siguieran. Sean tenía todo tipo de trucos que emplear; no sabía cuántos, pero vi uno nuevo cuando la hierba sobre la que estaba me hizo saltar por los aires para caer a sus pies.  
 
    —Era un simple hechizo de tierra —explicó pacientemente—. Podría matarte sin siquiera sudar, Anastasia, pero sería un desperdicio. Necesito tu habilidad, como ya he explicado antes. Déjate de tonterías y ven conmigo antes de que me aburra y acabe con tu vida. 
 
    Levanté la vista, mirando fijamente la profundidad de su capucha mientras decía:  
 
    —Eres un asesino. 
 
    —Sí, lo estoy. Tomar tu vida ni siquiera lo registraría, he matado a muchos. Sin embargo, no estoy tratando de matarte. Te estoy ofreciendo riquezas más allá de las que un mortal puede percibir —Salió de detrás del escudo del ogro, acercándose. Luego levantó la voz—: Me aburro de esta discusión sin sentido, Anastasia. Ven conmigo y haz lo que te pido o muere ahora. 
 
    —Creo que podemos encontrar una tercera opción —La nueva voz que se unió a la conversación pertenecía a Otto. No necesité mirar para saber que el acento alemán que podía oír era el suyo.  
 
    Me eché hacia atrás sobre las manos y los pies, poniendo algo de distancia entre Sean y yo. 
 
    Sean se echó hacia atrás la capucha de su abrigo para mostrar su rostro por primera vez. Tenía unos veinte años, quizá no mucho más que yo, y el pelo rubio le quedaba largo, de modo que le colgaría por debajo de los hombros si lo liberaba de su moño. Una cicatriz en el lado izquierdo de la cara le tiraba del labio superior de manera que estaba ligeramente deformado, lo que me recordaba a mi propia cicatriz.  
 
    —¿Dónde están los shilt? —preguntó Otto—. Si propones usarlos para atacar a la población con la esperanza de que me distraiga, me temo que esta vez no funcionará. 
 
    Sean sonrió.  
 
    —No, Otto. Nada tan insensible. Los he enviado a Bremen con un objetivo singular. Sólo una mujer y su familia. 
 
    —Heike —dijo Otto. Miré a Otto porque había dejado de moverse.  
 
    Lo que sea que Sean le estaba diciendo había cogido al mago por sorpresa y había paralizado su siguiente movimiento.  
 
    —Sí, Otto —rió Sean—. Si te das prisa podrías salvarlos—. O puedes quedarte aquí y luchar contra mí. La elección es tuya —Sean volvió a reír al ver la indecisión en el rostro de Otto—. Mientras te importe, siempre serás más débil que yo, mi amigo alemán. 
 
    Un rugido lleno de rabia llenó el aire cuando Otto soltó una andanada de hechizos que enviaron una onda a través del suelo al igual que un rayo cayó sobre él. Sean cacareó mientras esquivaba y bloqueaba cada movimiento.  
 
    —Tick tock, Otto. Puede que ya estén en su casa. 
 
    Tuve que agacharme y entrecerrar los ojos, tal era la intensidad de la magia desatada. Para la gente de los alrededores, que debió de salir corriendo hacia sus ventanas, habría parecido una tormenta eléctrica entre los árboles. Añadí mis propias ráfagas, que siguieron siendo tan ineficaces como siempre, pero no intentaba golpear a Sean, sino más bien maniobrar con él. Había dos granadas en la base de un árbol a pocos metros detrás de él y una de mis bombas de mechero pegada a una farola a su derecha. No había nada mágico en ellas y quizá eso significaba que el escudo del ogro no las detendría.  
 
    Nada de lo que Otto hizo logró pasar; su sostenido ataque de rayos creó humo en el claro mientras Sean seguía riendo. El aluvión de hechizos se detuvo tan bruscamente como había empezado, con un Otto de aspecto agotado, respirando entrecortadamente mientras el odio brillaba en sus ojos.  
 
    Sean aún no estaba lo suficientemente cerca para que yo pudiera disparar a las granadas, pero tenía un problema mayor. Me di cuenta de que Otto estaba a punto de abandonarme para poder rescatar a quienquiera que fuera Sean amenazado en otro lugar. Le grité:  
 
    —No, Otto. No puedo llevarle solo. Podría ser un farol. 
 
    Pero Otto se puso un guante en la mano izquierda, haciendo movimientos con él mientras miraba sin pestañear a su enemigo. Un portal de aire brillante se abrió justo detrás de él y, al atravesarlo, me miró con los ojos llenos de disculpas.  
 
    —Tengo que hacerlo. 
 
    Me quedé con la boca abierta cuando desapareció. No podía creerlo. Estaba solo y enfrentado al ogro y su impenetrable escudo, además de Sean McGuire, el mago al que ni siquiera Otto Schneider podía vencer. Hace un momento, tenía un poco de esperanza, ahora no tenía ninguna. A menos que... 
 
    Cuando Sean habló, lo hizo con total confianza. Parecía serenamente tranquilo ahora que estaba solo.  
 
    —Tienes razón, Anastasia, no puedes vencerme solo. Tu pequeño truco con la energía de la fuente es divertido, pero en última instancia, no está diseñado para matar. Utilizarla como arma es una tarea fea para la que nunca fue concebida —De todos modos, formé un orbe en mi mano derecha. No era todo lo que tenía, pero ellos no debían saberlo. Al menos, todavía no. Al ver la bola de energía crepitante en mi mano, inclinó la cabeza hacia un lado, como lo haría un padre con un niño que se porta mal—. ¿Podemos prescindir de todo eso? No tengo intención de hacerte daño. Como dije antes, necesito que hagas algo por mí. Algo que no puedo hacer por mí mismo. Serás recompensado, o no, dependiendo de si sacas esta necesidad innecesaria de resistir. 
 
    Me moví un poco hacia mi izquierda, los ojos de Sean me seguían.  
 
    —"Resistir". Esa es una interesante elección de palabras. ¿Cuántos años tienes, Sean? —Mirando a mi alrededor pude ver que la gente había salido de sus casas para ver qué causaba toda la luz y el ruido. Su presencia me negó la opción de usar las granadas, pero como ese plan fracasó, percibí uno nuevo.  
 
    Me moví un poco más hacia mi izquierda y retrocedí unos pasos. Esta vez Sean se movió, acechándome con el ogro gigante a su lado. Unos metros más, era todo lo que necesitaba. Unos cuantos metros más para entretenerle unos segundos más porque lo que necesitaba estaba a punto de llegar. 
 
    —¿Desea prolongar su vida? —preguntó—. Tengo ciento sesenta y cuatro años. Si vienes conmigo, tú también disfrutarás de una vida prolongada —Volví a mirar a mi izquierda. Era casi la hora, sólo unos segundos más.  
 
    Conté hasta tres en mi cabeza y luego lancé un insulto al irlandés:  
 
    —Lo que sea que quieras que haga probablemente implique patatas y suciedad, así que espero que me perdones cuando te diga que no, gracias —Entonces lancé mi orbe, pero disparé muy por encima de su cabeza para golpear una de mis bombas caseras de líquido de encendedor. Se encendió por encima de su cabeza, reinando el fuego líquido hacia abajo para que ni él ni el ogro pudieran evitarlo.  
 
    Sin embargo, no me quedé para ver qué efecto tenía; corrí tan rápido como me permitía mi pie protésico. Un repartidor de pizzas venía por la calle, y sus constantes miradas a los números de las casas me convencieron de que estaba a punto de hacer una parada. Había lanzado el insulto cuando se bajó de la bicicleta, calculando el tiempo para que estuviera en la puerta cuando yo empezara a correr y en el punto más alejado de su bicicleta.  
 
    Un grito de rabia me siguió mientras bajaba de un salto al nivel de la calle, maldecía la sacudida de dolor de mi muñón izquierdo y seguía corriendo a pesar de todo. Tenía que alejar a Sean de la zona poblada y conocía el lugar adecuado. Unas pequeñas bocanadas de humo procedentes del escape de la moto me indicaron que el motor seguía en marcha. No era la máquina más potente, un motor de dos cincuenta quizás, pero despegaría como un gato escaldado con mi insignificante peso encima.  
 
    El repartidor de pizzas terminó en la puerta, dándose la vuelta para volver a bajar por el camino, pero no llegaría a su bicicleta antes que yo. Al menos, eso era lo que pensaba hasta que vio a la pequeña persona con aspecto de loca corriendo directamente hacia ella. En un momento, sus ojos estaban muy abiertos dentro de su casco, al siguiente estaba corriendo, e iba a llegar al mismo tiempo que yo. 
 
    Entonces Sean soltó un pulso de aire. No lo vi venir, pero lo esperaba a medias. Eso o las llamas, pero al oír el aire rasgar los árboles de la avenida, me tiré al suelo, rodé y me levanté justo cuando pasaba por encima de mí. La moto y el pobre repartidor lo captaron todo, la moto se estrelló de lado y el repartidor salió volando hacia atrás hasta caer de culo. Me lancé sobre la moto, la puse en pie y apreté el acelerador antes de estar bien montado en ella.  
 
    Un relámpago cayó en el lugar donde había estado la moto un instante antes, Sean decidió que yo sobreviviría si me daba una descarga. El mundo se volvió imposiblemente blanco durante un segundo, el brillo del rayo me cegó aunque no me atreví a frenar. Cuando mi visión regresó menos de un segundo después, había recorrido diez metros y me dirigía a un coche aparcado.  
 
    Como si mi sistema pudiera aceptar más adrenalina, recibí una sacudida de ésta junto con el terror de un choque inminente. Clavé el pie izquierdo en el suelo mientras inclinaba la moto y salí disparado por el lateral del coche con un golpe de efecto.  
 
    Sean me alcanzaría, eso lo sabía mientras aceleraba y hacía funcionar la caja de cambios, la cuestión era saber cuándo. Desde donde estábamos, en la parte inferior de Shorts Way, tenía un camino recto a lo largo de la explanada hasta el puente en la parte inferior. Allí tendría que sortear el ajetreado cruce, pero ajetreado a menudo significaba coches parados y eso podría jugar a mi favor. Iba a sesenta millas por hora en cuatro segundos y no iba a reducir la velocidad por mucho miedo que tuviera.  
 
    Justo en ese momento, capté la cara de sorpresa del sargento Spencer, que me miraba fijamente desde el asiento del conductor de su coche mientras iba en dirección contraria. No necesité mirar detrás de mí para saber que iba a avisar y perseguirme. Bueno, buena suerte. Tengo a un mago enfurecido y a su ogro mascota en el trasero, cualquiera de los cuales te matará con gusto para llegar a mí. 
 
    El puente y el cruce estaban justo delante, a menos de cien metros, y el hueco entre las colas de tráfico era demasiado pequeño para tomarlo a velocidad. Reduje la velocidad, dejando pasar el acelerador en lugar de utilizar los frenos, y me puse de pie sobre las clavijas para poder ver por encima de los coches y juzgar si podía calcular el tiempo de aproximación y pasar directamente. El lugar al que quería ir estaba al otro lado de la vía férrea que cruzaba el río justo al lado del puente de la carretera. Era un terreno industrial vacío que vi al entrar en la estación hace dos días.  
 
    Allí podría usar la última de mis granadas sin preocuparme de matar a nadie más que a mis objetivos y quizás a mí mismo. La moto se había comido el último kilómetro demasiado rápido como para que Sean me detuviera, pero arriesgándome a echar un vistazo detrás de mí finalmente, no había rastro de él. Tenía que estar persiguiendo, probablemente por encima de mí, aunque cuando eché una mirada preocupada al cielo nocturno, tampoco había rastro de él.  
 
    Lo que sí vi fue el parpadeo rojo y azul que se acercaba por la parte trasera del castillo y la cara del DS Spencer iluminada en su coche mientras avanzaba a toda velocidad detrás de mí bajo las luces de la calle. Frenó bruscamente cuando se quedó atrapado detrás del tráfico, su coche sin distintivos intentaba abrirse paso a través del tráfico que se aproximaba por el otro carril, pero la carretera era demasiado estrecha para permitirle el paso. Me deslicé por el lado de los coches, entre ellos y la acera, donde tenía casi espacio, pero no el suficiente, como descubrí cuando empecé a quitar retrovisores con el manillar de la moto. Los cláxones sonaron detrás de mí cuando llegué a la parte delantera, ignoré el semáforo en rojo y recibí más cláxones cuando salí disparado por delante de los coches que entraban en el puente.  
 
    Ya casi estaba allí, mezclándome con el tráfico que salía del puente del otro lado. Todo lo que tenía que hacer era encontrar una forma de pasar por debajo del ferrocarril elevado y llegaría al descampado del otro lado.  
 
    Durante todo el trayecto por la explanada, el corazón se me había salido del pecho, pues esperaba que Sean me arrancara la moto de cuajo. Pero no fue un mago el que se llevó la moto, sino un autobús de dos pisos. Uno pensaría que podría haberlo visto venir, y lo hice, pero era demasiado grande para esquivarlo.  Incluso apretando el acelerador al entrar en el tráfico con destino a Rochester que salía del puente, seguía siendo demasiado ancho para que me apartara de su camino y me pusiera a salvo en el carril más lejano. La capacidad del cerebro humano para calcular el tiempo y la distancia me dijo que estaba a punto de ser golpeado, lo que suavizó un poco el golpe.  
 
    Un poco. Pero no mucho.  
 
    El autobús alcanzó el borde inferior de la rueda trasera, sólo rozándola, pero con la fuerza suficiente para dar una patada a toda la moto. Opté por soltarme, la decisión de hacerlo se tomó antes de que el autobús me golpeara, lo que probablemente me salvó la vida, pero mientras caía, la cruda advertencia del cirujano de evitar los golpes en la cabeza resonó en mis oídos una vez más. ¿Sería esto? Romperme el cráneo contra la carretera, soltar el trozo de metralla y ahorrarle a Sean el esfuerzo de matarme.  
 
    Mis brazos subieron para rodear mi cabeza instintivamente justo antes de caer al suelo. Mi pie izquierdo fue el primero en tocar el suelo, ya que el movimiento del impacto me lanzó hacia allí. Golpeé con la suficiente fuerza como para que el pie se soltara, y reconocí la sensación de la copa arrancada del muñón incluso mientras seguía cayendo. Sin control, mi mochila fue la siguiente en golpear el suelo, mientras el chirrido de los neumáticos y el sonido del metal desgarrado llegaban a mis oídos.  
 
    Entonces, cuando mi cerebro me decía que mi cráneo estaba a punto de chocar con el cruel asfalto, no pasó nada. Fue como si me hubieran atrapado en un gigantesco airbag mientras mi cuerpo girando se desaceleraba de forma controlada hasta que me encontraba en la dirección correcta. Entonces mi pie derecho tocó ligeramente el pavimento.  
 
    En el puente de la joroba, el tráfico que se dirigía hacia mí había dejado de fluir por lo que podía ver, aunque los sonidos de las bocinas y los choques seguían siendo audibles desde más allá de la elevación curva central. Sean había decidido salvarme, manipulando el aire para formar un cojín sobre el que aterrizaría. Uno podría pensar que es un gesto generoso si sus acciones no estuvieran totalmente motivadas por él mismo. Estaba en la esquina opuesta, no lejos de la Taberna de Eddy, haciéndome un gesto para que dejara de correr. Sin embargo, pude ver que el comportamiento tranquilo que había mostrado antes había desaparecido. Su larga cabellera se había incendiado y había desaparecido en su mayor parte, con quemaduras en el cuero cabelludo visibles incluso desde esta distancia.  
 
    Sin tiempo que perder y haciendo equilibrio sobre una pierna, hice un gesto de rendición, que esperaba me permitiera ganar unos segundos de tiempo mientras saltaba hacia mi pie izquierdo, que yacía desechado en la carretera; la cara del conductor del coche más cercano era una imagen mientras recogía mi pie y lo volvía a colocar. La bota que llevaba no aparecía por ninguna parte y no tuve tiempo de buscarla. Otra cosa que no tenía era la bicicleta; la rueda trasera estaba perfectamente doblada en dos y el manillar se había roto.  
 
    No pude llegar a la tierra baldía. Al menos no por la ruta que pretendía. Sólo podía ver una manera de llegar allí ahora.   
 
    Sean esperó pacientemente, sin duda convencido de que pronto me cansaría de correr, pero un grito cambió todo eso cuando el DS Spencer cruzó el tráfico por el otro lado. Iba a pie y muy falto de aliento mientras resollaba en mi dirección. Peor aún, no estaba solo. Se acercaban más policías mientras un coche patrulla se abría paso entre la cola de coches. Se acercaba al lío que yo había montado, cortando así cualquier posibilidad de escapar.  
 
    Sean le prendió fuego.  
 
    Le vi mover las manos y al momento siguiente el interior del coche patrulla estaba en llamas con los ocupantes aún dentro. Los gritos precedieron a dos cuerpos en llamas que salieron rodando del coche, y el propio coche se estrelló contra la superestructura del puente donde se detuvo.  
 
    Si necesitaba un acicate que me hiciera ir a por la loca idea que tenía en la cabeza, ése era. Bajando la cabeza, giré en el acto, me impulsé con el pie derecho y corrí. Tres pasos después, salté en el aire para poner un pie en la barandilla que bordeaba el puente y luego me lancé al aire.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    El puente del ferrocarril, un sólido armazón de hierro, corría junto al puente de la carretera, pero el hueco entre ambos sólo tenía un par de metros de ancho. No sabía si podría alcanzarlo, pero aposté porque sabía que caería al río de abajo si fallaba y tal vez podría escapar de esa manera. La corriente me llevaría río abajo hasta un terreno abierto donde podría luchar sin arriesgarme a sufrir bajas inocentes.  
 
    Sin embargo, me equivoqué, el río no estaba debajo de mí cuando salté. Estaba a un par de metros de la orilla del río, así que si fallaba, lo único con lo que chocaría sería con el hormigón a veinte metros por debajo de mí. También estaba fuera de la vista de Sean, así que esta vez tampoco habría un colchón mágico de aire para atraparme. Afortunadamente, mi juicio fue acertado y la distancia era la que un humano podría saltar. Me agarré al borde superior de la viga de acero inferior y dejé que mi cuerpo la envolviera.  
 
    Mis costillas chocaron dolorosamente contra el acero, pero no expulsaron el aire de mi pecho. Sin embargo, mientras luchaba por agarrarme, intentando enganchar una rodilla en la brida inferior para apoyarme, el ogro aterrizó en el puente justo encima de mi cabeza. Sus pies estaban a ambos lados de mis manos mientras se agachaba para arrancarme de la viga como si fuera un gatito atascado al que rescatan.  
 
    Los transeúntes debían de estar mirándome desde el puente de la carretera, las víctimas del accidente salían de sus coches para ver el espectáculo y probablemente se preguntaban quién era el hombre enorme. Cuando se acercó a mí, le vitorearon, los idiotas pensaron que estaba allí para salvarme de la caída.  
 
    Les di algo que mirar cuando me levantó a la altura de sus ojos porque le di una cara llena de explosión de energía. Creyendo que me había vencido por mi propia tontería, su escudo no estaba en su lugar para difundirla, el efecto completo de la misma lo levantó de sus pies a un, "¡Ahhh!" de la multitud detrás mientras sus jadeos colectivos se fusionaron para hacer un solo ruido.  
 
    Me dejó caer mientras giraba hacia atrás, con su cuerpo realizando una voltereta casi perfecta mientras daba una voltereta en el aire. Se estrelló contra el otro lado del puente y rebotó, pero mi esperanza de que tropezara con la línea eléctrica y se quedara frito no se cumplió. Tampoco se desintegró como yo esperaba.  
 
    La voz de Sean sonó desde algún lugar por encima de la estructura de hierro.  
 
    —Te lo dije, Anastasia. Tu magia se hizo para actividades pacíficas y benignas. No puedes matar con ella. Sólo tiene ese efecto sobre los shilt porque son criaturas básicas y la energía que manejas los considera una abominación, lo cual, esencialmente, son. 
 
    Corrí, tirando de mi mochila hacia el frente mientras un tren venía hacia mí en la línea del norte. La estación de Rochester estaba a media milla, pero ese no era mi destino. Necesitaba cruzar las vías y llegar al descampado del otro lado y no iba a hacerlo con un tren en el camino. Puede que me impidiera avanzar, pero también me separaría del ogro y eso bastaría por ahora.  
 
    Sean siguió charlando amistosamente:  
 
    —Tienes mucho que aprender, Anastasia. Yo puedo enseñarte. Puede ser una asociación. 
 
    —Acabo de poner tu cabeza en llamas, Sean —Le grité—. ¿No deberías estar enfadado conmigo?— Estaba demasiado tranquilo y controlaba sus emociones. Lo quería enojado e irracional. 
 
    —Hay cuestiones más importantes en juego, Anastasia. Consecuencias mayores que la muerte en caso de que falle. Mis quemaduras se curarán —Mientras él parloteaba, saqué dos granadas de mi mochila. No podía ver al ogro, pero tenía que estar escondido en la estructura del otro lado del puente.  
 
    El sonido de algo raspando por encima de mi cabeza me dijo que me había equivocado justo un segundo antes de que se dejara caer para aterrizar encima de mí. Mientras me concentraba en el tren y planeaba atacar cuando pasara la cola, el ogro había trepado por encima de la estructura de acero expuesta.  
 
    Capté su sombra mientras bloqueaba la luz y tuve tiempo suficiente para aplastarme, pero no más. Las dos granadas salieron disparadas, y el resto se derramó de mi mochila mientras el ogro me agarraba por la espalda de la capucha y me levantaba en el aire. Mientras luchaba, inyecté energía en mi mano y un nuevo orbe llenó mi mano, aunque no tenía ningún objetivo al que lanzarlo.  
 
    —Ahórrate un poco de dolor —dijo Sean lo suficientemente alto como para que yo lo oyera mientras el ogro me lanzaba al otro lado del puente. Aterrorizado por la posibilidad de chocar con la barandilla electrificada, no pude hacer nada para controlar mi caída y cerré los ojos al chocar con las vías.  
 
    Nunca sabré por cuánto tiempo fallé, pero la sensación de estar frito por dentro no se produjo. El dolor sí. Mucho, pero mucho dolor, ya que varias partes de mí chocaron con cosas más duras que yo y mi visión se agitó por el impacto.  
 
    Con dificultad para ver, algo que bloqueaba la luna me dio un punto de mira aunque no pudiera ver bien. Mi reacción automática de soltar el orbe de energía me salvó de volver a ser zarandeado por el ogro. Esta vez tenía el escudo colocado, pero la luz de mi disparo iluminó la zona y me mostró lo cerca que estaba del raíl vivo. No podía esperar hacerle retroceder, pero tal vez podría hacerlo mejor.  
 
    Sin saber qué efecto podría tener, mi siguiente disparo pasó por debajo de su escudo para golpear la barandilla electrificada. El pulso de energía bruta conectó con la enorme fuente de electricidad y explotó, con arcos de mi orbe serpenteando en todas las direcciones como un rayo tratando de escapar del suelo. Todavía estaba tumbado entre las vías, la grava que utilizan para rellenarlas se me clavaba dolorosamente en la espalda, pero en la cubierta era el único lugar seguro en el que podía estar, ya que la carga del raíl golpeó al ogro por detrás y lo atravesó hasta la tierra.  
 
    Se tambaleó, el escudo cayó mientras daba un paso atrás. No iba a caer, la gigantesca criatura era lo suficientemente fuerte como para soportar eso y mantenerse en pie. De forma tentadora, se tambaleó y pensé que iba a pisar la barandilla viva, pero su pie pasó por encima, sus zancadas fueron lo suficientemente amplias como para llevarlo a un lugar seguro.  
 
    —Ríndete —la voz de Sean resonó en la estructura de acero.  
 
    —No está en mi naturaleza —me gruñí a mí mismo mientras me empujaba fuera de los rieles. Estaba sucio, sangraba, mi pie izquierdo no se había colocado bien y amenazaba con salirse de nuevo, pero el ogro estaba aturdido, y vi exactamente cómo vencerlo. Las granadas que se derramaron de mi mochila estaban en los rieles de su retaguardia. Estaba demasiado cerca, pero sin nada que perder, invoqué la magia a través de mi cuerpo, empujándola a través de mi mano derecha para golpear las granadas en el centro. Dejé caer mi cuerpo al soltar la explosión, pero ésta me alcanzó de todos modos. Para mis sentidos, fue como si el mundo se acabara.  
 
    El calor que desprendía me abrasaba la piel y probablemente me despeinaba. Eran preocupaciones menores porque una cosa que sí hizo fue matar al ogro. Su cuerpo en ruinas fue arrojado de nuevo a la vía, creando un peligro para el siguiente tren que se detuvo en la línea del norte. Esta vez estaba definitivamente muerto, le faltaba la mitad de la cabeza junto con los dos brazos, lo que fue suficiente para convencerme de que no iba a salir caminando.  
 
    Me arrodillé y me puse de pie, empujando con los nudillos la arena entre los raíles, y me retorcí el muñón izquierdo con dolor mientras luchaba por asentarlo bien.  
 
    —Sólo tú y yo, Sean —grité en la oscuridad, preparando otro orbe brillante. 
 
    No fue su voz la que respondió.  
 
    A pesar de todo el ruido del puente de la carretera, a cien metros de distancia, al que llegaban los servicios de emergencia para ocuparse del incendio y de los vehículos accidentados, una voz tranquila y aterrorizada llegó a mis oídos.  
 
    —Anastasia, lo siento. 
 
    —¿Alex? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    —Estaba en mi apartamento cuando llegué a casa —gritó, con su voz resonando en la estructura de acero.  
 
    Cerré los ojos y los volví a abrir, mi cerebro se esforzaba por encontrar una nueva estrategia que me permitiera ganar. Sin embargo, no pude ver ninguna; al igual que no pude ver a Alex aunque la había escuchado.  
 
    En la oscuridad, llamé:  
 
    —¿Dónde estás?  
 
    Sean salió del acerado para mostrarse, con la mano derecha levantada y abierta para mostrar que tenía un conjuro listo para desencadenar.  
 
    —Ella está aquí, Anastasia —A dos metros detrás de él, un par de shilt la arrastraron a la vista, saliendo de entre las vigas verticales para situarse en la línea del sur. Sean volvió a hablar para que volviera a prestar atención a su rostro—. Si no fueras tan único, ya estarías muerto —Indicó su cabeza con la mano izquierda—. Me curaré, pero nadie me ha herido así desde hace siglo y medio. Te haré la vida imposible, Anastasia Aaronson, y me llamarás amo. Ahora ven a mí o haré que le drenen la vida mientras tú miras. 
 
    En cuanto a los ultimátums, el suyo fue una maravilla. 
 
    —¿Y ahora qué, soldado? —me pregunté, murmurando las palabras en voz baja mientras me esforzaba por aceptar que estaba derrotado. No me cabía duda de que haría matar a Alex si tan sólo sugería resistencia por mi parte.  
 
    Reconociendo mi situación sin salida, solté el orbe en mi mano derecha, la bola azul de energía retrocediendo en mi mano mientras la bajaba. La última de mis granadas desapareció en una única y maravillosa explosión, pero aunque me quedara una, no podía arriesgarme a usarla con Alex tan cerca.  
 
    Sean todavía tenía su hechizo preparado para lanzarlo y los shilt parecían que iban a devorar a Alex independientemente de lo que yo hiciera, o de lo que Sean ordenara.  
 
    En ese momento de desesperación, tomé la decisión más imprudente de mi vida: Acepté la derrota.  
 
    —Ok, Sean. Tú ganas. No tengo energía para seguir luchando. Haré lo que me pidas, sólo deja que mi amigo se vaya, ¿de acuerdo? 
 
    Me hizo una seña para que caminara hacia él.  
 
    —Tu amiga se quedará con nosotros hasta que hayas recuperado lo que deseo. Si cumples, le permitiré ser libre.  
 
    Lo esperaba. Por eso le disparé. No diría que estaba seguro de que no iba a herirla, pero Sean me hizo ver que mi poder no estaba destinado a hacer daño y que aún no había conseguido matarlo con él. El mayor peligro, en mi opinión, era que tocara la barandilla cuando se cayera. En cualquier caso, fui a por ello.  
 
    Sean no lo vio venir y Alex tampoco. Había escondido mi mano derecha en la bolsa de mi capucha mientras formaba un orbe. Entonces, cuando me acerqué a Sean, lo desenfundé como si fuera un pistolero del salvaje oeste, la desenfundación rápida fue demasiado rápida para que Sean pudiera detenerla. Pensó que le iba a disparar, pero estaba tan cerca que pude chocar con él como si fuera un placaje de rugby. Mis brazos fueron a cada lado de su cintura, mi mano derecha libre para hacer el disparo. Alex es un blanco tan grande (lo siento, Alex), que no podía esperar fallar.  
 
    El orbe de energía efervescente golpeó su esternón y la arrancó hacia atrás del agarre de los shilts. Tuvieron medio segundo para parecer sorprendidos antes de que les disparara dos rayos más. La zambullida contra Sean le había hecho perder el equilibrio, pero ahora era una lucha por la supervivencia, ya que el shilt se había desintegrado y sólo quedábamos Sean y yo.  
 
    Sabía que sería más fuerte que yo, pero no podría hechizarme a tan corta distancia y eso hizo que esta fuera mi mejor táctica. Gritó de dolor cuando le clavé la mano izquierda, su solidez aseguraba que mis golpes fueran más efectivos de lo que mis pequeños músculos podían lograr por sí mismos. Un duro codo cayó sobre mi cuello, haciéndome caer al suelo mientras mi pie izquierdo se doblaba debajo de mí, la estúpida prótesis traicionándome donde aún no estaba bien ajustada. Me tambaleé y me arrodillé cuando el cansancio, el terror, la falta de aire y mis heridas me exigieron que me detuviera para descansar.  
 
    Levanté la vista para ver la terrible mueca de su rostro mientras hacía girar su mano derecha y el aire de mis pulmones volvía a apagarse. Era uno de los primeros hechizos que había utilizado conmigo, y ahora podría ser el último. Me quedaba muy poca lucha y mi cuerpo exigía un oxígeno que yo no podía dar. Tratando de hacer arcadas, vi el líquido que se filtraba por su parte superior. Estaba sangrando.  
 
    Estaba sangrando exactamente en el lugar donde le había golpeado con mi mano izquierda. Mi pulso martilleaba en mi cabeza, pequeñas luces danzantes se formaron en mi visión cuando levanté mi mano izquierda y vi el desastre arruinado de ella. La mano protésica de fibra de carbono, ridículamente cara, estaba rota, le faltaban tres de los dedos y el cuarto formaba una espiga malvada.  
 
    No había estado golpeando sus costillas, ¡había estado apuñalándolo! 
 
    Y aún no había terminado. Ni por la mitad. No podía respirar, estaba a segundos de desmayarme, pero me quedaba lo suficiente para una última tirada de dados. Creo que Sean lo vio en mis ojos, porque su expresión cambió de triunfante a interrogativa cuando decidí dejar de morir y me levanté del suelo con la mano derecha a la cabeza. Se concentró en eso, lo que significó que no vio mi mano izquierda rota cuando se la clavé en el pecho.  
 
    Le golpeé justo por encima del plexo solar, apuntando al corazón y acercándome lo suficiente. El hechizo de aire que cortaba el suministro de oxígeno a mis pulmones se cortó al instante, y el aire frío del río entró en mis pulmones en grandes bocanadas. Sean se alejó de mí, pero la punta de mi dedo índice se alojó en su pecho, arrastrándome y cayendo sobre él.  
 
    Ahora le tocaba a él jadear mientras la sangre empezaba a llenar sus pulmones. Intentó levantar la cabeza en el momento en que le di un rodillazo en la caja torácica y le arranqué la mano izquierda. Se desprendió con un chorro de sangre y su cabeza se desplomó hacia atrás para descansar en la mugre y la basura entre los rieles.  
 
    —¿Crees que has ganado? —se atragantó, la sangre le salía de la boca al resoplar las palabras—. La humanidad pronto será esclavizada. Tu única oportunidad de escapar de ese destino se ha escapado de tus ignorantes dedos. 
 
    Con enfado por estar escuchando más mierda críptica, le agarré la camisa con la mano derecha.  
 
    —¿Qué? ¿De qué demonios estás hablando? Dame una respuesta directa.  
 
    —No te preocupes por eso, Anastasia. No estarás para verlo —su mano izquierda salió disparada para agarrarme por detrás de la cabeza, inmovilizándome en el sitio, mientras levantaba la cabeza de nuevo y me miraba a los ojos, con la locura inundando los suyos. Me di cuenta demasiado tarde de que había golpeado con su brazo derecho, alcanzando el riel vivo para electrocutarnos a ambos. No pude hacer nada para detenerlo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    —Eso no servirá de nada —dijo Alex con calma mientras colocaba un pie en su brazo derecho, inmovilizándolo a cinco centímetros de la barandilla electrificada.  
 
    Al verle derrotado, giré la púa de mi mano izquierda para empalar la parte carnosa de su bíceps izquierdo y me alejé de él de una patada mientras gritaba y me soltaba la cabeza. El fuerte sonido de una bocina hizo que mis ojos dejaran de ver el horror de su cuerpo y se fijaran en el tren que se acercaba a nosotros. Estábamos en la línea del sur y estaba tan cerca que pude ver la cara de terror del conductor.  
 
    Alex saltó por encima de Sean, me rodeó el torso con un brazo y nos apartó a ambos del camino momentos antes de que el tren pasara directamente por encima del mago caído. En el instante anterior a que se lo llevara, juro que le oí gritar algo, pero fuera lo que fuera, se perdió para siempre cuando el chirrido de los frenos ahogó cualquier otro sonido.  
 
    Jadeando contra mí mientras me volvía a tumbar con cuidado en el suelo, Alex dijo:  
 
    —Esta no ha sido mi mejor noche —No podía estar más de acuerdo. Volvía a faltarme el pie izquierdo, pero de todos modos no tenía energía para mantenerme en pie, así que me desplomé por el lado de la estructura para descansar contra el frío acero.  
 
    Alex me tocó el hombro y señaló cuando tuvo mi atención.  
 
    —Ana, ¿qué es eso?  
 
    Exhalé un fuerte suspiro mirando el enorme cuerpo que seguía tendido en la línea del norte.  
 
    —¿Recuerdas al hombre realmente grande con todos los demás hombres que nos atacaron fuera de la catedral? 
 
    —Sí. 
 
    —Ahí lo tienes.  
 
    —Vale, pero... ¿qué es? No es humano. 
 
    La parte de su cabeza que no faltaba ya no tenía el encantamiento para ocultar sus verdaderos rasgos aparentemente.  
 
    —Creo que es un ogro. Es una pena —sonreí para mí—, tenía el tamaño adecuado para salir contigo. 
 
    Alex jadeó:  
 
    —Oh, yegua descarada —Pero ella también rió, una pequeña dosis de humor negro en este horrible entorno.  
 
    —¿Me ves el pie? —pregunté, incapaz de verlo. El tren seguía deteniéndose, pero había caras que nos miraban por las ventanillas. Cubría toda la vía en dirección sur hasta donde yo podía ver en cualquier dirección. Si mi pie estaba debajo de él, probablemente no lo recuperaría.  
 
    —¿Puedo ver tu pie? —repitió Alex con una risita. No sé por qué, pero me hizo gracia; su risa me hizo empezar y pronto la gente del tren estaba viendo a dos mujeres locas rugiendo mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.  
 
    —Sabes —logré a pesar de mi carcajada—, si esto fuera La Jungla de Cristal, el malo estaría a punto de reaparecer e intentar matarnos. 
 
    Lo dije en broma, pero fue un pensamiento lo suficientemente aleccionador como para que ambos dejáramos de reír y miráramos fijamente bajo el tren. Unos gritos desviaron nuestra atención del horrible concepto. Unas linternas oscilantes bajaban por el borde de la vía desde la estación de Rochester anunciando a la policía que por fin había llegado hasta nosotros.  
 
    ¿Cuánto había durado la pelea? ¿Un minuto? ¿Dos? Me pareció que había transcurrido más bien un día. Cuando llegó la policía, rodeó el cuerpo del ogro y el primero en apuntar su linterna a la cara, se convirtió en el primero en jurar en estado de shock. No fue el último.  
 
    Era realmente impactante, no sólo por su increíble tamaño, sino también por sus rasgos evidentemente no humanos. Los dos pequeños colmillos que sobresalían de la mandíbula inferior eran los que más lo delataban, pero el hocico de cerdo, los ojos rasgados y la extraña palidez también eran objeto de comentarios.  
 
    Estaban dirigidos por un sargento uniformado que daba órdenes y transmitía mensajes a una unidad de incidentes que ya se estaba estableciendo en la estación de Rochester. Mientras él hacía eso, y se preocupaba por el ogro, otros se aseguraban de que Alex y yo fuéramos tratados con cuidado. Nos aseguraron que ya estábamos a salvo y que pronto nos evacuarían de la zona, pero que tendríamos que ir por las vías para escapar, ya que no había una forma fácil de salir del puente, ni de bajar de la vía elevada; la estación era el punto de salida más cercano. Cuando me preguntaron si podía caminar, retiré la pernera izquierda de mis vaqueros, lo que provocó un chillido horrorizado del joven policía que hizo la pregunta. 
 
    Otro policía encontró el pie que me faltaba, un hombre de mediana edad con barba, y lo trajo con una mirada de disculpa. El tren lo había cortado en dos, un pequeño trozo de plástico aún unía las dos partes pero, al igual que mi mano izquierda, estaba completamente inutilizado.  
 
    Podrían haber esperado a que los paramédicos trajeran una camilla, pero yo quería ir y, como ya he mencionado, no peso precisamente mucho. Dos policías se dieron la mano para hacer una cuna en la que me senté mientras volvían a la comisaría.  
 
    Inevitablemente, nos preguntaron qué había pasado y cómo habíamos acabado en el puente. No había tenido tiempo de inventar una historia y no tenía ni idea de lo que Alex les diría sobre el hecho de que Sean la hubiera agarrado. Luego estaba el ogro, que no podía esperar explicar. 
 
    Afortunadamente, pasaron horas antes de que nos interrogaran como es debido, Alex y yo aclaramos nuestra historia con susurros en voz baja en la ambulancia y en la sala de tratamiento cuando nadie nos escuchaba. Me habían atacado por enésima vez cuando salí de mi apartamento y robé la moto del repartidor de pizza para escapar de una muerte segura. La desesperada huida había sido presenciada por el sargento Spencer que, sospechaba, se había resistido a corroborar su parte en mi declaración. El hombre -no tengo ni idea de quién era ni de por qué me perseguía- me persiguió hasta el puente y me acorraló allí.  
 
    Alex se dirigía a su casa por el pub situado al final de High Street, justo al lado del puente  
 
    —¿La Taberna de Eddy?  
 
    —Sí, ese mismo, cuando me vio intentar escapar del hombre saltando al puente ferroviario. Me siguió con la esperanza de poder ayudar. Ya lo había golpeado una vez para detenerlo cuando me atacó fuera de la biblioteca, ¿lo sabías?  
 
    Nos preguntaron por el cadáver encontrado en la vía norte, una figura grande con rasgos extraños. Ambos mentimos que sólo lo habíamos visto justo al final, cuando el hombre que me perseguía cayó bajo el tren.  
 
    —¿No es sólo un vagabundo? —preguntamos los dos en nuestras entrevistas por separado.  
 
    Mi lista de lesiones era extensa, aunque increíblemente no había nada roto. A no ser que cuente mi mano y mi pie protésicos, claro. Me dieron puntos, analgésicos y vendajes y me dejaron dormir. Un consejero de trauma estaba a mano si quería hablar. Alex vino a buscarme, su ropa, al igual que la mía, había sido desechada por ser inservible, así que llevaba una bata de hospital y se quejaba de que su trasero seguía asomando por el hueco de la espalda.  
 
    Por la mañana le darían el alta, y Abi ya había aceptado pasar por su casa para recoger algo de ropa. Hablé con el profesor Grayhawk para decirle una vez más que no estaría en el trabajo al día siguiente. Por supuesto, me dijo que me tomara todo el tiempo que necesitara y que sólo volviera cuando me sintiera con fuerzas. Estaría allí mañana si pudiera, la tranquilidad y la normalidad era algo que ansiaba profundamente. Sin embargo, no podía ir a ninguna parte. Entre mi lista de dolencias había una rotura de riñón. El diagnóstico explicaba por qué me dolía mucho más de lo que creía que debían dolerme unos moratones. Me mantendrían ingresado durante unos días, lo cual estaba bien porque tardarían ese tiempo en hacerme una mano nueva. Habían contactado con la gente de Real Limb y se pondrían manos a la obra para fabricar una. El pie sería más fácil de conseguir.  
 
    Mientras me dormía esa noche, una pregunta luchaba contra mi cansancio: ¿Dónde estaba Otto? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    Sean no se había tirado un farol al enviar a los shilt a Bremen; los envió en masa. Sin Otto allí, la ciudad estaba esencialmente desprotegida contra los ataques sobrenaturales y los shilt estaban encantados de proporcionárselos. Al igual que la mayoría de los inmortales, sentían que tenían una cuenta pendiente con Otto Schneider, ya que había matado a miles de personas de su especie.  
 
    Si Heike Dressler hubiera estado en su casa esa noche, ella, su marido y sus hijos habrían muerto cuando más de un centenar de shilt acudieron a darse un festín con su energía vital. Pero la casa estaba vacía, ya que los Dressler se estaban tomando un merecido descanso en Grecia, donde, en el momento en que los shilt irrumpieron en su casa, estaban disfrutando de un plato de meze en una taberna cercana a su hotel.  
 
    La alarma de la casa atrajo a la policía local, que llegó y encontró a Otto Schneider despachando a los que no eran lo suficientemente rápidos para escapar.  
 
    Cuando regresó a Rochester, el combate había terminado y, al ver que sacaban a Anastasia de la estación para llevarla a una ambulancia, se marchó, contento de que estuviera a salvo. Poco después, el comisario volvió a salir del ascensor hacia el último piso del búnker subterráneo secreto de la Alianza en Londres.  
 
    —Tengo entendido por los observadores sobre el terreno en Rochester que casi la perdemos —El comisionado estaba tratando de hacer un punto. Seguía pensando que había que traer a la mujer e interrogarla.  
 
    Él también estuvo a punto de hacerlo, sólo la instrucción de su superior de trabajar con el mago le retuvo.  
 
    Otto inclinó la cabeza, sin discutir ni aceptar.  
 
    —Sólo puedo decirte que sigue viva y que probablemente sea más fuerte por el conflicto al que ha sobrevivido. 
 
    Estaría más segura dentro de este búnker, donde podemos protegerla y entrenarla.  
 
    —Aquí, podríamos averiguar lo que puede hacer y cómo podríamos emplear sus activos. 
 
    Otto se estaba cansando de la discusión, pero trató de exponer su punto de vista por última vez en un tono tranquilo.  
 
    —¿Cuál es el interés de los demonios en ella? 
 
    Swinton frunció el ceño ante la pregunta. 
 
    —No lo sé. Seguramente, por eso tenemos que traerla —Sintió que tenía el punto ganador.  
 
    Otto se pellizcó la nariz con el pulgar y el índice.  
 
    —Te aseguro que no tiene ni idea de para qué la quieren. Ni siquiera sabe que los demonios existen todavía. Tenemos que dejarla allí para que jueguen su mano. Sólo entonces sabremos por qué es tan interesante. Tiene que ser algo grande y tenemos que averiguar cuál es su objetivo antes de que los demonios puedan conseguirlo.  
 
    —¿Así que la dejamos a su merced? 
 
    —Esa es mi recomendación. Mira. Grabar. Informar. Pero si intervenimos demasiado pronto, puede que nunca sepamos para qué la querían. 
 
    Swinton argumentó:  
 
    —¿Y si la matan? ¿Qué ganamos entonces? ¿Y si se la llevan al reino inmortal? 
 
    Otto decidió que ya era suficiente. Creía que el comisario obedecería las órdenes de su superior. Que coincidieran con las de Otto era una feliz coincidencia. Caminando hacia el ascensor para subir a la superficie, respondió a las banales preguntas del comisario.  
 
    —Si la querían muerta, lo estaría. Si la llevan al reino inmortal, iré allí y la recuperaré —Hizo una pausa cuando se le ocurrió una idea—. Una cosa que sus hombres pueden hacer... 
 
    —Continúe —respondió el comisario pensando que era típico del alemán exigir algo inmediatamente después de alejarse de forma grosera.  
 
    —Tráeme una prenda de su ropa. 
 
    Cuando las puertas del ascensor se cerraron, la voz del comisario se desvaneció y apenas se oyó.  
 
    —¿Una prenda de su ropa? ¿Para qué? 
 
    

  

 
   
    Epílogo: El disgusto de Daniel 
 
    —¿Cuántos familiares has perdido este año, Daniel? —Era una pregunta retórica, pero Belcebú esperaba una respuesta de todos modos.  
 
    De mala gana, y molesto porque sus planes habían llegado a este resultado, Daniel dijo:  
 
    —Tres. Mi señor, la cuestión ha sido siempre Otto Schneider. 
 
    Belcebú levantó un dedo para silenciar a su subordinado. La cuestión ha sido tu ambición, Daniel.  
 
    —No te condeno por ello, pero espero beneficiarme de ella. Tu ambición siempre ha sido mayor que tu capacidad. Por eso has permanecido en el puesto que ocupas actualmente. Nathaniel seguirá siendo tu supervisor y deberías estar agradecido de que haya tolerado tus tortuosos subterfugios durante todo este tiempo. 
 
    —Mi Señor, es sólo mi deseo servir a nuestra especie. 
 
    De nuevo, Belcebú le cortó.  
 
    —Si fuera así, Daniel, tú y yo no estaríamos teniendo esta conversación. Sospecho que estás tramando algo. Así que estás advertido: si descubro que me ocultas cosas que debería saber, o que socavas deliberadamente a Nathaniel, te trataré como un traidor y, cuando volvamos a la tierra como mortales, te mataré. 
 
    Obedientemente, Daniel dijo:  
 
    —Sí, mi Señor. 
 
    —Los humanos están ganando poder. El número de ellos que ha desarrollado la capacidad de canalizar la energía de la línea ley o cambiar de forma es inesperado. Creo que intentarán resistirse a nosotros —Daniel permaneció en silencio mientras Belcebú miraba a lo lejos y contemplaba lo que podría significar el resurgimiento de la magia humana—. No obstante, los aplastaremos; no tienen capacidad para comprender el poder y la fuerza que les reservo. 
 
    Daniel había estado esperando que Belcebú revelara que ya conocía a la mujer con el poder extraordinario; la que podía convocar la energía de la fuente. No estaba en su naturaleza aguantar la respiración, pero, sin embargo, estuvo a punto de hacerlo cuando el gobernante de todos los demonios empezó a hablar de que los humanos eran cada vez más fuertes. Era cierto; encontrar familiares de valor había sido difícil hace un siglo, y casi imposible un siglo antes. Ahora, sin embargo, podía encontrar con seguridad al menos uno bueno en la mayoría de las ciudades importantes. A menudo, no tenían ni idea de su poder, o lo suprimían porque no querían explorarlo. La buena noticia era que él podría seguir siendo el único que conocía a Anastasia Aaronson.  
 
    Belcebú olfateó, tomando aire por la nariz como solía hacer antes de dar una orden.  
 
    —Encontrarás en Nathaniel a un nuevo familiar, Daniel. Uno bueno. Lo harás antes de satisfacer tus propias necesidades. Cuando te di a Sean McGuire, fue para que capturaras a Otto Schneider y dejaras de interferir. No lo hiciste y perdiste un buen activo. ¿Cómo mataron a Sean McGuire? —preguntó el gobernante como si la pregunta se le acabara de ocurrir.  
 
    —Debe ser obra de Otto Schneider, mi Señor. El mago inmortal buscaba venganza y creo que ahora la tiene. Los shilt fueron asesinados al mismo tiempo, y, creo, un ogro que empleó para guiarlos. 
 
    Belcebú asintió.  
 
    —Muy bien. Con tantos familiares perdidos, enviaré a otros para que hagan el trabajo que has hecho tú durante los últimos cientos de años. Vuelve a abastecernos, Daniel. Hazlo y hazlo bien y puede que pase por alto algunas de tus otras indiscreciones.  
 
    Belcebú se alejó sin decir nada más, dejando a Daniel en silencio y considerando su próximo movimiento.  
 
    La mujer era la clave de todo. Su poder, combinado con su mortalidad, le daría acceso al artefacto de Rochester. Sabía que había otros artefactos, pero había invertido muchos recursos en localizar el que quería. Sabía dónde estaban varios más, pero el importante, el que le haría elevarse por encima de sus compañeros, estaba enterrado bajo la catedral, según creía. Esta vez iba a tener que ir él mismo. Lo que estaba en juego ahora era demasiado alto y Belcebú no era el único que le observaba. Haría el papel de siervo obediente durante un tiempo, sólo hasta que otro asunto desviara su atención y aprovecharía el tiempo para reclutar aliados.  
 
    Entonces haría lo que debería haber hecho en primer lugar, se llevaría a Anastasia Aaronson él mismo.  
 
    El fin 
 
      
 
    

  

 
   
    Nota del autor: 
 
    ¡Hola!  
 
    Es casi medianoche en mi casa mientras estoy sentado en el sofá escribiendo esta breve nota. Tengo un perro salchicha roncando a mi lado y dos más en otro sofá adyacente a éste. Mi mujer y mi hijo están arriba también durmiendo.  
 
    Supongo que el tonto soy yo.  
 
    Este libro ha sido más difícil de escribir que cualquier otro desde probablemente el primero. Ese me llevó cinco años porque no tenía ni idea de lo que estaba haciendo en ese momento. La razón por la que este libro fue tan difícil fue porque el concepto vino de una historia corta que escribí, y escribí la historia corta porque sentí que el libro de Anastasia que ya había escrito necesitaba una pequeña precuela. Ese libro era Demon Bound, que ahora tiene mucho más sentido como segundo libro de su serie. En breve me adentraré en su tercera aventura, pero escribir primero la segunda historia y luego decidir que tenía que escribir una novela completa para llegar a ella, y esto requirió algo de ingenio y me llevó tanto tiempo como los tres libros anteriores.  
 
    Me siguen preguntando qué duración tendrá esta serie, y la respuesta sigue siendo: no lo sé. Tengo una idea clara sobre lo que quiero escribir, pero mi cerebro no deja de ver nuevas posibilidades, y así es como dos series, una sobre un detective mago y otra sobre un soldado herido que desarrolla habilidades sobrenaturales, terminaron siendo la misma serie. Lo que sí puedo asegurar es que seguiré escribiendo. Es demasiado divertido como para pensar en dejarlo.  
 
    Como referencia, si estás recogiendo este libro años después de que lo escribiera, el Corona Virus está arrasando el planeta, volviendo a todo el mundo loco, ya que los parques temáticos que nunca han cerrado, cierran por primera vez, los eventos deportivos se cancelan y los vuelos internacionales parece que se quedarán en tierra pronto. Es un momento de miedo porque la gente perderá a sus seres queridos que, de otro modo, no habrían muerto. No quiero insistir en ello, sólo lo utilizo como marcador histórico.  
 
    Habréis visto en la dedicatoria que tengo un bebé en camino. En el momento de la publicación, mi hija, la única que espero tener, estará a pocas semanas de llegar. Esa perspectiva me hace muy feliz, no sólo por lo mucho que sonreirá mi mujer, sino porque la vida es una montaña rusa si uno quiere.  
 
    Creo que es suficiente divagación por ahora. Es tarde, y el ron y la coca-cola que me serví cuando escribí "The End" ya ha llegado a mi torrente sanguíneo. Anastasia me pide que vuelva a las palabras, así que hasta la próxima, cuídate. 
 
    Steve Higgs 
 
    

  

 
   
    Más libros de esta serie 
 
    Demon Bound 
 
    La batalla por Anastasia Aaronson 
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    Ella tiene un cañón de mano mágico y lleva la espada de Dios. Eso la hace difícil de derrotar, pero cuando el mismísimo diablo envía a los cuatro jinetes del inminente apocalipsis real tras ella...

...digamos que todas las apuestas se cancelan.

Con un demonio a su lado, en el que no está lo suficientemente loca como para confiar, Anastasia va en busca de la armadura perdida de Dios.

Sería una tarea más fácil si alguien en la Tierra supiera dónde la escondieron los ángeles.

Reclutará ayuda, pero ¿podrá llegar a la armadura antes de que los jinetes lleguen a ella?

Prepárate para un viaje salvaje. 
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